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		De algunos años a esta parte se ha desarrollado en el mundo literario un gusto particular por el estudio de la historia americana. Escritores distinguidos, prolijos investigadores se han ocupado en estudiar concienzudamente diversos períodos de la historia del nuevo mundo i han dado a luz algunas obras llenas de ciencia, verdaderos monumentos del arte, que han llamado la atencion de los hombres ilustrados de todo los paises.

      
		Hasta ahora, los historiadores han trazado solo cuadros preciosos, pero limitados a ciertos períodos i a determinados pueblos. Como es fácil comprender, se han buscado con preferencia los sucesos mas interesantes o dramáticos para formar obras de lectura agradable a la vez que instructiva. A este jénero de trabajos pertenecen, entre otros, los de Prescott, Irving, Bancrof, Alara an, Eestrepo, Baralt, Amunátegui, Mitre, Varnhagen, etc.

      
		Hai otra especie de estudios de ménos agrado tal vez, pero no de menor importancia. Forman ésta las disertaciones de erudicion histórica, contraidas a discutir i esclarecer diversas cuestiones poco conocidas o mal estudiadas. El baron de Humboldt puede ser  considerado el primero entre los trabajadores de este jénero. A su lado, aunque en un rango inferior, deben colocarse los coleccionistas i editores de documentos que, como Navarrete, Ternanx Compans, Kingsborough i otros, han contribuido a ilustrar la historia americana.

      
		Pero las principales fuentes históricas son todavía los historiadores primitivos, testigos i actores muchas veces de los sucesos que narran, o instruidos de ellos por la tradicion reciente, cuando el tiempo no lo habia adulterado. El lector encuentra en ellos ese colorido especial de la época, esa animacion casi imitatable i ese interes que forman el principal atractivo de la historia.

      
		Desgraciadamente, no existe todavía una historia jen eral i uniforme de todos los pueblos americanos. Falta una obra que abreviar para componer un compendio. La obra de Robertson, la mejor sin duda en su jénero, está limitada solo al descubrimiento i conquista de algunos paises. Para escribir un testo destinado a la enseñanza de la historia americana, es necesario que el autor consulte i estudie gran variedad de obras, i que en muchas ocasiones haga por sí mismo la investigacion que cumple hacer a los trabajadores de primera mano.

      
		Esta es la principal dificultad que tiene que vencer el que trabaja un compendio para la enseñanza. Estractar hechos i noticias de varios libros, sin haberlos sometido a un exámen rigoroso, es esponerse al peligro seguro e inevitable de copiar errores de toda especie. Se puede asegurar que no hai materia alguna sobre la cual se hayan escrito mayores desaciertos que sobre la historia americana. Es por lo tanto indispensable que el autor de un testo de enseñanza comience por apartar a un lado esos libros superficiales e inexactos en que con el título de historias jenerales, o de algunos paises americanos, se han agrupado errores enormes e injustificables.

      
		Me ha sido forzoso apartarme de este mal camino, i contraerme a hacer un estudio prolijo de los sucesos que queria referir en este compendio. He consultado los mejores historiadores, i particularmente los primitivos, he examinado los documentos que he tenido a la mano, i he escrito todo lo que parecia verdad probada. Esto no quiere decir que esté persuadido de que mi libro está escento de errores. Lejos de eso, creo que es imposible que no se hayan escapado algunos, ya por causa de la oscuridad i confusion de ciertos puntos de la historia del nuevo mundo, ya por la precipitacion con que, en medio de variados afanes, he redactado este compendio. Esos errores, sin embargo, no serán de grande importancia, i podrán correjirse en nna edicion subsiguiente, si mi libro alcanza a obtener los honores de la reimpresion.

      
		Réstame solo advertir el objeto que me he propuesto al componer esta obra.

      
		El estudio de la historia americana no ha adquirido en nuestros colejios la importancia que parece reclamar. Al paso que se ha dado gran desarrollo a la enseñanza de los otros rainos de historia, la de America ha quedado reducida a nociones mui elementales.

      
		Este libro tiene por objeto remediar este mal. Aunque su redacción se resiente de la precipitacion con que ha sido escrito, contiene las noticias que conviene comunicar al estudiante, junto con la indicacion de los libros que pueden consultarse para ensancharlas. He tratado de esponer esas nociones con toda sencillez i bajo un plan claro i metódico. No sé si habré conseguido mi propósito.
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		OSCURIDAD DEL ORIJEN DE LOS PRIMITIVOS HABITANTES DE AMÉRICA.—«El problema de la primera poblacion de la América no es del resorte de la historia, así como las cuestiones sobre el oríjen de las plantas i de los animales, i sobre la distribución de los jérmenes orgánicos no son del resorte de las ciencias naturales. La historia, remontándose a las épocas mas remotas, nos muestra casi todas las partes del globo ocupadas por hombres que se creen aboríjenes porque ignoran su filiacion. En medio de una multitud de pueblos que se han sucedido mezclándose unos con otros, es imposible reconocer con exactitud la primera base de la poblacion, este oríjen primitivo mas allá del cual comienza el dominio de las tradiciones cosmogónicas1.» 

      
		Apesar de la profunda verdad que encierra esta opinion de un ilustre sabio, la historia se ha ocupado con frecuencia de averiguar como i cuando fué poblada la América. Consultáronse primeramente las tradiciones de los indíjenas: fueron estudiadas sus costumbres e instituciones, i comparándolas con las de los pueblos del antiguo continente se creyó hallar la filiacion de los primitivos americanos. Este medio de investigacion mui poco seguro, en que se toman como coincidencias nacidas de un mismo oríjen las prácticas, preocupaciones i usos que son inherentes a cierto estado de civilizacion, llevó a los historiadores a fundar las teorias mas opuestas. Se ha escrito que los americanos decendian de los judios dispersados despues de la destruccion de Jerusalen; que provenían de los fenicios i cartajineses arrojados a las costas de América por una tempestad, o que traian su oríjen de los tártaros i mogoles, fijando al efecto hasta la época en que debian aquellos haber hecho su emigracion. Otros supusieron que el continente americano habia estado unido antiguamente al Asia, i que violentas convulsiones volcánicas habian roto las tierras de comunicacion, formando así los innumerables archipiélagos de la Oceania.

      
		HIPÓTESIS MAS PROBABLE.—Solo en los últimos años se ha aplicado al estudio de esta cuestión elementos mas seguros de investigacion, la filolojia i la historia natural. Las escavaciones jeolójicas practicadas en el sur del Brasil i en los valles del Ohio, del Mississipi i de la Florida i los restos humanos hallados en estado fócil2, dieron al hombre americano una antigüedad en que no se sospechaba. Por algun tiempo creyeron algunos sabios que el nuevo mundo habia sido la cuna del jénero humano; pero las investigaciones subsiguientes revelaron que en otras rejiones del globo existian restos humanos de la misma antigüedad. Para hallar una solucion al problema del oríjen de los primitivos habitantes de América, se ha apelado al estudio de sus lenguas i de la fisiolojía. La investigacion científica ha conducido a los sabios a asentar como verdad probada la unidad del jénero humano, i se ha señalado el Asia como su patria común, de donde han salido las tribus humanas para poblar las soledades mas remotas.

      
		Pero ¿cómo han podido efectuarse estas emigraciones? ¿Cómo el hombre, desprovisto de los elementos que le ha suministrado la civilizacion moderna, ha podido cruzar los mares? "Pickering, miembro de una comision científica norte americana, se pregunta dónde comienzan i dónde acaban el Asia i la América; i en efecto, el navegante que costeando las islas Aleucianas pasa de Kamtchatka a la península de Aliaska, se encuentra mui embarazado para determinar el límite de ámbos continentes. La poblacion de América por el noroeste fué, pues, mui fácil. Al noreste, por la Islanda i la Groenlandia, las inmigraciones de Europa en América no eran mas difíciles.

      
		"Pero estos dos puntos no son los únicos por donde ha debido efectuarse la poblacion del nuevo mundo. Se conoce hoi mejor que antes la marcha i la complicacion de los movimientos de la atmósfera i de los mares. Donde nuestros predecesores no vieron mas que la gran comente ecuatorial, que iba directamente del este al oeste, sabemos ahora que existen contra corrientes dirijidas en sentido contrario. Los marinos modernos han descubierto nuevos rios que corren en el seno de los mares, i en particular han encontrado uno que pasando por el sur del Japón se dirije a las costas de América. La corriente de Tressan ha arrastrado hasta las costas de California algunos juncos, o naves chinescas, abandonados, así como el gulf stream habia arrojado a la playa de las Azores los frutos, los maderos labrados, i las canoas destrozadas que llevaron al corazon de Colon la conviccion de que era posible hallar tierras navegando hacia el occidente de Europa. Esta corriente, si ha sido conocida de una nacion de navegantes, ha podido i debido conducir sus naves de Asia a América, así como ha podido arrastrar a California las embarcaciones imperfectas de algunos pueblos ménos hábiles para luchar contra el mar. En fin, la gran corriente ecuatorial del Atlántico ha podido mui bien llevar a la América meridional i al golfo de Méjico cierto número de hombres arrancados a las costas de África; pero en todo caso, estos hechos han debido ser mucho mas raros, porque la mayor parte de las poblaciones litorales del África parece haberse dedicado mui poco a la navegacion"3.

      
		De estas observaciones se deduce claramente que la América ha debido ser poblada por inmigraciones sucesivas, conclusión que está hasta cierto punto conforme con las primitivas tradiciones de los pueblos mas adelantados del nuevo mundo. Sin embargo, en este oríjen probable de la poblacion americana parece haber predominado el elemento asiático. "Las naciones de América, dice Humboldt, a escepcion de las que pueblan las inmediaciones del círculo polar, forman una sola raza, caracterizada por la conformacion del cráneo, por el color del cutis, i por los cabellos lisos i lacios. La raza americana tiene relaciones mui sensibles con la de los pueblos mogoles; sin embargo, los pueblos indíjenas del nuevo continente ofrecen en sus facciones, en su color mas o ménos subido, i en la altura de su talia, diferencias tan marcadas como las que se notan entre muchas naciones de la misma raza en el antiguo mundo.»

      
		ETNOGRAFIA DE LOS PUEBLOS AMERICANOS.—Los conquistadores europeos del nuevo mundo encontraron, sin embargo, una gran variedad entre sus habitantes. Vivian estos divididos en tribus mas o ménos numerosas, casi siempre aisladas entre sí, hablando diversas lenguas i observando prácticas diferentes. La ciencia moderna ha querido clasificar en diversas ramas a los primitivos habitantes de América; y tomando por punto de partida las lenguas i las costumbres, ha encontrado una inmensa multitud de pueblos a los cuales, si bien ha atribuido un oríjen común, no ha podido aun clasificar definitivamente en diferentes familias. "Desde el polo norte hasta la Tierra del Fuego, casi no hai un matiz del color humano que no se manifieste en América, desde el negro hasta el amarillo. Los indíjenas, segun su nacionalidad, aparecen de color moreno aceitunado, moreno subido, bronceado, amarillo pálido, amarillo cobrizo, rojos, blancos, morenos, etc. Su estatura no varia menos. Entre la talla no diremos jigantesca, pero elevada del patagon, i la pequeñez de los changos, se encuentra una multitud de estaturas intermediarias. Las proporciones del cuerpo presentan las mismas diferencias: algunos pueblos tienen el rostro largo, como las tribus de las pampas, otros corto i ancho como los habitantes de los Andes peruanos. Lo mismo se observa en la forma i el volumen de la cabeza. Sin embargo, se nota entre los diferentes pueblos americanos un aire de parentesco., i ciertos rasgos jenerales que los distinguen de las razas del antiguo mundo"4

      
		Estas diferencias han dado lugar a las variadas clasificaciones etnográficas de los primitivos habitantes de América. Hasta ahora, como hemos dicho, no se ha llegado a hacer una distribución definitiva; pero los estudios especiales que se han hecho en las dos Américas, han probado la variedad de tribus i de familias que constituian su primitiva poblacion. Separando a los habitantes de las rejiones circumpolares, los esquimales, como hombres de raza diferente, se ha dividido al resto de los indíjenas americanos en ocho grandes ramas que a su vez han sido subdivididas en infinitas familias. Son estas: lª La roja, que abraza todas las tribus estendidas en otro tiempo sobre el territorio de los Estados Unidos: 2ª La californian a, que ocupaba las rejion accidental de la América del norte: 3ª La mejicana: 4ª La caribe, que se estendia en las Antillas i en las rejiones septentrionales de la América del sur: 5ª La guaraní, pobladora de una gran parte del Brasil: 6ª La peruana de los Andes, que formaba el vasto imperio de los Incas: 7ª La pampa, que se dilataba en la rejion oriental de la parte meridional de la América del sur; 8ª La araucana que poblaba los dos lados de la estremidad meridional de la cordillera de los Andes. Esta clasificacion, por jeneral que sea, dista mucho de ser definitiva5.

      
		LENGUAS.—Estas ramas se dividen i se subdividen hasta lo infinito cuando se estudian i clasifican las lenguas i dialectos americanos. Los filólogos han contado en el nuevo mundo mas de 438 lenguas diferentes, i mas de 2,000 dialectos6.

      
		"Las lenguas americanas ofrecen sin duda una gran desigualdad de desarrollo i de riqueza, segun el estado mas o ménos avanzado de los pueblos que las hablan; pero nunca aun tomando las formas mas complejas i engrosando su vocabulario, estas lenguas pierden un carácter de aglutinacion. Por elaborado que sea un idioma americano, guarda siempre su sello especial, lo que le quita toda flexibilidad; i hace mui incómodo su uso. Es incapaz de espresar las ideas, finas, sutiles i delicadas: puede ser rico en espresiones, pero carece de flexibilidad i de claridad. La persistencia de este carácter tan distintivo en las lenguas americanas es uno de los indicios ménos equívocos de que las poblaciones que los hablan están unidas por un parentesco común. En lugar de desligar su pensamiento de la concepcion confusa bajo la cual se habia presentado, los indios americanos no han hecho mas que insistir sobre la primera tendencia.

      
		No solo se han aglutinado las palabras sino que éstas han sufrido cambios que las han desfigurado completamente. El empleo constante de la aglutinacion da a las lenguas de la América la apariencia de tener palabras mui largas, aunque los elementos que componen esas palabras sean monosílabos o disílabos"7.

      
		A pesar de estas coincidencias, las leguas americanas ofrecen infinitas variedades, no tanto en su construccion como en sus vocabularios. En los primeros tiempos de la conquista, los castellanos buscaban un intérprete entre los indíjenas, o alguno de ellos estudiaba ciertas palabras para darse a entender en las espediciones subsiguientes; pero luego notaban con sorpresa que apenas habian andado unas cuantas leguas, o se habian trasladado de una isla a otra, encontraban pueblos cuyo idioma les era completatamente desconocido. Este fenómeno de la inmensa variedad de idiomas, único en el mundo, llamó la atencion de los toscos soldados castellanos, i ha preocupado seriamente a los sabios modernos8.

      
		NACIONES CIVILIZADAS DE AMERICA.—En medio de ese conjunto de tribus bárbaras que constituían la poblacion indíjena de América, se habian formado lentamente sociedades i estados que alcanzaron a cierto grado de civilizacion. A poca distancia de los bosques donde se ocultaban salvajes desnudos i feroces, se habian levantado imperios poderosos en que las artes i la industria eran cultivadas con esmero i en que comenzaban a aparecer los primeros jérmenes de las ciencias. La civilizacion naciente estaba reconcentrada en tres puntos del inmenso territorio de la América; pero en los tres habia tomado caracteres esencialmente orijinales, i mui diferentes de los que distinguen la civilizacion europea.

      
		En el valle de Anahuac se levantaba el imperio mejicano, poderoso por su organizacion i sus riquezas, i pequeños estados confederados que robustecían su poder. En la América del sur se habia formado el estenso imperio de los incas, que despues de grandiosas conquistas, se estendia rápidamente. Estos dos grandes imperios, estaban aislados por decirlo así por elevadas montañas i por climas mortíferos. Ambos habian crecido i desarrolládose sin tener noticias de la nacion rival de su grandeza i de su poder que se levantaba en el mismo continente. En medio de ellos, en las rejiones que hoi forman la república de Colombia, existia una nacion ménos poderosa i ménos civilizada, la de los chibchas o muiscas que tenia tambien una civilizacion propia, pero que habria sido absorbida por los poderosos señores del Perú si la existencia del imperio de estos se hubiera prolongado algunos siglos mas.

      
		Al rededor de estas tres naciones, solo habia tribus salvajes, mas o ménos groseras, que parecian destinadas a vivir perpetuamente en la barbarie cuando los conquistadores europeos pisaron las playas del nuevo mundo.
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		Oríjen de la civilizacion mejicana.—Los chichimecas.—Nuevas invasiones; los aztecas o mejicanos.—Gobierno de los mejicanos. Jerarquía social.—Rentas públicas.—Instituciones militares.—Industria i comercio.—Artes, ciencias i letras.—Relijion.—Costumbres.

      
		 

      
		ORIJEN DE LA CIVILIZACION MEJICANA.—" La civilizacion primitiva de la América septentrional parece haber estendido sus beneficios, en los primeros tiempos de su existencia, a las diversas comarcas conocidas hoi con el nombre de estados de Tabasco, de Chiapas, de Oaje ea i de Yucatan, así como a las repúblicas actuales de Guatemala, San Salvador i Honduras. La multitud i la variedad de las ruinas que se encuentran en estas diversas comarcas, unidas al estudio de las tradiciones que se ligan a su pasado, han inspirado el pensamiento de buscar allí las primeras huellas de esas antiguas naciones que rivalizan, por su cultura i su civilizacion, con los reinos del Asia antigua. Segun las tradiciones tzendales, las orillas del rio Tabasco i del Uzumacinta habrian sido testigos, muchos siglos antes de la era cristiana, de las maravillas operadas por Votan el mas antiguo de los legisladores americanos. Votan apareció acompañado de aquellos a quienes la providencia destinaba para ser los fundadores de esa civilizacion. Votan, dice la tradicion, es el primer hombre que Dios envió para dividir i distribuir estas tierras. Esta reparticion anuncia una conquista o una colonizacion, i de todos modos la division del suelo, que es una de las primeras condiciones de la propiedad i por consiguiente de la civilizacion. Votan no venia, pues, a poblar el continente americano, que ya se hallaba poblado."9.

      
		La historia de los fundadores de la civilizacion de aquellas i ejiones, está envuelta en las mas oscuras tinieblas. El estudio de las grandiosas ruinas que quedan todavía en pié, hace creer que la construccion de los templos i monumentos de Yucatan i las rejiones vecinas, i por tanto la civilizacion de aquellos paises son coetáneas con la del antiguo Ejipto.

      
		La dominacion de los sucesores de Votan duró sin duda muchos siglos, hasta que llegaron del oriente pueblos de distinta raza, los toltecas, que entraron en el territorio de Anahuac, operando en él una transformacion completa. Los toltecas practicaban la agricultura i las artes útiles, trabajaban los metales e inventaron un complicado pero curioso sistema cronolójico10.

      
		Los CHICHIMECAS.—Los toltecas establecieron su capital en Tollan, o Tula como escriben los españoles. Hermoseáronla con suntuosos monumentos, i llegaron a formar un estado respetable, rejido teocráticamente. Pero su dominacion no fué durable: pueblos nuevos, los chichimecas, venidos del norte, invadieron el valle de Anabuac i se establecieron en él. Entre estas naciones habia algunas que desde tiempo atrás se encontraban en posesion de todos los elementos de la civilizacion, y que mostraban haber pertenecido a pueblos agrícolas, avanzados en las artes y las ciencias. Otros, aunque nómades i cazadores, estaban unidos entre sí por los lazos de la sociabilidad i de instituciones que denotaban un estado anterior mui superior a la vida ordinaria de los salvajes. Por mas que los antiguos pobladores los consideraran como bárbaros, ellos se juzgaron superiores a los conquistados, i por mucho tiempo se negaron a mezclar su raza para no alterar la pureza de su sangre11. Siguiéronse largas guerras a la invasion de estos estranjeros, que los historiadores han querido esplicar buscando inútilmente la verdad en las tradiciones fabulosas de los indíjenas i en las pinturas i jeroglíficos de sus monumentos. En esta lucha, la causa de la civilizacion obtuvo al fin un triunfo definitivo.

      
		NUEVAS INVASIONES; LOS AZTECAS o MEJICANOS.—Nuevas invasiones de pueblos desconocidos vinieron mas tarde a aumentar el número de las naciones que poblaban el valle de Anahuac. Los mas conocidos de los pueblos invasores fueron los aztecas o mejicanos i los acolhuacanos, llamados mas jeneralmente tezcucanos, del nombre de su capital Tezcuco. Despues de largas luchas, llegaron estos a formar una monarquía que existia aun a la época de la conquista española.

      
		El oríjen i las primeras espediciones de los aztecas o mejicanos están envueltos en fábulas que no es posible aceptar. Parece, sin embargo, que llegaron a los confines de Anahuac a principios del siglo XIII ; i que durante muchos años no tuvieron residencia fija, estableciéndose sucesivamente en diversos puntos de las inmediaciones del lago de Méjico. La necesidad los hizo industriosos. Por orden de sus jefes, cortaron una gran cantidad de bambúes i otras cañas i construyeron balsas espaciosas que cubrieron de plantas i de yerbas secas. Cada familia construyó sobre su balsa una choza que le servia de abrigo. A medida que se acababa el trabajo de una balsa, la retiraban de la ribera hacia el interior del lago para que sus habitantes no tuviesen que temer ninguna violencia inmediata de parte de sus enemigos. En seguida construyeron nuevas balsas, i cubriéndolos con una lijera capa de tierra, sembraron legumbres i otras plantas alimenticias que crecieron prontamente. Tal fué el oríjen de los chinampas o jardines flotantes de los mejicanos. Estas poblaciones no tuvieron, sin embargo, un establecimiento fijo; pero aumentándose considerablemente, los aztecas o mejicanos se vieron obligados a buscar una residencia estable; i determinaron asentarse en el terreno mas elevado, i por tanto ménos espuesto al desborde de las aguas. Pueblo i guerreros rivalizaron en ardor para dar a esta localidad la apariencia de una ciudad. Desde luego, tomó el nombre de Mejico Tenochtitlan, palabras que en la lengua azteca tenian un significado conmemorativo. La primera era el nombre de un ídolo que representaba al dios de la guerra; la segunda, que es el nombre mas usado en los anales mejicanos, recordaba segun unos la multitud de nopales que crecian en aquellos pantanos, segun otros el nombre del jefe azteca, Tenoch, que tambien significa nopal12. La ciudad, tan humilde en sus principios, se acrecentó lentamente: construyéronse espaciosos palacios i templos monumentales, i se estableció un orden admirable en su administracion.

      
		El naciente estado no tenia siquiera asegurada su independencia cuando los tepanecas, pueblos situados al sur, despues de ocupar el vecino estado de Tezcuco, fueron a sitiar la ciudad de Méjico. El peligro comun unió a estas dos naciones. La lucha fué tenaz: al cabo de ella, los tezcucanos habian arrojado a los enemigos de su territorio, i los mejicanos habian ensanchado las fronteras de su imperio con los estados de los pueblos vencidos. La verdadera grandeza de Méjico comenzó con sus victorias. Afortunadamente, sus reyes celebraron una alianza ofensiva i defensiva con los señores de Tezcuco; i a la sombra de esa alianza que siempre fué respetada, los mejicanos dilataron su dominacion de uno a otro mar, i estendieron sus conquistas al sur hasta los confines de Guatemala i Nicaragua. Merced a la habilidad de sus reyes, i al carácter guerrero del pueblo mejicano, la tribu que dos siglos atrás habla llegado errante al valle de Anahuac, i habia construido sus primeras cabanas en medio de los pantanos para sustraerse a la persecusion de sus enemigos, formaba a principios del siglo XVI un poderoso imperio.

      
		GOBIERNO DE LOS MEJICANOS.—La historia del imperio mejicano propiamente dicho, es mucho mas segura que la de las naciones que lo precedieron en la dominacion del territorio de Anahuac. No está exenta, sin embargo, de fábulas i dé vacíos; pero su organizacion política i social nos es casi perfectamente conocida.

      
		El imperio mejicano era una federacion de tres reinos, cada uno de los cuales se habia formado por la aglomeracion voluntaria o forzada de muchas tribus de una misa familia. Estos reinos eran el de los aztecas, cuya capital estaba en Tenochtitlan (Méjico); el de los tezcucanos, cuyo rei residia en Tezcuco, al lado oriental del lago; i en fin el pequeño reino de Tlacopan, llamado por los españoles Tacuba. En su oríjen, estos tres reinos tenian un rango igual; pero al arribo de los conquistadores europeos, el emperador mejicano ejercía sobre los príncipes confederados una supremacía incontestable. Consultábalos en las circunstancias difíciles, pero se puede decir que ellos no eran mas que los primeros de sus vasallos.

      
		El gobierno de los aztecas era una monarquía electiva. Cuatro de los señores principales, elejidos entre la nobleza desde el reinado precedente, desempeñaban las funciones de electores en union de los dos soberanos aliados. El soberano era elejido entre los hermanos del rei muerto, i a falta de éstos entre sus sobrinos, de manera que la elección recala siempre en una misma familia, i en un individuo que se hubiera distinguido en la guerra. De este sistema de eleccion resultaba que los candidatos habian recibido una educacion que los hacia aparentes para la dignidad real i que la edad de los elejidos garantizaba al estado de los inconvenientes de una minoridad, permitiendo, ademas, apreciar de antemano la capacidad del nuevo rei. El elejido era instalado en medio de grandes ceremonias relijiosas; pero para esto se esperaba que en una campaña se hubiera cojido suficiente número de cautivos para celebrar su entrada triunfal, i para ofrecer a los dioses las víctimas que exijian las sanguinarias supersticiones de los aztecas.

      
		Los reyes eran ausiliados en la dirección de los negocios por diferentes consejos, el primero de los cuales era compuesto de los cuatro electores. Este consejo privado daba su parecer sobre el gobierno de las provincias, la administracion de las rentas i los otros asuntos de interes público. El poder lejislativo, sin embargo, pertenecía esclusivamente al monarca.

      
		Este rasgo de despotismo estaba contrapesado en cierto modo por la organizacion de los tribunales. Cada uno de los principales distritos estaba sometido a un juez supremo, nombrado por el rei i que pronunciaba sus sentencias en última instancia en las causas civiles i criminales. De sus fallos no se podia apelar ante ningún tribunal i ni aun ante el mismo rei. Sus funciones eran vitalicias; i el que usurpaba las insignias de su cargo era castigado con la pena capital. Una corte, compuesta de tres miembros i dependientes de ese juez, estaba establecida en cada provincia. Pronunciaba sus fallos en las causas civiles; pero en las causas criminales se podia apelar de sus decisiones ante el juez superior. Ademas, un cuerpo de majistrados inferiores, elejido por el pueblo mismo, estaba estendido en todo el pais. El juez culpable de haber recibido presentes, o de haberse dejado influenciar de alguna manera por las partes, era castigado con la pena capital. La misma pena recaía sobre el asesino, aun cuando la víctima fuese un esclavo. Los adúlteros, como entre los judíos, eran apedreados; i el robo segun la gravedad, era castigado con la esclavitud o la muerte. La sentencia capital se trazaba dibujando una flecha sobre el retrato del acusado.

      
		Los mejicanos habian inventado el empleo de los correos para mantener sus comunicaciones con las provincias mas remotas del imperio i vijilar su administracion. En los caminos reales habia casas de posta; i el correo que conducia las noticias bajo la forma de jeroglíficos, corria con ellas hasta la primera posta. Ahí las entregaba a otro correo, quien las llevaba hasta la posta siguiente; i de este modo eran trasmitidas a la capital. Los correos, educados desde su infancia para este oficio, caminaban con increíble velocidad, de tal modo que en ménos de veinte i cuatro horas recibia el emperador las noticias de la costa oriental de sus estados. Con el desarrollo de la riqueza i del lujo, el servicio de los correos fué aplicado en breve a otros objetos. Por medio de ellos, el emperador comia en la capital el pescado fresco de la costa, i recibia de otras provincias los presentes que podian halagar el sibaritismo de la familia real.

      
		JERARQUIA SOCIAL.—La fórmula acreditada para designar la poblacion del imperio mejicano era que el emperador contaba treinta vasallos cada uno de los cuales podia poner sobre las armas cien mil hombres. Por hiperbólica que sea esta espresion, es preciso reconocer que los estados de Anahuac tenian una poblacion comparable quizá a la de algunas comarcas del Asia.

      
		La poblacion estaba dividida en castas o jerarquías perfectamente demarcadas. La nobleza componia un cuerpo político investido de importantes prerogativas. Ocupaban el primer puesto los treinta grandes vasallos de primer rango, que formaban el consejo del monarca. Algunos de estos, contaban en sus dominios mas de cien mil ciudadanos i algunos centenares de nobles de un rango inferior. Estos altos i poderosos señores ejercian una completa jurisdicción territorial, levantaban impuestos, i no estaban sometidos al pago de contribuciones; pero en cambio ayudaban al soberano con sus bienes i los de sus súbditos en caso de guerra.

      
		La nobleza era de varias clases, i los reyes habian creado diversas gradaciones con insignias particulares i previlejios especiales; pero estas distinciones, así como los grados de nobleza, eran accesibles a todos sin diferencia de nacimiento. El que se habia distinguido en la guerra obtenia este honor despues de pruebas que nos hacen recordar la caballería de la edad media. Los nobles no se creían degradados porque se dedicaban a la industria; i antes al contrario juzgaban profesión honorable el cultivo de los campos i aun las artes manuales. La política recelosa de los reyes exijia la residencia de estos poderosos señores en la capital; i cuando se ausentaban estaban obligados a dejar rehenes. Algunos nobles poseian propiedades territoriales ganadas por sus servicios militares o civiles: otros eran simples feudatarios cuyos bienes eran trasnvisibles a sus herederos varones, a falta de los cuales volvian a la corona. Los propietarios, sin embargo, no podian vender sus bienes raices a los individuos que no pertenecían a la nobleza.

      
		La propiedad territorial era inaccesible para los hombres del estado llano. Se designaba bajo el nombre de capulli la tierra del pueblo o de la comunidad. Los poseedores de un capulli eran todos miembros de una misma tribu; i las tierras que lo componian formaban la propiedad inalienable de toda la tribu. El individuo que cultivaba una parte tenia derecho a ella mientras la trabajaba; pero si la descuidaba durante dos años consecutivos el jefe del capulli disponia de ella en favor de otro. La dirección del capulli era compuesta por los ancianos de la tribu, quienes elejian por jefe a uno de ellos.

      
		Los mejicanos tenian una tercera escala en la jerarquía social. Formaban ésta los esclavos. Los prisioneros tomados en la guerra, cuando no eran destinados a los sacrificios, los criminales, los deudores públicos, las personas que por su excesiva pobreza renunciaban a la libertad, i los niños vendidos por sus padres por idéntica causa, formaban la esclavitud mejicana. El esclavo estaba amparado por la lei contra la opresion de su amo. Podia tener una familia, poseer bienes i hasta tener esclavos; i solo se le podia obligar a trabajar en aquello para que se habia vendido, o a que se le habia destinado. Los hijos de los esclavos nacian libres.

      
		RENTAS PUBLICAS.—Las rentas públicas tenian un oríjen vario; pero la cobranza de los impuestos se hacia con exactitud i rijidez. La corona se habia reservado estensos dominios de tierras; i sus productos eran pagados en frutos. Los distritos inmediatos a la corte estaban obligados a suministrar los operarios i los materiales necesarios para la construccion i reparacion de los sitios reales. Otros tenian a su cargo la provision del ¿palacio real, que era mui costosa. Las provincias estaban distribuidas en distritos, a cada uno de los cuales se señalaba una porcion de tierra para su cultivo, quejando obligados sus pobladores a pagar al estado una parte de sus productos. Los mismos vasallos de los grandes señores no estaban exentos del pago de las contribuciones. 

      
		"Ademas de este impuesto sobre la agricultura, habia otro sobre las manufacturas. La naturaleza i variedad de los tributos se conocen por la enumeracion de sus principales artículos. Estos eran particularmente vestidos de algodon i capas de plumas, primorosamente trabajadas; armaduras de lujo, basijas de oro, brasaletes, cinturones i polvo de oro; cristal, vasos i copas dorados i barnizados, campanas, armas i utensilios de cobre, resmas de papel, semillas, frutas, copal, ámbar, cochinilla, cacao, animales i pájaros, cal, madera, esteras, etc. Es mui singular que entre esta variedad de objetos de comodidad doméstica i de lujo supérfluo, no se haga mención de la plata, la gran mercancía de los tiempos modernos, cuyo uso no era ciertamente desconocido a los aztecas"13.

      
		La percepcion de estos impuestos se hacia con toda regularidad. En la capital residia un alto funcionario que tenia a su cargóla administracion jeneral de las rentas, i de quien dependían los receptores de contribuciones repartidos en todo el imperio. Este jefe poseia un mapa del estado, en que estaban escrupulosamente señaladas las tierras pertenecientes a la corona, las de la nobleza i las de la comunidad; i los diferentes impuestos con que debian contribuir cada una de ellas. Tenia ademas en la capital espaciosos graneros para depositar los tributos; i su autoridad estaba apoyada por vigorosas disposiciones para evitar los fraudes. El que no pagaba puntualmente la parte de impuesto que le correspondia ser aprendido i vendido como esclavo. El fausto de la corte i los gastos de la administracion crecientes cada dia aumentaron considerablemente el gravamen de los impuestos. Los sueldos de los empleados, que de ordinario no eran fijos, se pagaban igualmente en especies.

      
		INSTITUCIONES MILITARES.—La profesion mas considerada entre los aztecas era la de las armas. Su divinidad protectora era el dios de la guerra: uno de los grandes objetos de sus espediciones era reunir cautivos para los sacrificios de sus altares. Al soldado que sucumbía en el campo de batalla se le habia prometido una felicidad eterna en las brillantes rejiones del sol. Animados por un entusiasmo relijioso, los aztecas no solo despreciaban el peligro sino que corrian tras de él para adquirir la corona inmarcesible del martirio.

      
		Las declaraciones de guerra eran discutidas en un consejo compuesto por el rei i los principales nobles; pero antes se despachaban embajadores para intimar al enemigo a que recibiera los dioses mejicanos i a que pagase los tributos acostumbrados. Las personas de estos embajadores eran sagradas: en todas partes se les recibia con respeto i se les hospedaba i mantenia a costa del estado. Solo en caso que no fueran aceptadas las propuestas de paz, se daba principio a las hostilidades.

      
		Entonces el soberano pedia nuevos impuestos i llamaba a las armas a los soldados del imperio. El ejército real, formado por los continjentes de las diversas provincias, era de ordinario mandado por el mismo emperador. El traje de los principales guerreros era pintoresco i magnífico. Su cuerpo estaba cubierto con una cota de algodon que las flechas no podian penetrar. Los jefes mas ricos usaban una coraza formada de láminas delgadas de oro, i se cubrían con una capa de hermosísimas plumas. Sus yelmos eran ordinariamente de madera i representaban cabezas de fieras, rematando en penachos de variadas plumas. Las tropas usaban escudos de junco flexible i cubiertos de plumas, mientras los jefes los empleaban de cobre o de oro. Las flechas, las picas, la honda, la masa, la espada i el lazo de mallas, que se arrojaba sobre la cabeza del enemigo, constituían sus armas ofensivas. Los guerreros guarneian sus flechas de huesos o de piedras cortadas, i las lanzaban con una incomparable destreza. Sus espadas, mui largas i hechas de una madera mui sólida, estaban provistas en su filo de piedra dura pegada con una goma indestructible: las usaban a dos manos; i un soldado de la conquista declara que reemplazaban bien las buenas hojas de Toledo. Sus picas tenian hasta diez i seis pies de largo, terminadas en una punta de cobre mui afilada. Sus javelinas de tres puntas eran arrojadas con gran fuerza para traspasar a un hombre; i los soldados las recojian prontamente por medio de un cordon para dispararlas de nuevo. Los mejicanos ademas habian inventado algunas máquinas de sitio, para arrojar piedras sobre las murallas de la ciudad sitiada o para acercarse a ellas sin ser ofendidos.

      
		Los ejércitos estaban divididos en cuerpos de 8,000 hombres, i estos en compañía de 300 o 400 con sus jefes  respectivos. Cada cuerpo tenia su estandarte, así como lo tenia tambien cada compañía. "Los estandartes mejicanos se asemejaban mas al antiguo signum de los romanos que a nuestras banderas modernas: de ordinario eran picas de ocho a diez pies de alto, adornadas de plumas de garza o de otras aves, i alguna figura de animal de oro i pedrerías, segun el estado o ciudad que representaban. El estandarte de los reyes mejicanos ofrecia la imájen de un águila arrojándose sobre un tigre"14.

      
		Los mejicanos no habian alcanzado todavía a ese estado de pericia militar en que la guerra llega a ser una ciencia. En las batallas avanzaban cantando i prorrumpiendo en gritos bélicos; pero el primer choque era de una impetuosidad inaudita. Despues de la primera descarga de piedras i de flechas, se empeñaba el combate cuerpo a cuerpo.

      
		Casi siempre dejaban tropas de reserva, i frecuentemente finjian una retirada para atraer al enemigo a emboscadas hábilmente preparadas. La sumision a las órdenes de los jefes formaba la base mas sólida de su organizacion militar.

      
		Por mortíferas que fueran las batallas de los mejicanos, el fin principal de sus soldados era hacer prisioneros para sus sacrificios relijiosos. El valor de un guerrero se estimaba por el número de cautivos que hacia; i este era el primer antecedente que tomaba en cuenta el soberano para la distribución de los premios acordados a los que se distinguían en el combate.

      
		Como los reyes mejicanos estaban constantemente en guerra, alcanzaron en poco tiempo a regularizar la administracion militar aun en medio de ejércitos numerosos en que de ordinario se contaban tantos soldados como hombres habia en cada provincia en estado de cargar las armas. Hicieron mas todavía: crearon hospitales militares donde los heridos eran curados por cirujanos bastante diestros, i asilos de inválidos donde vivian a espensas de estado los militares inutilizados en la guerra.

      
		INDUSTRIA I COMERCIO.—Mas notables todavía eran los progresos que los mejicanos habian hecho en las pacíficas artes de la industria. La primera de todas, la agricultura, se hallaba floreciente. Por el efecto de la elevacion gradual del terreno desde el nivel del mar hasta las cimas coronadas de nieves eternas, el territorio de Anahuac presenta bajo la zona tórrida, en un espacio limitadora sucesion de todos los climas, desde las llanuras ardientes de la costa que producen el añil hasta las alturas en que crece el liquen i la vejetacion de la Islanda. La flora mejicana es por esta razon sumamente rica. Junto con el maiz i los plátanos, que les daban un alimento abundante, los mejicanos cultivaban el algodon que sabian tejer con primor i teñir con vistosos colores, i tenian el cacao con que hacian el chocolate (chocolatl, en el idioma de los aztecas.) Cultivaban las plantas medicinales. Una de las enredaderas de sus selvas producía la vainilla. En sus cactus criaban la cochinilla, que les daba una tinta para dar color a sus telas. Pero el cultivo mas curioso era el del maguei que les daba una bebida mui apetecida: sus hojas r e ducidas a pasta les suministraba un papel blanco que usaban en sus pinturas, talvez antes que los europeos hubieran conocido un invento análogo. Las fibras de sus hojas servian para fabricar cuerdas: sus puntas reemplazaban las agujas, i enteras servian para cubir los techos de sus casas: sus raíces constituían un alimento agradable i nutritivo. De la caña del maiz sacaban ademas una especie de azúcar. Los mejicanos conocian tambien el regadío por medio de canales hábilmente dirijidos que proporcionaban á sus tierras una admirable fertilidad. El uso de los bosques i el corte de la madera estaba reglamentado.

      
		Los mejicanos habian hecho progresos admirables en el cultivo de los jardines. Reunían con grandes costos las plantas que crecían en los diversos climas del imperio, ya fuera por la belleza i fragancia de sus flores o por el uso medicinal que de ellas hacian; i junto con los arbustos notables por su follaje o por sus frutos, i con los árboles de aspecto majestuoso o elegante, formaban hermosísimos jardines hábilmente distribuidos, i adornados ademas con aves de variadas plumas i con animales de sus bosques que mantenian encerrados en espaciosas jaulas. Los europeos no conocian en la misma época, jardines de esta naturaleza. En el lago de Méjico ademas existian los chinampas, jardines flotantes construidos sobre balsas, que hicieron pensar a los castellanos de la conquista que habian sido trasportados a una rejion encantada, semejante a las que habian visto descritas en los libros de caballerías.

      
		Pero si los antiguos mejicanos poseian tantas i tan variadas riquezas vejetales, eran sumamente pobres de ganados i de aves caseras, puesto que solo habian domesticado el pavo. No poseian animales de carga, de modo que el hombre tenia que desempeñar sus funciones, lo que hacia sumamente gravosa la vida de las clases serviles. De ellas salian los tamanes que cargaban las literas de sus jefes, los conductores de las piedras para los edificios, de las maderas i los víveres, i les correos que con admirable celeridad mantenian las comunicaciones de los puntos mas remotos del imperio.

      
		Las riquezas del reino mineral no eran desconocidas de los mejicanos. No solo recojian el oro que se encontraba en las arenas de los rios, sino que lo buscaban así como la plata, el cobre i el plomo, en las entrañas de la tierra por medio de pozos i galerías, siguiendo las vetas, i construian los hornos en que purificaban estos metales. Desconocieron, sin embargo, la esplotacion i el uso del fierro, pero suplieron esta falta con instrumentos de cobre ligado que les servian para labrar los otros metales i aun las piedras mas duras. Fabricaban igualmente vasos de oro i plata primorosamente cincelados; e imitaban los pájaros i animales ligando los metales artificiosamente para figurar su colorido. Parece tambien que conocieron el secreto de esmaltar los metales; pero de todos modos sus trabajos de este jénero aventajaban en mucho a las obras de los joyeros españoles del tiempo de la conquista.

      
		Usaban tambien de otros instrumentos hechos de piedras volcánicas, a los que daban la forma de cuchillos o sierras con que pulian las piedras de sus edificios i trabajaban sus estatuas. Estas últimas, es verdad, eran monstruosas cuando se trataba de representar el cuerpo humano; pero los mejicanos alcanzaron a copiar con gusto los animales. En cambio, la arquitectura habia llegado a ser monumental. El suelo mejicano suministraba una piedra porosa i liviana, aunque dura e inalterable, que era mui cómoda para la construccion. Los palacios eran espaciosos, aunque de un solo piso, arteconados de maderas olorosas, hábilmente esculpidas. Esteriormente estaban cubiertos de un estuco blanco, i por dentro adornados de mármoles o de tapices de pluma. Los templos eran grandes pirámides de ladrillos o de tierra, en cuya cima estaban los santuarios. Allí ardian constantemente fuegos luminosos que en la oscuridad de las largas noches tropicales daban a la ciudad un aspecto misterioso e imponente. Esos fuegos eran producidos por maderas recinosas: los mejicanos no conocieron el uso de la cera ni del aceite.

      
		Fabricaban tambien utensilios de barro, i vasos de madera hábilmente pintada; pero el arte en que mas sobresalían era en el trabajo de las plumas. Con ellas producian los efectos del mas variado mosaico, matizando artísticamente sus telas con los ricos colores del plumaje de sus aves. Ninguno de los productos de la industria azteca, fué mas admirado por los conquistadores.

      
		Para el espendio de estas mercaderías, el comercio se habia organizado lentamente de un modo sumamente orijinal. Habíase formado una inmensa corporacion de mercaderes de los reinos aliados, que tenia su asiento en la ciudad mejicana de Tlatilolco, con privilejio esclusivo de negociar fuera del valle de Anahuac i de suministrar a sus habitantes las producciones estranjeras. La profesión de comerciante se habia dividido al fin en tres jerarquías diferentes; los capitalistas que residian en aquella ciudad, los mercaderes ambulantes que entraban a los paises vecinos i enemigos a negociar sus productos i los traficantes de esclavos. La corporacion tenia un tribunal propio como su templo particular: mandaba ejércitos; i con la autorizacion del soberano hacia la guerra si sus mercaderes encontraban resistencia armada. Los emperadores mejicanos ennoblecieron la profesion del comerciante, de tal manera que muchos grandes señores formaban parte de aquella corporacion.

      
		Los mercaderes ambulantes se reunian en número de quinientos o mil para salir a sus espediciones seguidos de los servidores o esclavos que cargaban sus mercaderías. Las carabanas seguian reunidas hasta llegar a las fronteras del imperio i entónces se disfrazaban, tomaban sus armas i se dispersaban cada uno por el lado donde lo llamaba sus negocios para correr peligrosas aventuras. Los mercaderes se reunian de nuevo a su vuelta trayendo los productos que habian obtenido en cambio de sus manufacturas.

      
		Estos mercaderes fueron, puede decirse así, la vanguardia de los ejércitos conquistadores del imperio. Ellos daban cuenta de las riquezas de los paises que habian visitado, de sus recursos i de su estension, i preparaban así las futuras conquistas de los aztecas.

      
		En las ciudades del imperio, el comercio se hacia, como es natural, de un modo mu i diferente. Para esto no habia tiendas especiales: las manufacturas i los productos de la agricultura eran llevadas para su venta a los mercados de las ciudades principales. Cada cinco dias habia ferias, a las que concurría a comprar i vender una multitud de personas de las cercanías. El comercio se hacia por medio de cambios o de monedas de diferentes valores. Las principales eran tubos de plumas de aves llenas de polvo de oro, pedazos de estaño en forma de una T, i saquillos de cacao que contenian determinado número de granos.

      
		ARTES, CIENCIAS I LETRAS.—Los mejicanos no hicieron graneles progresos en la escultura, pero se ejercitaron mucho mas en la pintura, aunque no con mejor éxito. Pintaban sobre tela de algodon, sobre cueros de animales i sobre papel de maguei. Sus tintas eran variadas i de vivos colores. Esas hojas diversas se doblaban de ordinario como los mapas de nuestros libros, i así eran conservadas.

      
		Las pinturas mejicanas eran de diferentes especies. Unas tenian por objeto la representacion propia de los dioses, de los reyes, de los hombres notables o simplemente de los animales o las plantas, otras eran verdaderas cartas topográficas, en que con una fidelidad casi desconocida de los europeos, estaban representados los accidentes del terreno de una provincia o de una localidad. Estas eran las mas primorosamente trabajadas; pero las mas numerosas de todas estaban destinadas a representar simbólicamente los hechos 1 las ideas para perpetuar el recuerdo de los acontecimientos pasados o presentes. Esos dibujos suplían la escritura con el bosquejo de un incidente histórico o por medio de signos convencionales que representaban un hecho, un lugar o una tribu. " La escritura mejicana, dice un distinguido sabio francés mui versado en la interpretacion de los jeroglíficos ejipcios, es una pintura que muestra a los ojos una acción, pero que no trasmite las espresiones de una narracion. Creo que el sentido de los libros históricos no podia comprenderse sino con la ayuda de una interpretacion trasmitida tradicionalmente. La porcion mas considerable de los manuscritos aztecas ofrece a la vista una indicacion directa i compendiada de un hecho visible. Cuando Hernan Cortes llegó a Méjico, los enviados de Moctezuma dibujaron los hombres, los caballos i las naves: esta era su manera de dar su informe. No sé como Moctezuma lo habria comprendido sin una esplicacion"15. Los historiadores se han ocupado de su estudio, i han obtenido a veces resultados verdaderamente admirables.

      
		Las tradiciones estaban ademas consignadas en los cantos populares. Algunos de estos recordaban las leyendas mitolójicas e historias de los tiempos heroicos; pero habia tambien cantos guerreros e idilios de amor. Se ha dicho tambien que los antiguos mejicanos conocieron las representaciones dramáticas, pero nada de este jénero ha llegado hasta nosotros. Los historiadores de la conquista nos han conservado algunas poesías i otras producciones de un reí de Tezcuco, que respiran una filosofía dulce i melancólica, pero llena de confianza en la vida futura.

      
		Sus progresos científicos fueron sin duda inferiores. La mecánica estaba en su infancia, a tal punto que no hai noticia de que emplearan otro elemento que la fuerza de sus brazos para el trasporte de las inmensas moles de piedra que usaban en sus monumentos. Su sistema de numeracion era mui sencillo: su base era el número veinte, representado por un estandarte, de modo que era divisible no solo por cinco sino tambien por cuatro i por dos. La escritura de esta numeracion no era mas complicada que la que usaron los romanos.

      
		Sus conocimientos astronómicos eran tambien reducidos: no conocian mas instrumento de observacion que el cuadrante solar; pero en la medida del tiempo habian llegado a un grado de perfeccion de que carecian los calendarios europeos anteriores a la reforma gregoriana. Su año civil estaba ajustado al año solar, i dividido en diez i ocho meses de veinte dias cada uno. Habia ademas cinco dias suplementarios que no pertenecian a ningún mes i que eran reputados aciagos. El mes estaba dividido en cuatro semanas de a cinco dias, el último de los cuales era de fiesta i de mercado. De esta manera, cada mes tenia un número igual de dias i de semanas. Los mejicanos no tenian años bisiestos, pero a cada siglo suyo, que constaba de cincuenta i dos años, le agregaban doce dias i medio, de tal modo que era necesario que pasaran mas de quinientos años para que ocurriera un error de un dia entero16. "Cuando se considera la dificultad de llegar a una determinacion tan exacta de la lonjitud del año, dice un eminente astrónomo moderno, nos sentimos inclinados a creer que no es obra suya, i que su conocimiento les habia llegado del antiguo continente"17. Una inmensa mole circular en que se halla cincelado el calendario, cuyos meses estaban representados por figuras simbólicas, prueba ademas que los mejicanos tenian procedimientos científicos para conocer la hora del dia, la época de los solsticios i de los equinoccios i el momento preciso del tránsito del sol por el zenit.

      
		RELIJION.—La relijion de los antiguos mejicanos era una especie de politeísmo análago al de los griegos en cuanto al fondo de las creencias, pero que se acercaba a las relijiones del Asia en cuanto al culto. Creían ellos en un Dios, supremo creador i señor del universo. Bajo este ser superior estaban colocadas trece grandes divinidades i mas de doscientas de menor importancia, cada una de las cuales tenia un dia consagrado. Los aztecas honraban con preferencia al dios de la guerra, Huitzilopochtli o Mexitli, cuya imájen habian llevado consigo en su larga peregrinacion, hasta que echaron los cimientos de la ciudad de Tenochtitlan, que vino a ser la capital de su imperio. Otra divinidad por que tenian una profunda veneracion era Quetzalcoatl, dios del aire, de quien creían que habia residido en la tierra para enseñar a los hombres el cultivo de los campos, el laboreo de los metales i la ciencia del gobierno. Suponian que este dios era completamente pacífico i que se tapaba los oídos cuando se hablaba de guerra. Los mejicanos decian que Quetzalcoatl era de alta estatura, que tenia cutis blanco, cabellos negros i barba larga; i que al alejarse de la tierra habia prometido volver. Otra tradicion mejicana esplicaba la confusión de las leguas por una leyenda semejante a la historia de la torre de Babel de las sagradas escrituras.

      
		La relijion de los aztecas tenia otros puntos de contacto con el dogma católico. Creian en la caida del primer hombre, en el pecado orijinal i en la rejeneracion por medio de abluciones que recuerdan el bautismo. Consideraban que la especie humana habia sido arrojada a la tierra por castigo, i en sus oraciones imploraban la misericordia divina. Entre los objetos de su culto figuraba la cruz, que encontraron los castellanos en Yucatan i en otras provincias. Los mejicanos tenian, ademas, la confesion, que los purificaba de los crímenes cometidos anteriormente; i una ceremonia semejante a la eucaristía, en que los sacerdotes distribuian a los fieles prosternados los fragmentos de una imájen del dios.

      
		La moral que enseñaba la relijion mejicana era jeneralmente pura. Sus oraciones revelaban sentimientos de una caridad sincera, el perdón i el olvido de las injurias, i el propósito de inspirar la benevolencia hacia el prójimo. La poligamia no era admitida mas que para los jefes. Las mujeres ocupaban una condicion social mui superior a la que les señalaban las costumbres i relijiones del Asia; i participaban de las funciones sacerdotales. Habia sacerdotizas, pero no tenian intervención alguna en los sacrificios.

      
		Cuando los misioneros españoles se impusieron de los dogmas i del culto de la relijion de los mejicanos, quedaron sorprendidos a la vista de tantas coincidencias con sus propias creencias. Supusieron entónces que el Evanjelio habia sido predicado en América por los apóstoles, i que aquellas prácticas nacian de las doctrinas de su predicacion confundidas con el paganismo. Algunos escritores han pensado que ellas habian sido importadas del viejo mundo por los primitivos pobladores de América. Pero si la relijion de los mejicanos tenia estos puntos de contacto con la nuestra, habia en cambio una profunda separacion en la esencia del dogma i mas que todo en los sacrificios. En los templos se inmolaban solemnemente las víctimas humanas sobre los altares, i en seguida se devoraban sus cuerpos en los banquetes con grande aparato18. Este uso abominable estaba lejitimado por las creencias del pueblo, que miraba la mansion del hombre en la tierra como una espiacion i una prueba. Los mejicanos estaban persuadidos que la divinidad se apaciguaba con la sangre. Sin embargo, no todas las tribus mejicanas observaron la práctica de los sacrificios humanos: lejos de eso, los aztecas los usaron solo desde doscientos años antes de la conquista, i durante mucho tiempo encontraron mucha resistencia para introducirlos en las tribus vecinas. Algunos de los reyes de Tezcuco trataron de prohibirlos definitivamente en sus estados.

      
		Los aztecas creian en la inmortalidad del alma. La opinion jeneralmente admitida era que las almas al salir del cuerpo bajaban a un lugar denominado Mitlan, o mansión de los muertos. Era ésta una rejion tenebrosa dividida como el cielo en diversas categorías, en que las almas eran sometidas a una especie de juicio, cuyo fallo estaba encargado a dos dioses. Solo despues de haberse purificado en aquellos lugares, las almas tomaban el camino de Tlalocan, especie de paraíso, donde se incorporaban entre los astros. Para esplicarse la eternidad habian supuesto que estaba dividida en cuatro ciclos, i que al terminar cada uno de ellos, el jénero humano debia ser arrojado de la tierra por medio de una revolucion de todos los elementos, desapareciendo al efecto el sol para renacer en el ciclo siguiente. Los mejicanos estaban persuadidos que la conclusión del ciclo en que ellos vivian debia coincidir con el término de uno de los siglos de cincuenta i dos años en que habian dividido el tiempo. Al acercarse el fin de ese período, se abandonaban a todos los estrenaos de la desesperacion, apagaban el fuego sagrado en los templos, i a nadie permitían encender lumbre en su casa; destruían los muebles i utensilios domésticos, desgarraban las vestiduras, i lo ponían todo en completo desorden, porque creian próxima la devastacion de la tierra. En la última noche se encaminaban los pobladores de la capital, a unas montañas inmediatas en medio de una procesion presidida por sus sacerdotes. Allí esperaban que las estrellas del cielo les anunciaran que ya era media noche, para que creyéndose libres del peligro que los habia amenazado sacrificaran una víctima escojida i prendieran de nuevo el fuego sagrado, por medio de la friccion de dos estacas. Inmediatamente, i en medio del alborozo de las multitud, se despachaban emisarios a todas las provincias anunciando a sus hermanos que el cielo habia dispuesto la conservacion del mundo. Solo entónces volvian los mejicanos a su vida habitual.

      
		El número de los sacerdotes eramui considerable, puesto que solo el templo principal de la capital estaba servido por cinco mil. Las funciones de cada uno de ellos estaban determinadas con rigorosa exactitud. Unos dirijian el canto de los templos, otros disponian las fiestas con arreglo al calendario, estos cuidaban de la educacion de la juventud, aquellos de las pinturas jeroglíficas, i de conservar las tradiciones orales. Los ritos del sacrificio estaban reservados a las principales dignidades. A la cabeza de todos estaban dos sumos sacerdotes electos por el rei i los primeros nobles, iguales en dignidad i solo inferiores en autoridad al soberano mismo. Uno de los principales cargos del sacerdocio era la educacion de la juventud en escuelas a propósito, en que entraban los jóvenes de ambos sexos desde la mas tierna edad. Se les enseñaba el culto de los dioses, i tomaban parte en las cánticos i fiestas relijiosas. Los niños de las escuelas superiores aprendían ademas las tradiciones históricas i relijiosas, la interpretacion de los jeroglíficos i los escasos rudimentos de la ciencia de los aztecas. A las niñas se les enseñaba a coser i bordar ornamentos para el servicio de los altares i la moral de su relijion. Unos i otros salian de la escuela cuando estaban en estado de casarse i de desempeñar las funciones del servicio público.

      
		Los templos mejicanos, llamados Teocallí, casas de Dios, eran mui numerosos. Estaban construidos sobre bases piramidales de tierra, en cuya cima se levautaba el templo. La mas elevada de esas pirámides era la de Cholula. "El aspecto de la pirámide Cholula, dice un ilustre viajero, nos recuerda el aspecto de la gran pirámide de Ejipto. Esta es una masa de piedra a que se sube por medio de los derrumbamientos de sus ángulo. La gran pirámide de Cholula es una colina a cuya cima se puede llegar a caballo i aun en carruaje. Se creeria que no se tiene delante de los ojos la obra de los hombres, sino la obra de la naturaleza. Sin embargo, es fácil ver que esta montaña ha sido construida, a lo ménos en parte, con adobes. La cuestión es de saber si la albañilería forma el cuerpo del monumento o si solo envuelve, lo que es mas probable, la montaña cortada en forma piramidal. En jeneral, las pirámides mejicanas están orientadas, es decir, que sus faces están vueltas hacia los cuatro puntos cardinales"19.

      
		Los templos estaban dispuestos en cuatro o cinco pisos, cada uno de ellos de menores dimensiones que el de abajo. Su ornamentacion era mui rica, i en el centro de ellos se levantaban las estatuas de los dioses cinceladas en piedra. "En esas formas fantásticas, dice Humboldt, el carácter de la figura humana desaparecia bajo el peso de los vestidos, de los cascos en forma de cabezas de animales carnívoros, i de las serpientes que envuelven el cuerpo.?? " La intencion del escultor, dice otro viajero, parece haber sido exitar el terrón)20. Delante de esos ídolos tenian lugar los sacrificios humanos.

      
		Las víctimas del sacrificio eran de varias especies; pero de ordinario se destinaban a él los prisioneros cojidos al enemigo en el campo de batalla. El número de ellas varia segun los historiadores, pero algunos las hacen subir hasta dos mil víctimas cada año. El pueblo las miraba como mensajeros enviados cerca de los dioses, i les encargaba que hicieran presente a la divinidad sus necesidades i reclamaciones. En jeneral, se les trataba con todo jénero de consideraciones, i eran conducidas al sacrificio por los sacerdotes en procesion, a pasos lentos, al son de música i en medio de los cantos del ritual. La piedra del sacrificio estaba colocada en la parte superior, a todo aire, entre los dos altares en que ardia a toda hora el fuego sagrado. El pueblo, reunido a lo lejos, lo contemplaba todo en un silencio profundo. En fin, despues de haber recitado ciertas oraciones, i de habérsele hecho los últimos encargos para la divinidad, la víctima era tendida sobre la piedra fatal. El sacrificador cambiaba la capa negra flotante por otra de color rojo, i se acercaba a la víctima armado de un cuchillo de piedra, le abría el pecho, arrancaba de él el corazon humeante, rociaba con la sangre las imájenes de los dioses, i la vertia a su alrededor, o hacia de ella una especie de masa con harina de maiz. El cadáver era entregado al guerrero que habia cojido a la víctima en la batalla, el cual despues de guisarlo lo ofrecia a sus amigos en un espléndido banquete. Estos sacrificios eran mas numerosos cuando se celebraba la coronacion de un rei o la consagracion de un templo.

      
		Algunos prisioneros, sin embargo, escapaban de este sacrificio si tenian la reputacion de valientes i esforzados; pero entónces les estaba deparada otra suerte. En el centro de todas las plazas de Méjico habia construcciones circulares de cal i piedra en cuya cima habia una plataforma redonda. Despues de ciertas ceremonias, el prisionero subia a esta plataforma, se le amarraba por un pié a la piedra del centro, i se le daba una espada i una rodela para que luchara con el guerrero que lo habia hecho prisionero. El combate era terrible: si el prisionero obtenia la victoria sobre su adversario i sobre otros seis combatientes que se presentaban sucesivamente, era puesto en libertad i se le devolvia lo que habia perdido en la guerra. Si era vencido, su adversario obtenia los honores del triunfo.

      
		Las ceremonias del culto tenian lugar cada dia porque cada dia tambien estaba consagrado a alguna divinidad. El pueblo asistia a ellas con recojimiento i respeto, i guardaba alta consideracion a los sacerdotes. Estos, por su parte, estaban revestidos de grande autoridad i poseian rentas considerables que les producian las tierras asignadas por la corona para el servicio del culto, i que eran trabajadas por una especie de arrendatarios.

      
		COSTUMBRES.—La educacion de la juventud estaba confiada, como hemos dicho, a los sacerdotes. Los niños de cualquier rango que fueran, adquirian los mismos conocimientos i se ejercitaban en las mismas artes, pero de ordinario los hijos seguian la profesion del padre. Se casaban en la primera juventud, en medio de una ceremonia doméstica, i entraban a formar una familia separada.

      
		El sacerdocio tenia poca intervencion en los matrimonios, pero no sucedia así en los funerales. Dos sacerdotes de rango inferior se encargaban de lavar el cadáver, de envolverlo en bandas de papel i de vestirlo con un traje especial correspondiente al que suponian que llevaba el dios protector de la profesión o de la familia del muerto. Colocaban a su lado un jarro lleno de agua i papeles cubiertos de pinturas jeroglíficas, que debian servirle de pasaporte en la vida futura, i en seguida encendían fuego para quemarlo. De ordinario, esta operacion tenia lugar en un hornillo especial. Un sacerdote recojia las cenizas en una urna i las sepultaba en la tierra en medio del canto de los asistentes. Las ceremonias que se seguian a la muerte de un monarca eran semejantes, pero mucho mas ostentosas. Su cadáver se esponia al público; i cuando llegaba el caso de sepultar sus cenizas eran sacrificadas algunas de sus mujeres i aquellos de sus servidores que debian formar su corte en el otro mundo.

      
		El traje de los mejicanos era mui sencillo: el clima templado de aquellas rejiones no exijia vestidos de mucho abrigo. Los hombres usaban una especie de calzón i una tela suelta hacia sus espaldas que les servia de capa: las mujeres llevaban una túnica sin mangas recojida en la cintura. Los nobles usaban trajes idénticos, pero formados de telas preciosas, cubiertas de plumas i de bordados.

      
		Los antiguos mejicanos tenian fiestas i diversiones de diferentes especies: conocian muchos juegos de ajilidad i de industria en que eran diestrísimos; celebraban ostentosos banquetes en que se les servian delicados manjares; pero una tristeza casi constante formaba el fondo del carácter nacional. En medio del brillo de las riquezas, de la gloria de sus conquistas, el mejicano vivia aterrorizado por sus preocupaciones relijiosas, i abatido no tanto por el despotismo del gobierno de la tierra cuanto por el temor a sus horribles i sanguinarios dioses. No debe estrañarse, pues, que un pueblo semejante, despues de vencido por los conquistadores, aceptara una dominacion dura i tal vez cruel, pero que estaba exenta de t an terribles preocupaciones21.

      
		 

      CAPITULO III. 

      
		 

      El Perú antiguo.

      
		 

      
		Civilizacion primitiva del Perú.—Los incas.—Gobierno; jerarquía social.—Distribucion de las tierras i del trabajo.—Organizacion de la familia.—Conquistas militares.—Kelijion.—Ciencias i letras.—Artes.—Industria.—Costumbres.

      
		 

      
		CIVILIZACION PRIMITIVA DEL PERÚ.—El oríjen de la primitiva civilizacion peruana, está envuelto en las mas oscuras tinieblas. Las tradiciones de los indíjenas del tiempo de la conquista española recordaban hordas de salvajes que invadieron a las anteriormente establecidas, personajes misteriosos, jigantes a veces, pigmeos otras, que sembraban el terror en sus conquistas o que eran destrozadas al pisar aquellas rejiones. Esas tribus vivieron, aegun la tradición, sumidas en la mas completa barbarie, hasta que apareció en el Cuzco un jénio benéfico que se denominaba hijo del sol, que civilizó a los bárbaros i fundó un poderoso imperio.

      
		La razon no puede aceptar esta tradición  no es posible que un solo hombre haya podido llevar a cabo una obra tan grandiosa; i las investigaciones modernas han revelado que los primeros jérmenes de la civilizacion peruana eran anteriores a la época que se les asignaba. Existen en diversos puntos del sur del territorio peruano ruinas monumentales que revelan una antigüedad de muchos siglos; i se han observado los rastros de una civilizacion anterior a la época en que se supone fundado el imperio de los incas.

      
		Parece fuera de duda que el Perú fué poblado por inmigraciones sucesivas de diversas tribus, entre las cuales habia algunas que conocian el cultivo de los campos, que tenian nociones de un ser supremo creador del universo i que sabian construir sus habitaciones i sus templos i gobernarse bajo ciertos principios. Las prácticas comunes del culto, las reuniones i fiestas, las relaciones comerciales i las repetidas guerras, tan frecuentes cuando la sociedad no está cimentada sobre el derecho, pusieron en contacto a las familias i a las tribus. De este modo, algunas de ellas adquirieron un carácter dócil, bondadoso i dispuesto a aceptar un gobierno regular. Levantáronse grandes poderes, i se jeneralizaron algunas instituciones civiles; pero el antagonismo de aquellos centros de civilizacion impedia que uno de ellos irradiase sobre todas las tribus.

      
		Los INCAS.—En esas circunstancias apareció en el valle del Cuzco un jénio benéfico, que se presentó a sus compatriotas con el carácter de lujo del sol, enviado por su divino padre para dominar a los pueblos con los beneficios de una civilizacion superior. Su propaganda fué pacífica: encontró sectarios i discípulos entre sus compatriotas mas inmediatos, predicó doctrinas sabias i aceptables para la mayoría que estaba sumida bajo el despotismo de los curacas o señores de las tribus, i echó las bases del imperio que engrandecieron sus sucesores. Ese misionero pacífico se llamaba Manco Capac: en sus trabajos fué ayudado por su esposa Mama Oello.

      
		Desde esta época la historia comienza a despejarse de fábulas groseras, si bien la crítica moderna no se encuentra completamente satisfecha. Cinchi Roca, hijo de Manco Capac, a quien los historiadores llaman el primer inca, consolidó la obra de su padre continuando la misma política suave i benéfica. Lloque Yupanqui, de carácter belicoso, creyó fortalecido el naciente imperio i comenzó a ensancharlo con conquistas militares. Su sucesor Maita Capac dilató sus fronteras con nuevas guerras i con el prestijio de grandes obras. Capac Yupanqui ocupó su reinado en someter a los pueblos conquistados por su padre, que querian sacudir el yugo de su dominacion. Inca Roca, príncipe de conducta viciosa, perdió gran parte de la veneracion de que gozó su raza, i dejó el imperio en gran peligro porque sus conquistas imprudentes armaron a tribus esforzadas i celosas de su independencia. Yaguar Huacac, monarca débil i cuitado, que no supo gobernar el imperio de sus mayores, puso su dinastía al borde de un abismo. Su hijo Viracocha, jeneral esperimentado, salvó el imperio de sus numerosos enemigos, destituyó a su padre i subió al solio imperial para emprender nuevas i mas importantes conquistas. Pachacutec es el r e formador del imperio: dió nueva forma a la monarquía, mejoró la organizacion política del Perú, i lo ensanchó con importantes conquistas en las provincias del norte. Inca Yupanqui i Tupac Inca Yupanqui, que algunos consideran dos soberanos distintos i otros uno solo, encuentran el imperio poderoso, i acrecientan sus dominios al norte i al sur con las provincias de Quito i Chile. Huaina Capac, jénio emprendedor, consuma la sumisión de aquel reino, acaba las grandiosas obras comenzadas por sus antepasados i eleva el imperio a la cumbre de su grandeza i de su poder. Al morir cometió un error contrario a los principios de su raza: dividió el imperio entre sus dos hijos Huáscar i Atahualpa, quienes se empeñaron en una horrorosa guerra civil para conquistar el señorío absoluto. La suerte de las armas fué favorable al segundo, pero el imperio quedó ajitado por la discordia, cansados sus guerreros i abierto el camino a la conquista estranjera.

      
		Segun los mejores cómputos, la monarquía de los incas tuvo tres o cuatro siglos de existencia. Al cabo de este tiempo, su dominacion se estendeia por la costa del Pacífico desde el segundo grado de latitud norte hasta el treinta i siete de latitud sur. Por el oriente se dilataba al otro lado de las cordilleras, hasta los confines de las tribus bárbaras cuyos nombres, consignados en la historia, nos son desconocidos. El prolijo historiador de los incas dice solo que la mayor anchura del imperio no pasaba de ciento veinte leguas22. Su nombre era Tavantisuyo, que significa las cuatro partes del mundo: los altaneros incas, que creían que sus súbditos formaban la única nacion civilizada de la tierra, pensaron tal vez que no era necesario dar un nombre a su imperio puesto que no era preciso distinguirlo de ningún otro. Su denominacion actual fué puesta por los españoles, quizá por el nombre de un pequeño rio del norte.

      
		GOBIERNO; JERARQUIA SOCIAL.—La grandeza del imperio de los Incas se debió principalmente a un sistema de política tan uniforme como si durante doce reinados no hubiera gobernado mas que un solo hombre. Nacia ésto de que la individualidad de todos habia desaparecido i de que la sociedad marchaba por el solo impulso de las instituciones i aun contra la inconstancia de sus jefes.

      
		Los primeros Incas hicieron del imperio una sola familia por la solidaridad de sus destinos, i un convento por la regularidad de vida. Ninguno de sus súbditos estuvo espuesto a los sufrimientos de la mendicidad, i ninguno a los peligros de la holgazanería, porque todos tuvieron asegurada su subsistencia i a todos se prescribió una tarea social. La relijion suavizó las costumbres. Sus artes se perfeccionaron con la paz. Obras colosales de interes público se levantaron mediante el trabajo secular de ejércitos de operarios. I mientras se hacia sentir la acción previsoria del gobierno, se propagaba a lo lejos la civilizacion imperial por la razon i la fuerza. 

      
		El inca habia rodeado su persona de la pompa necesaria para fascinar al sencillo pueblo. Pesados pendientes de oro alargaban sus orejas hasta los hombros, deformidad que se admiraba como una bella prerogativa de su raza. El rico llauto o diadema que rodeaba su cabeza adornada de dos plumas de una ave misteriosa, esparcía en torno de su faz una aureola de gloria. Su traje de pieles i telas finísimas, sembradas de oro i pedrería, i preciosas joyas daban a su persona un aire de verdadera majestad. La réjia servidumbre se componia de mas de ocho mil hombres. Nadie podia tocar la sagrada persona del inca, nadie osaba alzar los ojos al hablarle, i a nadie se permitía acercarse sino descalzo i llevando una pequeña carga a la espalda en señal de acatamiento.

      
		El poder del inca guardaba relacion con el fausto de la corte i el respeto de sus gobernados. Soberano i pontífice a la vez, absorbia en su persona la plenitud del mando: el poder i la riqueza, el trabajo i los goces, las relaciones domésticas i hasta el derecho de vivir, todo emanaba de él. La historia sin embargo ha recordado mas actos de prudencia i de bondad que de abusos de poder.

      
		Una lejislacion excesivamente dura fijaba el castigo de los delincuentes. La pena capital se aplicaba por delitos de poca entidad, i la vijilancia del gobierno dejaba pocas veces burlada la justicia, i contribuía quizá mas que la severidad de las leyes a evitar los crímenes de los gobernados. En las provincias habian empleados superiores que velaban inmediatamente sobre cada uno de los grupos dé la comunidad; i el inca, ademas, despachaba periódicamente ciertos visitadores encargados de informarle de la conducta de sus empleados.

      
		El mismo soberano emprendía cada cierto número de años una ostentosa visita para reconocer su imperio. Algunos indios recomendados por la igualdad del paso, llevaban sobre sus hombros la litera imperial mientras el pueblo se disputaba el honor de cargar su equipaje, limpiar el camino i cubrirlo de flores i ofrecerle sus obsequios. Al descorrerse el velo que ocultaba al soberano, las estrepitosas aclamaciones de la muchedumbre podian hacer caer aturdidas las aves del cielo. La marcha de la gran comitiva era un triunfo no interrumpido; i el inca para corresponder al amor de su pueblo trataba de remediar sus necesidades i los males que se le señalaban.

      
		El inca, sin embargo, no necesitaba salir del Cuzco para estar al corriente de la situacion del imperio. Por medio de quipos o cordones, en que se hacian ciertos nudos simbólicos, se le enviaba el censo de la poblacion i los demás datos estadísticos que podian conducir a regularizar el gobierno, i recibia ademas informes detallados de la marcha administrativa de todas sus provincias. Cuando ocurría alguna novedad importante en cualquier punto del territorio, se comunicaba su noticia a la corte ya por signos telegráficos hechos por medios de fuegos, ya por correos o chasques que marchaban con tal velocidad que en veinticuatro horas andaban cincuenta leguas. Las órdenes reales se espedian con igual prontitud.

      
		La sociedad estaba dividida en tres órdenes principales. Pertenecían al primero la familia del inca, al segundo la nobleza, i al tercero el pueblo. Los miembros de la familia real, que era mui numerosa, vivian de ordinario en la corte, desempeñaban las altas dignidades del sacerdocio, mandaban los ejércitos i las provincias lejanas i estaban fuera del alcance de las leyes. Los nobles poseian mas o ménos poder segun la estension de sus patrimonios i el número de sus vasallos. Su autoridad se trasmitia jeneralmente de padres a hijos. No ocupaban los empleos mas elevados del estado, ni los que estaban mas próximos a la persona del monarca; i su autoridad, que solo era local, estaba subordinada a la jurisdicción de los gobernadores de provincias, que siempre eran miembros de la familia real.

      
		Al pueblo no cabía otra suerte que trabajar mientras pudiera, i obedecer cuanto se le mandase. Para que no turbara el orden establecido con aspiraciones mas altas, se le dividió en parcialidades que, reunidas para la marcha de la sociedad i la defensa del gobierno, estaban tan profundamente separadas que no podian oponer ninguna resistencia temible. La poblacion del imperio fué dividida en grupos de diez mil habitantes, cada uno de estos grupos en diez de mil, los de mil en dos de quinientos: estos en cinco de ciento, los de ciento en dos de cincuenta, i finalmente éstos en cinco de diez. Cada uno de los últimos tenia un jefe inmediato que daba cuenta de todo a su jefe, i éste a su vez al superior hasta llegar así sucesivamente hasta el gobernador de la provincia i luego al mismo soberano.

      
		Del pueblo salian por privilejio los servidores del palacio i del templo; i por castigo talvez los yanaconas, encargados de servicios humildes.

		
      DISTRIBUCION DE TIERRAS I DEL TRABAJO.—Los bienes i el trabajo debian ante todo servir a las necesidades del estado, i se hallaban organizados conforme a su destino social. El único propietario que habia en el Perú era el inca, quien dividIa la tierra en cuatro porciones, la del sol, destinada al culto de la divinidad, la del inca, la de los curacas, señores de parcialidades, i la de la comunidad. En esta última parte, cada matrimonio recibia un topó, medida que variaba segun los lugares, otro topo por cada hijo, i solo medio por una hija. Simples usufructuarios de la tierra, ellos no podian enajenarla i ni aun legarla a sus herederos, debiendo todos someterse a las nuevas subdivisiones que se hacian periódicamente segun el rango numérico i las necesidades de cada familia. Las posesiones asignadas a los curacas, si bien dependientes del inca, constituían por su ostension cierta especie de vinculaciones perpetuadas en losjel es de las familias. Un reparto análogo se habia hecho de los ganados; pero en jeneral los derechos particulares no llegaban hasta poder matar los llamas: su uso se limitaba a trasquilarlos para aprovechar la lana. Los animales monteses fueron tambien de uso jeneral; los huanacos, vicuñas i venados se reservaban para las cacerías del inca. Las minas pertenecían igualmente al estado, si bien a veces se peimitia a los curacas la estraccion de algunos metales i se toleraba que los particulares sacasen oro de los lavaderos. Solo eran del dominio de todos las yerbas de los campos i los peces del agua.

      
		El trabajo se hallaba organizado escrupulosamente, no solo como fuente jeneral de la riqueza, sino tambien como un tributo que se pagaba al soberano. Las faenas de los campos se emprendían en medio de fiestas i cantos que animaban al trabajo. El tiempo que la comunidad quedaba libre de sus tarcas domésticas, debia emplearlo en trabajar en las posesiones del inca, en fabricar vestuarios para el ejército, en la construccion de los caminos, en la esplotacion de las minas i en el servicio del soberano. Nadie, ni aun el niño o el anciano, estaba escusado de trabajar.

      
		Este tributo de trabajo era tanto mas oneroso, cuanto que solo pesaba sobro el pueblo. Merced a él se llevaron a cabo obras colosales que hoi se creerian irrealizables. Se trasportaron arenas del mar para las plazas del Cuzco, c inmensas moles de piedra para la construccion de edificios en apartadas provincias. El soberano exijia ademas de sus vasallos un tributo de sangre, no solo en el campo de batalía sino tambien en los funoraios i en los sacrificios. A la muerte del inca eran sacrificados muchos indios pura continuar sus servicios mas allá del sepulcro, prerogativa cruel que tambien exijian algunos curacas. En los grandes peligros, en las enfermedades de los señores, al advenimiento del soberano, o en celebracion de una victoria o de otro suceso plausible se inmolaban niños tiernos o doncellas escogidas. Era tal el espíritu de obediencia i sumision de los antiguos peruanos que las víctimas señaladas para el sacrificio acudian presurosas i casi contentas para ser inmoladas.

      
		ORGANIZACION DE LA FAMILIA.—Esta distribución del territorio, así como la manera de cultivarlo, grababa en el espíritu de cada uno la idea de un ínteres nacional i la necesidad de un socorro mutuo. El estado constituia así una gran familia en que todos sus miembros se hallaban estrechamente ligados al mantenimiento del orden social i de las instituciones 

      
		De esta manera, la familia fué tambien enteramente absorbida por el estado. De dieziocho a veinte años las doncellas, i de veinticuatro a veinticinco los mancebos, debian casarse por orden i conforme a la elección del gobierno. El dia del matrimonio general, los jóvenes de ambos sexos se colocaban en dos hileras, los hombres enfrente a las mujeres. En la corte el inca enlazaba la mano de sus parientes, i los majistrados superiores desempeñaban sus funciones en toda la estension del imperio. La comunidad constriña la casa de los desposados. Todos debian casarse en su parcialidad, conservar el vestido de sus mayores i permanecer en el mismo domicilio. La autoridad del padre era mui poderosa: la mujer era casi su esclava, encargada ue llevar la carga en el camino; i los hijos, en vez de ser considerados como las delicias del matrimonio, eran su principal riqueza.

      
		Las familias vivian en cierto aislamiento; pero la lei ordenaba reuniones periódicas, que estrecharon las relaciones de los pueblos i de loa individuos mediante los cambios, las fiestas, los trabajos i los banquetes que debia presidir siempre el curaca. Los pobres tenian en esos banquetes el misino lugar que las personas acomodadas. Aun los espósitos eran cuidados por el gobierno i formaban parte de la comitiva del inca.

      
		Este espíritu de orden reglamentaba minuciosamente las acciones mas indiferentes de la vida i absorbia el jérmen de la libertad individual. Bajo una organizacion semejentc, no era posible tener iniciativa ni señalarse en ninguna de las esloras de la actividad humana. Las tradiciones históricas del imperio, estonsamente referida por un historiador descendiente de los incas23, casi no contienen mas nombres propios que los de los soberanos. Esta carencia de acción individual, mui aparente para la conservacion de aquel orden de cosas, impedia el desarrollo de la civilizacion con la adquisicion de nuevas invenciones o el perfeccionamento de las que existian.

      
		CONQUISTAS MILITARES.—Pero si la civilizacion peruana estaba condenada a quedar siempre estacionaria, en cambio era espansiva, i se dilataba rápidamente por una grande estension de territorio. Una organizacion social tan robusta i tan superior a la cultura de las demás naciones vecinas, tenia en sí misma suficientes elementos pura estenderse mui lejos. Por eso, desde que los incas pudieron apoyar su misión civilizadora en un ejercito respetable, entraron en una carrera ilimitada de conquistas. La fe no les daba tregua en su propaganda guerrera a ella eran arrastrados por el deseo de no faltar a su misión i comprometer el prestígio de la dinastía, por la necesidad de conservar la estimacion de la nobleza, i por la mas imperiosa todavía de prevenir el ataque de los señores vecinos, quienes, para salvar su independencia, no dejaban en reposo a los soberanos del Cuzco. Las conquistas fueron, pues, el movimiento que variaba la regularidad i la inercia de la vida social de los peruanos.

      
		El heredero del imperio se educaba parala guerra, i a los diez i seis años recibia la solemne investidura militar. El i los nobles de su raza tenian que soportar un penoso noviciado: en el período de una luna dormian en el suelo, comian mal, vestian pobremente i sufrian en los últimos seis dias un rigoroso ayuno: pero vigorizados con buenos alimentos hacian penosos ejercicios militares, atacaban i defendian alternativamente la fortaleza del Cuzco, luchaban i corrian para hacer alarde de pujanza i ajilidad. Para conocer su resistencia, seles obligaba a estar de guardia durante algunas noches, i para probar su serenidad se les exijia que no se estremecieran ni movieran los ojos cuando se les atacaba de improviso, o se blandían sobre su cabeza i en torno de su cuerpo picas i lanzas. Los que habian salido airosos de estas pruebas eran armados caballeros con gran solemnidad.

      
		El pueblo suministraba exelentes soldados, sobrios, obedientes, sufridos para las marchas i dotados de ese valor tranquilo que hace mirar el peligro con indiferencia. Frecuentemente tenian lugar ciertos ejercicios militares, i la rotacion en el servicio generalizaba en las diversas provincias la destreza en el manejo de las armas. Eran éstas las flechas, hachas, picas i mazas de madera durísima o de cobre; i la honda i el lazo; pero usaban ademas cascos de madera, rodelas de cuero i espesas corazas de algodon. Como debe suponerse, la táctica era mui imperfecta, los movimientos se regularizaban con el toque de trompetas i tambores; pero se peleaba en tropel, sin hábiles combinaciones, de modo quo solo el número o el valor decidian de la victoria.

      
		"Los incas hacian la guerra para civilizar a los vencidos i para estender el conocimiento de sus propias instituciones i de las artes. Tomaban bajo su protección los pueblos que habian sido sometidos i los hacian partícipes de todas las ventajas de que gozaban sus antiguos súbditos. Los ídolos de los pueblos conquistados eran llevados en triunfo al gran templo del Cuzco, i colocados allí como trofeos que mostraban el poder superior de la divinidad protectora del imperio. El pueblo vencido era tratado con dulzura e instruido en la relijion de sus nuevos señores, a fin de que el conquistador tuviese la gloria de haber aumentado el número de los adoradores del sol.24

      
		RELIJION.—El sol era el dios i el alma del imperio. Manco Capac dió principio a su misión llamándose el hijo i el instrumento del sol, i echando en el Cuzco los cimientos del templo destinado al cuito de su padre, cuyas riquezas le dieron el nombre de Corioancha, casa de oro. Al conquistar una provincia, sus sucesores tuvieron cuidado de erijir un santuario a su celestial progenitor. Para el servicio de esos templos habia un verdadero ejército de sacerdotes. El del Cuzco tenia cuatro mil, todos de estirpe réjia, i presididos por el villac humu o sumo sacerdote, hermano o tío del inca, i cuyas funciones salían vitalicias. De la misma familia salían los jefes del cuito en todos los templos del imperio. Los sacerdotes inferiores i la servidumbre pertenecían a la nobleza subalterna o al pueblo.

      
		Los peruanos tuvieron tambien sacerdotisas par a el culto del sol. En el monasterio del Cuneo solo entraban niñas de sangre imperial o de singular hermosura; i en los de las provincias solo eran admitidas las hijas de los nobles, o vírgenes escqjidas por su estraordinaria belleza. Desde que ponían el pié en el claustro, rompían sus relaciones con el mundo. Sus casas eran especies de pueblos rodeados de altos muros, donde se encerraban a veces mas de mil quinientas con numerosas criadas i las institutoras que las guardaban. Como las vestales de la antigua Roma, las escojidas cuidaban de la conservacion del fuego sagrado, i en su calidad de esposas del sol, espiaban un adulterio sacrílego con el horrible suplicio de ser enterradas vivas. Ningún hombre, fuera del inca, podia penetrar en el sagrado asilo de las sacerdotisas. En su rango de hijo del sol, tenia aquel el derecho de sacar del claustro las sacerdotisas que le agradaban para aumentar el número considerable de sus esposas. Las escojidas tejian finísimas telas de vicuña para el sol í para el inca i preparaban la chicha i los panecillos (zanco), que se distribuian en las grandes festividades.

      
		Las fiestas del sol tenian lugar todo el año. En cada luna se sacrificaban cien llamas cuyo color variaba, segun la especie de holocausto. Al principio de las estaciones se celebraban cuatro grandes solemnidades de las cuales la de capac raimi, que tenia lugar en el solsticio de diciembre, era la mas notable e imponente. Concurrian a ella los nobles de todo el imperio con grandes comitivas, i se reunia en el Cuzco la inmensa poblacion de las cercanías. La fiesta era precedida de un ayuno rigoroso; i al amanecer el dra del solsticio esperaban la salida del sol, el inca i su familia en las plazas de la ciudad. Cada cual se presentaba con sus mas ricos tajes, i con los adornos emblemáticos de sú tribu, o vestido con disfraces de leones, cóndores u otros animales. Cuando el sol doraba las altas cumbres, el estrépito de los instrumentos i de las aclamaciones de los hombres se confundían en una sola esplosion jeneral de bendiciones. El inca presentaba al astro del dia dos copas llenas de chicha, derramaba una en una tinaja de oro que por un canal oculto conducia el licor al templo, i con la otra copa daba de beber a los grandes personajes, quienes cebándola oportunamente, la pasaban al resto de la nobleza. La familia imperial entraba al templo con los pies descalzos, mientras el pueblo, descalzo tambien, quedaba a una respetuosa distancia de aquel santuario venerado. Matábanse centenares de llamas en cuyas entrañas palpitantes se pretendía adivinar el porvenir, i se distribuia su carne entre los concurrentes. Igual distribucion se hacia del zanco: i en un banquete público se prodigaba la chicha prolongándose la fiesta semanas enteras en medio del baile i de las bebi das. Solemnidades análogas, aunque de variada significacion, tenian lugar al principio de cada estacion.

      
		El sol recibia en ofrenda toda clase de objetos. Del reino mineral se le ofrecian piedrecitas pintadas, un poco de tierra, cobre, plata o piedras preciosas: del reino veje tal, el maíz preparado de diversas maneras, aromas que se quemaban en los holocaustos i coca cuyo humo era considerado como el perfume mas grato a la divinidad; del reino animal llamas i otros animales, i en las ocasiones mas solemnes una o muchas víctimas humanas. En la coronacion del inca se inmolaba un niño de seis años para alcanzar la protección del cielo durante su gobierno.

      
		El culto del sol traia consigo el de la luna, su esposa i hermana, el de las estrellas que formaban su celeste comitiva, el del planeta Venus que se consideraba su paje, i el del terrible Illapa, nombre jenérico de los truenos, rayos i relámpagos, i el del arco iris, su mensajero. La política de los incas aceptaba a los dioses de las tribus conquistadas que encontraban un asilo en el templo del Cuzco i en los santuarios de las provincias. Las intelijencias privilejiadas concebian un supremo hacedor de toda la creacion a que daban el nombre de Pachacamac.

      
		La superstición trajo, como en todas partes, oráculos, adivinos i presajios de todo ¡enero. En algunos templos se daban los vaticinios con sorprendente aparato, pero el pueblo crecia penetrar el porvenir en los ensueños, en las circunstancias mas vulgares de la vida i en los fenómenos fisiolójicos mas comunes.

      
		Los historiadores españoles de la conquista, han cuidado de consignar en sus obras ciertas prácticas en que creían hallar alguna analojía con la relijion cristiana. Señalan entre otro la veneracion que se profesaba en el Cuzco a una hermosa cruz de piedra, i cierta confesion que podia hacerse con cualquier individuo sin especialidad de sexo, i a la que se seguian grandes expiaciones.

      
		CIENCIAS I LETRAS.—Si se hubiera de juzgar de la civilizacion peruana por los conocimientos científicos que poseian: los vasallos del inca seria preciso colocarlos casi al nivel de la barbarie. Es verdad que habia ciertas escuelas que el soberano honraba a veces con su presencia; pero estas servian solo para las clases privilejiadas, i ademas solo se enseñaba en ellas las máximas de la guerra, las prácticas del gobierno, las ceremonias de la relijion, el nso de los quipos i la historia de los incas. Si bien conocieron el sistema decimal para sus cálculos, sus ideas se confundian pasando mas allá de cien mil. La rutina, sin embargo, les habia enseñado ciertas prácticas mui útiles para la mensura i division de las tierras, la apertura de canales de riego i la construccion de mapas 0 planos jeográíicos trabajados de relieve en que se ponian de manifiesto todos los detalles importantes de la localidad; pero los peruanos no tenian conocimientos de la jeograíia del imperio, i esos planos servian solo para el inca. "En la astronomía parecen haber hecho pocos adelantos. Dividian el año en doce meses lunares, cada uno de los cuales tenia su nombre propio. Como este año era menor que el tiempo verdadero, rectificaban su calendario por medio de observaciones solares hechas con muchas columnas cilíndricas que habian construido en los terrenos elevados que rodean el Cuzco, i que les servian para tomar el azimut, i midiendo su sombra descubrian el período exacto de los solsticios?25. Por un sistema análogo conocieron los equinoccios i pudieron dividir las estaciones del año; pero dieron a la mecánica celeste una esplicacion alegórica monstruosamente absurda, que se hermanaba con sus creencias relijiosas. En medicina, conocieron el uso de las sangrías parciales i el empleo de muchas plantas, pero no alcanzaron a formular reglas, porque ejercida por viejas i otras personas inhábiles, la ciencia fué solo la ocupacion de los que eran inútiles para los demás trabajos.

      
		Pocos adelantos literarios podian hacer los incas faltos de un sistema de escritura verbal. Los quipos, compuestos de manojos de cuerdas, no bastaron a suplir esta falta. Los nudos hechos en esas cuerdas espresaban unidades si eran simples, decenas si eran dobles, i así aumentaban como los ceros en la numeracion llamada impropiamente arábiga, si bien nunca alcanzaron a millones. Con la variedad de colores se denotaba la diversidad de ideas, ya fuesen abstractas o materiales: el blanco significaba la plata i la paz. Hilitos accesarios recordaban circunstancias particulares; i la lonjitud de las cuerdas permitía colocar los objetos, segun su importancia: en el censo, primero los hombres i despues las mujeres. Comentarios particulares que se confiaban a la memoria de los quipocomayos (conservadores de la ciencia de los quipos), aclaraban el sentido de esta escritura; i mediante la asociacion de ideas podia el quipo facilitar el recuerdo de los objetos a cuya espresion directa no se habria prestado fácilmente. Los quipos pudieron satisfacer todas las necesidades de la estadística, i llegaron a constituir, con los comentarios que sujorian, los verdaderos anales del imperio. La fidelidad de bis quipocomayos quedaba garantida de algun modo multiplicando en las provincias el número de estos empleados el quipo, con todo, se prestaba mui poco para la trasmisión de nociones científicas; i aun para los que no estaban en el secreto del comentario verbal, su significacion es un misterio. Hai que renunciar a toda esperanza de que el descubrimiento de algunos quipos disipe las tinieblas de las antigüedades peruanas.

      
		En literatura, los vasallos del inca hicieron mayores progresos. La lengua quechua, que era la de los emperadores, es tal vez la mas rica i una de las mas armoniosas del continente americano, sin estar por esto exenta de las agregaciones de partículas para la formacion de las palabras, que es lo que forma el carácter distintivo de todas ellas.

      
		La prosa hablada se perfeccionó en los frecuentes discursos a que daban ocasion las fiestas; pero en la poesía hicieron los peruanos mayores progresos que ningún otro pueblo de América. Hubo romances en que se referíanlos sucesos mitolójicos i las hazañas de los héroes, odas en que se cantaron las pasione, i verdaderos dramas, ya sobre grandes infortunios ya sobre acontecimientos vulgares que eran representados en las festividades26.

      
		ARTES.—En jeneral, los antiguos peruanos hicieron pocos progresos en las bellas artes. La melancolía era el carácter dominante de la música peruana, pues los indíjenas, como dice un observador, ya se lamenten, ya rian, sea que bailen, sea que representen, parece que lloraran." El mas triste de sus instrumentos era la quena, compuesta de varias cañitas; pero conocieron una especie de flauta, unos tamborcilios i otros instrumentos. Por lo comun no buscaban la armonía sino el hacer mucho ruido con la multiplicacion de los sonidos. El dibujo no estaba mas adelantado que la música. Apénas se hallan mas pinturas que las destinadas a adornar las paredes de ciertos edificios, las grabadas en algunos útiles i las diseñadas en las tejidos. Las estatuas son por lo comun informes, pues dan a la cabeza un volumen monstruoso, i las estremidadcs están mal bosquejadas i casi en rudimento.

      
		En la arquitectira, en cambio, aparece un gusto formado, no por cierto en las casos del pueblo, que en jeneral eran pobres chozas, sino en los palacios, los templos, las casas de las escojidas, los caminos, los acueductos i las fortalezas. Estos edificios eran bajos, pero cubrian una grande estension de terreno: sus paredes estaban construidas con grandes trozos de piedras. "En jeneral son ménos notables estas piedras por su tamaño que por la estrema belleza de su corte. La mayor parte de estas están unidas sin ninguna apariencia de cimiento, pero se encuentra esta mezcla en algunos edificios"27.

      
		No obstante la perfeccion relativa de la arquitectura, choca ver en los edificios mas notables que los techos son de paja, las ventanas mui raras, las puertas mu i chicas i las piezas casi siempre sin comunicacion entre sí. Faltan las columnas i los arcos: i las maderas en vez de empalmarse, están atadas con cuerdas. Son notables, tambien, los caminos construidos por los incas. "Me he sorprendido, dice Humboldt, al encontrar en el llano de Pullal, i en alturas que sobrepujan en mucho la cima del pico de Tenerife, los restos magníficos de un camino construido por los incas del Perú, lista calzada, limitada por grandes piedras de corte, puede ser comparada a las mas hermosas vias de los romanos que yo haya visto en Italia, en Francia i en España: es perfectamente recta, i conserva la misma direccion a seis u ocho mil metros de lonjitucl liemos observado la continuacion cerca de Cajamarca, a ciento veinte leguas del Asua:, i se cree que este camino conducia hasta la ciudad del Cuzco." Este mismo camino se continuaba todavía desde la capital del imperio hasta los primeros valles de Chile al través de las cordilleras i del desierto. En esta obra, así como en la construccion de los edificios públicos, trabajaban a la vez muchos millares de operarios durante cincuenta i mas años. En los sitios en que los caminos eran cortados porlosrios, se hablan construido puentes de cuerdas o mimbres, asegurados en sus estremidades i defendidos por una barandilla, que ofrecian un paso seguro al viajero28.

      
		INDUSTRIA.—La industria de los antiguos peruanos no pudo desarrollarse rápidamente por la falta de instrumentos, de concurrencia, de moneda i de crédito. En la agricultura lucieron, es verdad, grandes progresos: conocieron el abono de las tierras i el regadío, pero no usaron otro arado que una estaca puntiaguda que empujada por el hombre, rasguñaba lijeramente el suelo destinado a la siembra. La feracidad de éste suplia la falta de mejores instrumentos i rendia abundantes cosechas. La formacion misma del territorio i su inclinacion gradual desde las alturas de las montañas, permitia una gran variedad de cultivos. Cosecharon la yuca, el maíz, la coca, el maguei, la quinoa, el plátano i la papa.

      
		Los peruanos domesticaron algunos animales, como el llama, que les servia de bestia de carga, i fueron diestrisimos cazadores i pescadores. Tuvieron pocos conocimientos en la esplotacion de las minas, pero estrajeron de ellas, casi de la superficie de la tierra, grandes cantidades de plata, de oro i de cobre, que beneficiaban en hornos colocados en las alturas i abiertos por los cuatro costados, para aprovechar la fuerza del viento. El hierro no fué trabajado, pero su uso era reemplazado por el cobre i el estaño. Los artesanos doblegaban los metales a las mas atrevidas concepciones: los estiraban en hilos para imitar los filamentos del maiz o las flores, los reducían a láminas tenues que reemplazaban al mas perfecto dorado, los soldaban de modo que no quedara vestijio de juntura i los embutían hábilmente. La falta de sierras impidió el desarrollo de la ebanistería; pero en cambio hubo hábiles alfareros i diestrísimos tejedores en cuyas telas no se sabe que admirar mas si la delicadeza de los hilos, los primores de la finísima labor o el brillo de los colores que parecen indelebles despues de haber estado las telas enterradas durante algunos siglos.

      
		Entre otras maravillas de la industria peruana, notábase la manera misteriosa con que a fuerza de destreza i de constancia pulían las piedras durísimas. Entre los monumentos de Hatun Cañar se veía algunos animales cuyos labios estaban atravesados por argollas movibles, aunque todo, argollas i cabeza, estaba formado por un solo trozo de granito. Esa misma constancia es la que caracteriza toda la industria de los peruanos, Si hubieran conocido la division del trabajo, i sise les hubiera permitido alguna iniciativa, talvez los peruanos habrian aprovechado esas dotes i creado una verdadera industria.

      
		COSTUMBRES.—Perdido todo sentimiento de independencia, dejaron los peruanos de ser hombres para convertirse en máquinas. Instrumentos pasivos del poder, recibian los bienes como un don gratuito i los males como una fatalidad irresistible. Tan natural creían la obligacion de servir que no osaban acercarse a la autoridad, ni siquiera para demandar justicia, sin llevar algun obsequio, i temian haber caído en su desgrado si por no serles gravosa, rehusaba sus dádivas. Como la sumisión completa traia consigo la inercia jen eral, todo lo habia de hacer el gobierno, i en el momento en que se suspendía la acción administrativa se interrumpía tambien el movimiento social.

      
		Una sociedad tan disciplinada debia distinguirse por el apego a las formas; i en efecto, los peruanos se pagaban como los niños mas de la esterioridad que del fondo. Sus fiestas se nacían con gran pompa; el culto mismo, mas que una enseñanza, era un espectáculo. Sus fiestas, acompañadas siempre de borracheras i bailes, eran mui ceremoniosas; i aun en medio de ellas el pueblo conservaba su moralidad característica. El testimonio de ello lo dió uno de los conquistadores españoles, Mancio Sierra Lejesanna, en su testamento estendido en setiembre de i 587. "Los incas, decía, los tenian gobernados de tal manera que no habia un ladrón, ni nombre vicioso, ni holgazán, ni una major adúltera ni mala; ni se permitía entre ellos jente de mal vivir en lo moral; los hombres tenian sus ocupaciones honestas i provechosas." 

      
		Los actos cardinales de la vida tenian su carácter de fiesta. El corte del primer cabello del niño, su entrada en la pubertad, i el matrimonio, que se celebraba simultáneamente en todo el imperio, daban Jugar a fiestas solemnes el duelo i el entierro de los cadáveres era tambien celebrado en medio de fiestas i borracheras. Es todavía un misterio la manera como los peruanos embalsamaban los cadáveres de los incas, cuyas momias, si se ha de creer a los que las vieron, presentaban despues de algunos siglos las carnes llenas, las facciones sin alteracion i el cutis blando i suave. El entierro de los súbditos, aunque ménos ostentoso, era tambien solemne Habia, ademas, una gran conmemoracion de difuntos, en la que les vivos se alegraban con opíparos banquetes i se ponían en los buacas manjares páralos muertos. Era bastante frecuente el recordar, así en este dia como en el del entierro, con cantares mezclados de risas i llantos, la vida de los finados, sus buenas i malas acciones, los servicios que prestaron i la falta que hacian.

      
		Tan admirables como los campos que labraron para sostener su vida, son las huacas que construyeron los indios para reposar despues de su muerte. Se encuentran siempre cerca de las poblaciones, a veces en la campiña inmediata, a veces en la misma casa, como si los hijos no hubieran querido separarse de las cenizas de sus padres. Están en los valles encantados donde reina el deleite, como para desvanecer las májicas ilusiones de los sentidos, i por lo comun en alguna eminencia. Los cadáveres se hallan sentados con las rodillas juntas i echadas sobre el vientre, los brazos traídos sobre el pecho, i las manos unidas sobre el rostro como la criatura que se desarrolla en el seno materno. Se les tomaria por viajeros que descansan algunos instantes para proseguir una larga marcha. I no creían ellos que su letargo fuese verdadero; por eso se descubre junto a las momias los vestidos, utensilios, maíz, chicha i objetos de lujo que les habrian de servir en su nueva existencia. La historia puede sacar mucha luz de entre las sombras de estas tumbas; pero hasta hoi el indíjena teme acercarse a ellas mas que al aliento del apestado; i los que se atreven a escavar las huacas, lo que buscan son tesoros no relaciones29.

      
		 

      CAPITULO IV. 

      
		 

      Los otros indios de América.

      
		 

      
		Incertidumbre acerca de la civilizacion de los americanos a la época de la conquista.—Sus facultades intelectuales.—listado social.—Organizacion civil.—Sistema de guerra.—Industria.—Ideas relijiosas.—Costumbres.

      
		 

      
		INCERTIDUMBRES ACERCA DE LA CIVILIZACION DE LOS AMERICANOS A LA EPOCA DE LA CONQUISTA.—Alrededor de los dos grandes imperios americanos que habian llegado a cierto rango de civilizacion, existian tribus numerosas diseminadas en los bosques, o agrupadas en caseríos, que o no habian alcanzado a un grado ni siquiera aproximativo de civilizacion o yacian en la mas espantosa barbarie lisas tribus, imperfectamente conocidas i mal clasificadas todavía, tenian entre sí diferencias notables en sus hábitos, en sus preocupaciones i en su carácter, así como en las lenguas que hablaban i hasta en su fisonomía. Las primeras noticias que acerca de ellos recojieron los conquistadores eran vagas i contradictorias. Cada cual se referia a las tribus que habia conocido; i tratándose de amalgamar esas noticias, resultaba una natural confusión que se descubre en los primeros libros descriptivos del nuevo continente.

      
		Los conquistadores, ademas, no se hallaban en estado de estudiar prolijamente la civilizacion de los americanos. Rodeados constantemente de peligros, i luchando contra toda clase de dificultades, no tenian tiempo ni voluntad para empeñarse en estudios de ese jénero; ni los conocimientos que habian adquirido podian ayudarlos en esta tarea.

      
		Por otra parte, desde los primeros tiempos de la conquista surjieron éntrelos invasores apasionadas discusiones que han contribuido a hacer mas confusas i enredadas las noticias que nos han dejado sobre los pobladores de América. Decían unos, que estos eran salvajes feroces, incapaces de recibirla civilizacion, a quienes se les podia esterminar o reducirá la esclavitud, negando al efecto que fueran de la misma naturaleza que la especie humana. Sus adversarios, por el contrario, presentaban a los americanos como hombres dotados de intelijencia i de un carácter suave, suceptibles de civilizacion i de cultura. De los escritos de esa controversia, no es posible sacar la verdad.

      
		Sin embargo, interesaba a la historia adquirir el conocimiento del estado i del carácter de estas naciones, no solo para poderlas apreciar en sí mismas, sino para deducir de ahi las diversas gradaciones porque la humanidad ha pasado lentamente antes de adquirir la civilizacion. De este jénero de estudios especulativos han nacido las apreciaciones sistemáticas sobre los primitivos americanos, basadas en la observacion de los viajeros i de los escritores que estudiaban una o varias localidades. Este estudio, con todo, no ha dado aun sus últimos frutos. Los mismos viajeros encontraban entre los pobladores del nuevo mundo costumbres e ideas adquiridas posteriormente, cuya libacion no podian distinguir, i de las cuales no podian deducirse acertadas consecuencias. Las noticias recogidas hasta ahora, forman un conjunto informe de datos de que es necesario hacer una separacion previa antes de bosquejar el estado en que los indíjenas americanos se hallaban a la época en que fueron conocidos por los europeos.

      
		SUS FACULTADES INTELECTUALES.—En los primeros tiempos de la conquista, como ya hemos dicho, se discutió seriamente si los indios americanos tenian inteligencia o si eran animales de una especie inferior a los hombres: pero desde que los castellanos encontraron las primeras naciones civilizadas del nuevo inundo, toda duda desapareció. El papa Paulo III declaró, en una bula de 1537, que los indios eran capaces de recibirlos sacramentos. Uno de los mas ilustrados entre los conquistadores, notando gran variedad en las dotes intelectuales de los indígenas, advirtió que en América los habitantes de las tierras calientes eran mas despejados que los que poblaban las tierras templadas i frias; si bien entre aquellos eran mas torpes los de las planicies i páramos que los que habitaban las montañas30. Esta distinción nacia de que los pueblos mas civilizados del nuevo mundo ocupaban las alturas de las regiones tropicales. En cambio, los habitantes de los climas templados eran jeneralmente mas fuertes, mas activos i vigorosos.

      
		Estas diferencias en las dotes intelectuales i en su desarrollo eran mui notables, que tribus guaraníes, que poblaban cerca de un tercio de la América meridional, así como muchas otras, no tenian idea alguna de cálculo, i ni siquiera pasaban en sus cuentas mas allá de cinco31. Los chibehas o muiscas, que habitaban los valles inmediatos a Bogotá, habian inventado un minucioso calendario, dividiendo el año en meses lunares; i haciendo en el las intercalaciones necesarias para, suplir las diferencias, habian distribuido los años en cicios con una grande exactitud32. Miéntras unas tribus habian imajinado una cosmogonía injeniosa i hasta poética, otras no tenian noción alguna de un ser superior a la naturaleza humana.

      
		La torpeza que los viajeros han observado en los indíjenas de América, nacía en gran parte de su indolencia i de su inercia. En jeneral, los indios no conocian una felicidad mayor que la de verse libres de todo trabajo. En aquellas rej iones en que la riqueza de la vejetacion, la abundancia de la pesca o de la caza les suministraban el alimento preciso para la satisfaccion de sus necesidades, el salvaje se diferenciaba mui poco de los animales. Pero en los climas mas rigorosos, donde las producciones naturales no bastaban para el alimento del hombre, los indíjenas tuvieron que pensar en el trabajo, hicieron sus plantaciones i estimularon el desarrollo de su intelijencia aplicándola a la industria.

      
		Los pueblos que no han dado los primeros pasos en el sendero de la civilizacion, se distinguen particularmente por una imprevision que parece revelar la falta de pensamiento i de inteligencia. En este estado se hallaban muchas de las tribus americanas cuando los españoles pisaron su territorio. Aquellos pueblos que con un trabajo mui limitado alcanzaban a satisfacer sus necesidades, vivian en una situacion de completa barbarie, distraidos con el presente i olvidados del porvenir. "Cuando al acercarse la noche se siente un caribe dispuesto a dormir, dice un historiador, ninguna reflexion le induce a vender su hamaca, mas luego que se levanta por la mañana, cambia esta misma hamaca por la bagatela mas despreciable que llegue a herir su imajinacion.

      
		Al fin del invierno, el salvaje de América so ocupa con actividad en preparar materiales para construir una choza cómoda que lo ponga al abrigo de la inclemencia en la estacion siguiente, pero así que el tiempo se presenta ménos rigoroso, olvida sus sufrimientos i abandona sus trabajos hasta que la vuelta del frio le obliga a comenzarlos de nuevo33.

      
		ESTADO SOCIAL.—La organizacion social de los pueblos que se hallan en este estado de atraso ofrece caracteres mui curiosos. Aun entre las tribus mas bárbaras, la union del hombre i de la mujer estaba sujeta a ciertas reglas, i el matrimonio tenia sus derechos reconocidos i permanentes. En las rejiones en que escaseaban los medios de alimentarse, i en que las dificultades de criar la familia eran por consiguiente mui grandes, el hombre se limitaba a una sola mujer; pero en los climas mas fértiles, cada hombre, segun su importancia, podia tener una o muchas mujeres. En algunos paises el matrimonio duraba toda la vida; en otros el capricho o el odio por toda especie de sujecion hacia romper el lazo matrimonial. Jeneralmente, sin embargo, la primera mujer, aunque desdeñada i vieja, era siempre considerada como superior a las otras.

      
		Pero, sea que considerasen el matrimonio como una union pasajera o como un contrato perpetuo, la humillacion i los trabajos eran la porcion de la mujer. Servia a su marido como esclava, i lo acompañaba en sus lejanas jornadas i a veces hasta en las espediciones guerreras. En muchos pueblos el matrimonio era un contrato de venta, en que el hombre compraba a la mujer ya prestando a sus padres los servicios que solicitaban durante cierto tiempo, cultivando sus campos o acompañándolos a la caza, o ya dando en cambio de ellas aquellos objetos que eran tenidos en estimacion. Otras veces la mujer era adquirida en la guerra, formaba parte de la presa quitada al enemigo i era adjudicada al aprehensor. De este modo, el salvaje americano llegaba a convencerse que la mujer era una propiedad de que podia disponer libremente. En las marchas, la mujer, como sucedía tambien entre los peruanos, servia para conducir la carga. En el hogar no le era permitido acercarse a sus amos sino con el mas profundo respeto, i mirando a los hombres como seres superiores. Los cuidados domésticos le estaban tambien encomendados; i mientras el hombre perdia el tiempo en la inacción o la disipacion, la mujer estaba condenada a un trabajo continuo.

      
		Los historiadores han atribuido a esta opresión la poca fecundidad de las mujeres en las naciones salvajes. El excesivo trabajo agotaba el vigor de la constitucion tísica al mismo tiempo que la escasez de los alimentos no les permitia recuperar las fuerzas. De aquí provenían, sin duda, las prácticas jeneralizadas en estos pueblos de no criar mas que uno o dos hijos, obligando alas madres a abandonar aquellos que no podian alimentar.

      
		Aunque la necesidad redujera a los indios de América a limitar el aumento de sus familias, no por esto carecían de afecto a sus hijos. Miéntras la debilidad de los niños exijia sus ausilios, los padres se los prodigaban con particular amor; pero desde que el niño pasaba de esa edad débil en que no podia satisfacer sus propias necesidades, quedaba en completa libertad. El hijo vivia con los padres en la misma choza, adquiría sus mismos hábitos, los acompañaba a la caza, recibia a su lado la única educacion de los pueblos salvajes; pero desde que habia llegado a la edad viril, dueño de su independencia i de su libertad, se desligaba de la familia i pasaba a ser el jefe de una nueva choza. Solo en ciertas tribus, en que los trabajos agrícolas habian adquirido mayor desarrollo, se conservaban por mas largo tiempo los vínculos de la familia.

      
		ORGANIZACION CIVIL.—Muchas tribus americanas no tenian una residencia fija. Sus miembros vivian de la caza o de la pesca, i establecian sus chozas a orillas de los ríos, de los lagos o del mar, o en los bosques donde podian hallar los animales que servian para la satisfacción de sus necesidades. Pertenecían a este rango, entre otros, los salvajes que poblaban la mayor parte del Brasil, el Paraguai, las pampas, i la estremidad meridional de la América. Entre esas tribus, el amor de la patria i de la comunidad, ese instinto que constituye la primera base de la civilizacion, no existia. La tribu misma carecia de toda organizacion, solo tenia jefe cuando era necesario emprender una espedicion o atacar al enemigo.

      
		Otros pueblos se hallaban en una situacion mas adelantada. La necesidad los habian hecho agricultores, i cultivaban la tierra para obtener de ella el alimento indispensable. Los indios americanos, sin embargo, no conocieron la propiedad territorial. Las tribus agriculturas que habian llegado a domiciliarse en un punto fijo, cultivaban la tierra en común, i cada familia gozaba de la posesion accidental de una parte del terreno i disfrutaba de la propiedad de sus productos. En esas tribus se habia establecido al fin cierta mancomunidad de intereses i cierta organizacion social lejana, sin duda, de la verdadera civilizacion, pero que ya suponia sus primeros pasos. Aun entre éstas habia grandes variedades, segun el desarrollo moral de sus individuos; pero esas diferencias, que eran tan repetidas como la numerosa diversidad de tribus, son hasta ahora imperfectamente conocidas.

      
		En la Florida, la autoridad de los caciques era no solo permanente sino hereditaria. Se distinguían de los demás por trajes particulares i por prerogativas de varios jéneros. Sus súbditos no se les acercaban sino con las demostraciones de respeto i de veneracion debidas al jefe.

      
		Los natches, nacion cpue habitaba las orillas del Mississippi, conocian las diferencias de clases privilejiadas. Las familias que se reputaban nobles gozaban de muchas dignidades hereditarias, mientras el pueblo estaba destinado a la servidumbre. El primer jefe, en quien residia la autoridad suprema, era mirado como un ser de naturaleza superior, como hijo del sol, único objeto de sus adoraciones. Su voluntad era una lei a que se debia ciega obediencia; i la vida de sus súbditos estaba sometida a su dependencia. Su autoridad no acababa con su vida, pues debian acompañarle en el otro mundo. Muchos de sus criados, sus principales oficiales i la mas querida de sus mujeres eran sacrificados sobre su tumba: las víctimas acudian gustosas al sacrificio i lo aceptaban como una distinción honrosa i como el premio de su fidelidad.

      
		En las Antillas, los jefes gozaban igualmente de gran poder, que se trasmitía por derecho hereditario de padres a hijos. Distinguíanse por sus ornamentos particulares, i conservaban la veneracion de sus vasallos, llamando a la supersticion en ausilio de su autoridad. El pueblo creía que sus mandatos eran oráculos de los dioses. 

      
		En los valles centrales de la república actual de Colombia que rodean a su capital, existia una nacion numerosa de indios semi civilizados que se denominaban chibchas o muiscas. Las tradiciones fabulosas de este pueblo alcanzan a una época mui remota en que la luna no acompañaba todavía a la tierra34, i en que, por las inmediaciones, de los ríos inmediatos, la meseta de Bogotá formaba un lago de estension considerable. Un hombre maravilloso, conocido con el nombre de Bochica, abrió un paso a las aguas de ese lago, reunió en sociedad a los hombres que vivian esparcidos, introdujo el culto del sol i se constituyó en lejislador de los muiscas. Estas mismas tradiciones dicen que Bochica, viendo a los jefes de las tribus vecinas disputarse la autoridad suprema, les aconsejó que escojieran por zaque o soberano a uno de ellos llamado Huncahua, reverenciado a causa de su justicia i de su prudencia. El consejo del gran sacerdote fué umversalmente seguido; i Huncahua, que reinó durante 250 años, llegó a someter todo el pais que se estiende desde las sabanas de San Juan de los Llanos hasta las montañas de Opon. El hijo del sol desapareció misteriosamente de la tierra despues de una existencia de 2000 años. Huncahua fundó la populosa ciudad de Hunca, llamada Tunca o Tunja por los españoles, i fundó la dinastía de los zaques que reinaban en aquellas rejiones a la época de la conquista. El misterioso organizador de aquella nacion, fué tambien su lejislador. Esos pueblos tenian una forma regular de gobierno, un tribunal establecido para juzgar i castigar los crímenes, i leyes que conservaba la tradición. El soberano gobernaba con poder absoluto, era mirado con gran veneracion, conducido por sus súbditos en andas por medio de caminos cubiertos de flores i respetado como un ser de naturaleza superior. Los jefes de algunas tribus vecinas eran sus tributarios: i la civilizacion naciente de aquel estado comenzaba a irradiar lentamente sobre los paises comarcanos35.

      
		Mas al sur se habia formado tambien un poderoso estado cuyo gobierno era bastante regular. Los historiadores hablan de una antiquísima dinastía de reyes, el último de los cuales llamado Quitu, dió su nombre al estado. Refieren una invasión de estranjeros consumada en el octavo siglo de la era cristiana, que acabó de cimentar la organizacion civil del pais. Formóse una monarquía hereditaria sujeta a una junta de señores bajo cuyo gobierno prosperaron las artes, se desarrolló la industria i se dilataron los límites del estado36. Esta monarquía fué incorporada, despues de muchos siglos de existencia, al poderoso imperio de los incas.

      
		Los naturales de Chile se habian establecido tambien en tribus sujetas a la autoridad de jefes aclamados por su valor, i si bien no formaban un estado poderoso, esas diversas tribus se unian entre sí para combatir a los invasores. Esto fué lo que sucedió a los incas peruanos cuando llevados por su espíritu de conquista, atravesaron los desiertos i las montañas para estender su dominacion. Una parte de la familia chilena fué reducida al vasallaje, pero la otra habia conservado su independencia i su organizacion en tribus aisladas que se confederaban ante el peligro común37.

      
		SISTEMA DE GUERRA.—Las naciones americanas, cualquiera que fuera el estado de su civilizacion, vivian en constantes guerras. Aunque no tuvieran idea de una propiedad especial perteneciente a un solo individuo, los indios americanos, aun los mas groseros, conocian el derecho que cada comunidad tenia sobre sus propios dominios, i se creian autorizados pai a rechazar por la fuerza la usurpacion intentada por las tribus vecinas. Pero el interes no era el móvil mas comun de aquellas luchas. Los salvajes combatían no para conquistar sino paia destruir. Comenzaban las hostilidades i continuaban la guerra con un odio eterno. «Podemos sentar, dice un historiador del Brasil, que la única creencia fuerte i radicada que tenian los indios era la de la obligacion de vengarse de los estraños que ofendían a cualquiera de su tribu. Este espíritu de venganza llevado al exceso, era su verdadera fén38. El deseo de venganza es el primero i casi el único principio que un salvaje procura infundir en el alma de sus hijos. Este sentimiento crece con ellos a proporcion que adelantan en edad, i en la reducida esfera de sus pensamientos, adquiere una fuerza que no conocen los otros hombres. Si un salvaje se hería casualmente con una piedra, la cojia con ira i trataba de saciar en ella su resentimiento rompiéndola. Esta cólera se manifestaba igualmente contra todo animal que los molestara aunque solo fuese una sabandija. Si combatiendo eran heridos de una flecha, la arrancaban, la hacian pedazos con los dientes i la arrojaban. Respecto a sus enemigos, la rabia no conocia límites; i las guerras tomaban luego un carácter feroz. En los aprestos bélicos tres ancianos alentaban a la juventud exitándola a la venganza.

      
		N o se necesitaba sin embargo de una agresión armada para producir la guerra. Entre algunos de estos pueblos se creía que la muerte natural de los enfermos era causada por hechizos de supuestos enemigos; i dé ahí nacia el deseo de vengar al muerto. En estos casos, la venganza era tomada por uno o varios individuos de su tribu. " He conocido indios, dice un autor mui versado en sus costumbres, que por vengarse han caminado mil leguas espuestos a la intemperie del aire, a la humedad i a la sed»39. A veces, algunos guerreros reunian pequeñas masas de jente, i a su cabeza marchaban a atacar a una tribu enemiga sin consultar a los jefes de la horda.

      
		Cuando se emprendia una guerra nacional, sus deliberaciones tomaban un carácter mas arreglado. Reuníanse los ancianos, manifestaban sus opiniones en discursos solemnes, consultábase a los adivinos i hasta a las mujeres; i una vez acordada la guerra, la tribu se ponia en movimiento para dar principio a las hostilidades. Aun los pueblos mas atrasados nombraban un jefe en estas circunstancias; pero no se crea que sus tropas entraban en campaña como un ejército regularizado. Cada guerrero llevaba consigo las provisiones necesarias para su sustento; i de ordinario marchaban todos ellos por distintos caminos, tratando siempre de reunirse antes de entrar al territorio enemigo. Solo los pueblos de Chile i algunas tribus del Brasil acostumbraban presentar batalla campal; los demás trataban solo de sorprender al enemigo i de hacerle los mayores males posibles. En la guerra, ponian en juego los ardides que habian ejercitado en la caza. Para sorprender a sus contrarios se deslizaban en los bosques, arrastrándose muchas veces por el suelo, i despues de pintarse los cuerpos de modo que parecian montones de hojas secas. Si encontraban al enemigo desprevenido, incendiaban sus chozas i mataban atrozmente a sus habitantes, arrancándoles la cabellera; pero si estaban seguros de no ser perseguidos, recojian algunos prisioneros que destinaban a un horrible suplicio. Si antes de dar el ataque eran sorprendidos por el enemigo, preferian retirarse antes que empeñar un combate que pudiera costar la vida de algunos compañeros. Muchas tribus consideraban como derrota el triunfo mas brillante si en él perdian a algunos de los suyos.

      
		La suerte de los prisioneros era casi siempre trájica. Sus familias lloraban su pérdida desde que caian en poder del enemigo, i aun antes que fueran sacrificados. Los ancianos de la tribu vencedora decidian de su suerte: los mas valientes eran destinados a reemplazar a los muertos en la guerra i conducidos a la choza del difunto, cuya mujer era libre de recibirlos o rechazarlos. Si sucedía esto último, el prisionero era conducido al sacrificio: en caso contrario tomaban el nombre del muerto i eran tratados con la ternura debida a un padre, a un hermano, a un marido o a un amigo.

      
		En general los prisioneros destinados al sacrificio, recibian un tratamiento benigno hasta que se daba su sentencia. Los salvajes americanos la oian sin la menor emoción, i se preparaban para recibir la muerte entonando fúnebres canciones. Los vencedores se reunian como sise tratara de celebrar una fiesta solemne al rededor del prisionero que permanecia atado a un árbol. Los concurrentes, hombres, mujeres i niños, se arrojaban sobre él i ponian en juego todos los tormentos que puede inventar la venganza. Unos le quemaban el cuerpo con piedras enrojecidas al fuego, otros le hacian grandes tajos o separaban las carnes de los huesos, arrancándole los nervios i esforzándose todos en exederse en su crueldad. Por temor de abreviar la venganza evitaban el hacer heridas mortales, prolongando así, durante algunos días, las angustias de la víctima. El infeliz prisionero, en medio de sus tormentos, cantaba sus hazañas con voz entera provocando a sus verdugos con insultos i amenazas. El mas hermoso triunfo del guerrero a quien su mala fortuna habia deparado tan triste suerte, era desplegar en el tormento el valor sereno de los héroes. De ordinario recibia inmediatamente la muerte el que en medio de sus angustias dejaba escapar un quejido. Los tormentos se prolongaban sin que la rabia de los sacrificadores fuera apaciguada por la constancia heroica de la víctima, hasta que alguno de los jefes ponia término a su vida i a sus sufrimientos con un golpe de maza.

      
		En algunas tribus sucedian a estas bárbaras escenas otras mucho mas horribles. El cadáver del prisionero era asado al fuego i devorado por sus enemigos en medio de una fiesta. Esta costumbre bárbara, que tambien existia en medio de la civilizacion del antiguo imperio mejicano, no era, sin duda, un efecto de la gula o del deseo de satisfacer el hambre, sino el fruto de una venganza brutal con que lavaban pasadas injurias. Era tan arraigado el pensamiento de desquite i de espiacion que dominaba en estos sacrificios, que al cabo de muchos años desenterraban el cadáver de un enemigo para tomar venganza en él, quebrándole la calavera i juntando otros trofeos. El sacrificador de un cautivo, consideraba este acto como un título de gloria40.

      
		Como no habia guerrero que no estuviera espuesto a pasar por un trance semejante, el grande objeto de la educacion militar era prepararlo a sufrir con firmeza estos tormentos. Los salvajes americanos no se aplicaban tanto a los ejercicios que exijen fuerza i actividad como a sufrir sin quejarse los mas agudos dolores i los mayores sufrimientos. Era jeneral entre ellos la convicción de que esta inalterable fortaleza formaba la mas alta perfeccion del guerrero.

      
		Las armas usadas en esta guerra eran las mismas que empleaban los salvajes en la caza; flechas, picas, mazas i hondas para flisparar las piedras. Las primeras eran construidas de madera endurecida al fuego cuyas puntas aguzadas penetraban fácilmente en el cuerpo humano. Otras veces, sus puntas eran formadas con piedras duras, espinas de pescado o huesos de animales perfectamente ligados con cuerdas que formaban de las cortezas de los árboles o de los nervios de los animales que cazaban. Algunas tribus conocian, ademas, las cualidades de ciertas plantas cuyo jugo venenoso les servia para emponzoñar sus dardos. Otros los disparaban con materias inflamadas para incendiar las chozas enemigas. Pero las armas como los demás espedientes de guerra variaban algo en los diferentes pueblos. Las tribus que poblaban la estremidad de la América meridional usaban una arma que les erapecaliarísima i que tenia el nombre de laque. Consistía esta en una correa de cuero en cuyas estremidades amarraban piedras gruesas como un puño, i que disparadas al aire iban a herir o a enredar al enemigo.

      
		INDUSTRIA.—Las tribus americanas se hallaban en un grande estado de atraso en todo lo que respecta a la industria. Algunas de ellas, como hemos dicho ya, vivian solo de la caza i de la pesca. En ambos ejercicios, es verdad, habian hecho progresos admirables: no solo habian inventado los instrumentos necesarios, sino que habian descubierto algunas yerbas que les permitían adormecer los peces o envenenar a los otros animales por medio de sus flechas, sin que su carne, sufriera el mas leve daño. El salvaje permanecia muchos dias sin impacientarse alas orillas de un lago o de un rio esperando completar su provisión de pescado; pero era en las cacerías donde desplegaba una actividad i una intelijencia de que ordinariamente parecia desprovisto. Un cazador animoso i audaz era considerado en el mismo rango que un valiente guerrero. La indolencia natural del indíjena desaparecia: sus sentidos adquirían un grado de finura que no conocian los europeos. Descubría las huellas de los animales por las pisadas sobre las yerbas de los campos, i les seguia el rastro con toda seguridad. Cuando atacaba su presa, su flecha rara vez erraba el blanco: cuando le armaba lazos casi nunca escapaba el animal. En algunas tribus no era permitido a los jóvenes casarse antes de haber dado prueba de destreza en la caza, i de haber manifestado así que eran capaces de proveer a las necesidades de una familia.

      
		Otras tribus, obligadas por la necesidad, habian dado un paso mas adelantado, i cultivaban la tierra para sacar de ella un alimento mas seguro. La feracidad del terreno, como la benignidad del clima, favorecian prodijiosamente el desarrollo de esta industria, i los americanos, con poquísimo trabajo, recojian un alimento abundante. La papa i el maíz, que se cultivaban casi en todos los climas, así como la yuca i el plátano, que solamente crecen en las rejiones tropicales, eran los principales productos de su industria agrícola.

      
		Sin embargo, la agricultura americana no podia hacer mui rápidos progresos. Los indíjenas carecian de animales domésticos; i ni aun las tribus mas avanzadas sabian estraer los metales. La fauna americana era jeneralmente pobre en animales aplicables a la industria; i los indíjenas en vez de pensar en domesticarlos trataban, por el contrario, de destruirlos para aprovechar sus carnes como alimento. No sucedia otro tanto con el reino mineral: el suelo americano encerraba riquezas inmensas, que solo los mejicanos i peruanos habian comenzado a esplotar. Las otras tribus recojian solo el oro que arrastraban los torrentes en pequeñas cantidades. Los demás metales les eran completamente desconocidos. Para cortar los árboles se veian obligados a usar hachas de piedra, i en esta operacion empleaban meses enteros. Consumian un año en ahuecar un tronco para construir una piragua, i con frecuencia llegaba a podrirse antes que la obra quedara concluida. Sus labores agrícolas eran igualmente lentas e imperfectas. En las comarcas cubiertas de montes eran necesarios los esfuerzos de una tribu entera y de mucho tiempo para limpiar el campo que se destinaba al cultivo. Los hombres creian concluida su tarea con este trabajo; i entónces las mujeres, encargadas del resto del cultivo, cavaban la tierra, o por lo ménos la removian con azadas de maderas, i en seguida sembraban o plantaban. Este era el término de sus faenas: lo demás debia hacerlo la fertilidad de la tierra.

      
		Algunas tribus meridionales poseian el arte de hacer vasijas de tierra, que cocidas al sol podian soportar el fuego. Los habitantes de la América septentrional ahuecaban un pedazo de madera dura en forma de olla, i la llenaban de agua que hacian hervir hechando en ella piedras enrojecidas al fuego, i se servian de estas vasijas para preparar una parte de sus alimentos. Otras tribus tejían con gran paciencia las telas que usaban para sus vestuarios, i aun conocian el secreto de dar color a las lanas mediante el empleo de ciertas yerbas.

      
		La obra maestra del arte entre los salvajes del nuevo mundo, era la construccion de sus embarcaciones. Los naturales del Canadá hacian largos viajes en canoas formadas de cortezas de arbolea tan lijeras que podian ser cargadas por dos hombres. Las piraguas construidas de un solo tronco de árbol que servian a los pobladores de las Antillas i de gran parte de las costas del continente, podian llevar hasta cuarenta o cincuenta personas; i la forma que se les daba las hacia mui aparentes para imprimirles rapidez en los movimientos i en las evoluciones.

      
		IDEAS RELIJIOSAS.—Ninguna de las cuestiones relativas a la civilizacion de los indíjenas americanos ha llamado tanto la atencion de los viajei os i observadores como sus ideas relijiosas. Los misioneros cristianos que penetraron en su territorio a predicar el Evanjelio, han tratado de investigar las creencias de los salvajes, i han ido hasta interpretar sus ceremonias i ciertas espresiones que les oian. Este medio de observacion los ha llevado a los mas curiosos errores; i no es raro encontrar en sus obras la noticia de que muchas de sus tribus tenian nocion del misterio de la Trinidad, de la encarnacion del hijo de Dios, del pecado orijinal i de otros dogmas de la relijion cristiana. Tal vez, muchas de las coincidencias que hemos notado entre las creencias de los mejicanos i las de los conquistadores europeos nacian de un error semejante.

      
		Sin embargo, muchas de las tribus americanas no tenian noticia alguna de la divinidad. Un misionero que recorria la Araucania decia en un informe que la propaganda evanjélica no presentaba allí las dificultades que ofrece entre pueblos paganos, que no era preciso arrancar la mala semilla para plantar la buena, porque no existian creencias de ningún jénero que se opusieran a la introducción del verdadero dogma41. Este mismo estado de atraso moral existia en una gran parte del continente42

      
		Apesar de la frecuencia de las tempestades en la mayor parte del continente americano, sus pobladores no se habian familiarizado con sus terribles fenómenos. Los truenos, los relámpagos i los rayos, así como las lluvias continuadas i las pestes eran considerados por ellos como una manifestacion de ira del firmamento. Sus ideas no pasaban mas allá de este innato terror; i en sus difei entes lenguas solo se encuentra una palabra con que era designado el ser misterioso que producía esos fenómenos. Eran pocas las tribus que suponian la existencia de seres buenos que se complacian en hacer el bien i de otros malignos que se ocupaban en hacer el mal; pero aun en ellas, la superstición era fruto del temor, i todos sus esfuerzos se dirijian a alejar las desgracias.

      
		Otras tribus estaban mucho mas avanzadas en ideas religiosas. El sol era el principal objeto de culto entre los natches: mantenian en sus templos un fuego perpetuo como el emblema de su dignidad; i estos templos estaban construidos con gran magnificencia i adornados conforme al estado de su grosera arquitectura. Tenían sacerdotes encargados de la conservacion del fuego sagrado, i el primer deber del jefe de la nacion era tributar un acto de homenaje al sol todas las mañanas. Los natches, ademas, tenian fiestas establecidas que se celebraban en ciertos dias por todo el pueblo, sin los sacrificios humanos que practicaban otras naciones mas avanzadas.

      
		Los muiscas adoraban igualmente al sol. Su cosmogonía era mui complicada, i tenia su oríjen en las doctrinas que, segun ellos, habia predicado Bochica en la tierra. Habian construido templos en que vivian sus sacerdotes, i que por lo jeneral no eran suntuosos porque preferían hacer sus adoraciones al aire libre. En esos templos los sacerdotes recibian las ofrendas que el pueblo hacia a su dios. El gran sacerdote residia en Iraca; i este lugar llegó a ser una especie de santuario frecuentado por los peregrinos de las tribus cercanas aun en medio de las guerras mas horrorosas. Las fiestas relijiosas se hacian con gran pompa; i en ellas eran sacrificados los prisioneros jóvenes, salpicando con su sangre las piedras que doraban los primeros rayos del sol naciente. Cada quince años, ademas, tenia lugar otro sacrificio mucho mas solemne. La víctima era un niño que debia ser arrancado de su casa paterna en algun lugar de los llanos; i era criado con mucho cuidado en el templo del sol hasta la edad de diez años. Entonces se le paseaba por los lugares que habia visitado Bochica i que habia hecho célebres por sus milagros. Su sacrificio, que tenia lugar con mucha so lemnidad, coincidia con el principio de un ciclo de ciento ochenta i cinco lunas. Sus ceremonias relijiosas solo son inferiores a las que usaban los peruanos i mejicanos43.

      
		Pero si los americanos estaban tan atrasados en ideas relijiosas, tenian, en cambio, la conciencia de una vida futura. Creían que la muerte era solo el principio de un viaje a rejiones desconocidas, que la imajinacion de las diversas tribus se pintaba de diferentes maneras. De ahí nacian las costumbres observadas en todas ellas de enterrar los muertos con sus flechas, sus armas, sus vestidos i algunos alimentos. En aquellas naciones en que la autoridad del cacique habia echado" raices mas profundas, eran sacrificados en el sepulcro del jefe algunos de sus vasallos para que le sirvieran i acompañaran en la otra vida.

      
		Otra creencia igualmente jeneralizada entre los salvajes de todas las tribus era la de los agüeros i adivinaciones. El canto de algunas aves, la muerte dada en la caza a la hembra de un animal en estado de preñez i otras circunstancias enteramente naturales, tenian, segun ellos, una significacion para conocer el porvenir. En las tribus mas adelantadas, los sacerdotes eran tambien adivinos, i sus oráculos eran j e neralmente respetados; pero en aquellas que no conocian culto alguno, existian tambien ciertos hombres que vivian alejados de toda sociedad i que creían poseer el don de la adivinacion. Eran éstos los médicos ordinarios de los enfermos, a quienes curaban con ceremonias estrañas i ridiculas. De ordinario, los indios creían que las enfermedades eran producidas por hechizos de sus enemigos; i la primera obligacion del médico o adivino era alejar ese hechizo si su poder llegaba hasta allá, i descubrir al autor del mal. Esta preocupacion, jeneralizada entre los salvajes de todas las rejiones del mundo, daba oríjen a terribles venganzas i muchas veces a guerras.

      
		COSTUMBRES.—Casi no es posible reunir en un cuadro jeneral las costumbres de tan diversas tribus; pero habia ciertos rasgos comunes a todas que no es difícil dar a conocer.

      
		Los habitantes de las islas i de gran parte del continente vivian casi completamente desnudos. Los pobladores de las rejiones templadas o frías se abrigaban con cueros de animales o con toscos tejidos de lana. Casi todos ellos, sin embargo, usaban adornos de oro, de conchas, de perlas o piedras brillantes en las orejas i en las narices. Una tribu del Brasil se abria el labio inferior con un trozo de madera para prolongarlo dos o tres pulgadas. Muchos se pintaban el cuerpo con las figuras mas estrañas, no tanto para hermosearse cuanto para infundir terror a sus enemigos: algunos se cubrían la cara con la cabeza de los animales muertos en la caza, i otros adornaban su cabeza con vistosas plumas. Algunos se hacian rasgaduras en el cuerpo con piedras afiladas, i en ellas aplicaban vistosos colores para que las pinturas de su cuerpo fuesen durables. Muchas veces esas pinturas estaban cubiertas con grasa de animales, goma de ciertos árboles, o aceites de diversas especies, que formaban al rededor del cuerpo un espeso barniz. Con este arbitrio, trataban no solo de defenderse de los rayos del sol, sino tambien de las picaduras de los enjambres de mosquitos i otros insectos que abundan en casi todo el continente i particularmente en las rejiones tropicales.

      
		Las casas de los salvajes eran de diferentes especies, segun el grado de su cultura. Las tribus cazadoras vivian en tolderias que abandonaban frecuentemente. Las que habian alcanzado mayor grado de civilizacion poseian chozas ordinarias, construidas de madera i barro i cubiertas de paja o de ramas de árboles. En algunas partes, estas chozas estaban agrupadas como formando un villorio, aunque lo mas frecuente era que estuviesen diseminadas en los campos. En casi todas ellas se veian casi siempre altas picas de madera en cuyas puntas estaban puestas las cabezas de los enemigos muertos en la guerra por el jefe de la familia.

      
		A pesar de la tristeza jeneral, que era el carácter distintivo de esta especie de sociedades, los indios americanos celebraban frecuentes reuniones en que desplegaban una pasión singular por el baile i el juego. El baile era para ellos una ocupacion importante que se ponia en ejercicio en los principales actos de su vida pública i privada. Tenian bailes especiales para cada una de las circunstancias de la vida; pero las mujeres rara vez tomaban parte en ellos. Su pasión por el juego era tambien desenfrenada. Habian inventado juegos de diversas especies, i en ellos comprometían sus vestidos, sus armas i hasta su misma libertad. Estas fiestas estaban mezcladas del desorden que se seguia a una espantosa borrachera. Los indíjenas habian inventado el medio de fabricar licores fuertes del fruto del maiz o de las semillas de diversas plantas i árboles.

      
		La monotonía consiguiente a la vida de los salvajes solo era interrumpida por la guerra o por estas fiestas. Los placeres de la vida de familia les el an casi completamente desconocidos; i desde que el indio, agobiado por los años, se encontraba en la imposibilidad de tomar parte en las fiestas 0 en las espediciones guerreras, pedia a los suyos como un favor que le quitaran la vida. Esto sucedía con frecuencia; 1 el cadáver del anciano era sepultado en las alturas inmediatas a su choza en medio de las lágrimas de sus mujeres i de sus hijos44.
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		LOS NORMANDOS; DESCUBRIMIENTO DE ISLANDA.—En una época en que las naciones del mediodia de la Europa navegaban solo en el mar Mediterráneo, sin atreverse a separarse de las costas, los marinos del norte se confiaban a la merced de los vientos, recorrian mares desconocidos i esploraban paises ignorados. Los piratas normandos salían cada año de las estériles rejiones de la Noruega, de la Suecia i de la Dinamarca, i en tres dias sus barcos eran llevados a las costas de Inglaterra o a la embocadura del Sena. Cada escuadrilla obedecia a un konung o reí, que solo era jefe en el mar o en los combates, pero igual a sus soldados a la hora del festín. "Sabia conducir el bajel como un buen jinete maneja su caballo: corria durante la maniobra sobre los movibles remos, lanzaba jugando tres picas alo alto del palo mayor, i alternativamente las recibia en la mano. Iguales bajo semejante jefe, sus soldados sufrian sin incomodidad su voluntaria sumisión i el peso de sus armaduras de malla que se prometian cambiar por un peso igual de oro, i marchaban alegremente por el camino de los cisnes, como dicen sus antiguas poesías. Ya costeaban la tierra, ya acechaban a sus enemigos en los estrechos, las bahías i las caletas, ya se lanzaban en su persecucion al través del océano. Las violentas tempestades de los mares del norte dispersaban i rompian sus débiles embarcaciones; no todos se reunian a la nave de su jefe, cuando daba la señal convenida; pero los que sobrevivian al naufrajio no tenian ni ménos confianza ni mas pesar. Se reian de los vientos i de las olas que no habian podido hacerles daño.  La fuerza de la tempestad, decia en sus cantos, ayuda el brazo de nuestros remeros,; el huracán está a nuestro servicio i nos arroja donde queremos ir»45.

      
		Arrastrado por la tempestad, un pirata noruego, llamado Naddord, descubrió en las rejiones del norte un pais desconocido que llamó Snowland, tierra cubierta de nieve(861). Dos años despues, otro pirata llamado Gardar, reconoció que aquella tierra era una isla que muchos años antes habian visitado unos anacoretas irlandeses. Solo en 874, se dió principio a la colonizacion de este pais. La tierra recien descubierta fué llamada Islanda. En ella se establecieron muchos colonos de las familias mas distinguidas e ilustres del norte i se fundó un estado floreciente.

      
		DESCUBRIMIENTO DE LA GROENLANDIA I DE LAS COSTAS DE AMERICA.—La situacion de aquella isla i las relaciones que tuvo que mantener durante algunos años con diversos pueblos, desenvolvieron, sin duda, en ella el arte de la navegacion, e inspiraron en sus hijos el deseo de descubrir otros paises mas allá del océano. En 877, un navegante islandés llamado Gumbiorn, descubrió por primera vez una costa montañosa qué se estendia al poniente.

      
		Mas de cien años se pasaron sin que se volviera a hablar de aquellos paises; pero en 983 un aventurero, llamado Erico el Rojo, desterrado de Islanda por un asesinato, las visitó por primera vez, les dió el nombre de Groenlandia, tierra verde, para atraer los aventureros, i estableció una colonia en la costa sur oeste del pais, en el golfo a que dió su nombre. Mas tarde, en 1124, se creó un obispado que subsistió mas de trescientos años.

      
		Los descubrimientos no se detuvieron allí. Biarne, hijo de uno de los compañeros de Erico el Rojo, salió de Islanda para reunirse a su padre; pero una tempestad lo echó al sur oeste, i pudo ver que la costa se estendia mucho mas al sur de lo que creian sus compatriotas. Un hijo de Erico el Rojo, llamado Leif, emprendió entónces un viaje de reconocimiento, i descubrió rejiones inesploradas (1000). Dióles el nombre de Helluland, por las piedras chatas que allí halló (hoi la isla de Terra Nova), Markland o tierra de la madera (la Nueva Escocia), i una rejion donde crecían las vides silvestres i que reconoció un alemán que iba en la espedicion. Aquel pais fué denominado Vinland o tierra del vino (la Nueva Inglaterra). Dos años despues, otro jefe hermano de Leif, visitó tambien estas rejiones i dispuso que se hiciera un viaje de esploracion hacia el medio dia siguiendo la prolongacion de la costa. Este jefe pereció poco mas tarde en un combate contra los indíjenas.

      
		Pero el mas célebre de los primeros esploradores de América fué Thorfinn, rico comerciante islandés que visitó la Groenlandia i se casó con una hija de Erico el Rojo. A instancias de su esposa, Thorfinn preparó tres naves para adelantar los reconocimientos. La escuadrilla tenia 160 hombres de tripulacion: llevaba consigo ganados de toda especie con el objeto de establecerse en el pais que iba a visitar. Los espedicionarios siguieron el camino reconocido por sus predecesores, i avanzaron en seguida hasta un lugar en que el mar formaba una bahía profunda. Rápidas corrientes los arrastraron hacia una isla poblada por infinitas aves. En aquellos lugares pasaron los espedicionarios el invierno ocupados en reconocerlas tierras inmediatas. Talvez habrian seguido sus reconocimientos hacia al sur, si la discordia no los hubiera dividido. Parece, sin embargo, que en aquellos lugares se establecieron colonias; i se sabe que el primer obispo de Groenlandia las visitó para predicar en ellas el cristianismo. Los colonos negociaban sus mercaderías con los indíjenas i obtenian en retorno valiosas pieles: mandaban a las áridas rejiones del norte costosos cargamentos de madera, i mantenian sus comunicaciones con sus compatriotas de Islanda. La última mencion de esas colonias que se haya conservado en los anales históricos de los estados escandinavos, se refiere al año de 1347. Un siglo despues, el papa Nicolás V nombró un obispo de Groenlandia; pero es de creerse que ya no se volviera a pensar mas en aquellas remotas colonias. Sometida la Islanda por los reyes de Noruega, estos arruinaron su libertades municipales i prohibieron el comercio con los estranjeros. Es probable que esta fuera la causa de su decadencia i abandono46.

      
		COMERCIO DE LOS EUROPEOS CON EL ORIENTE EN LOS ÚLTIMOS SIGLOS DE LA EDAD MEDIA.—Estos descubrimientos fueron completamente ignorados por las naciones del medio dia de la Europa. En el siglo XII, los mares mediterráneos que se estienden desde el estrecho de Gibraltar hasta la embocadura del Don i bañan la costa meridional de la Europa i la septentrional de África con parte de la del Asia, formaban el principal i podria decirse el único teatro de la navegacion. El Mediterráneo, propiamente dicho, el Adriático, el Ejeo, el mar de Mármara, el inar Negro i el Azof, eran las grandes vias marítimas del comercio europeo. Los dos grandes caminos del Asia occidental, el mar Rojo i el golfo Pérsico, no eran mas que los apéndices i los canales. Los mercaderes del oriente i de la India, entrando por el estrecho de Ormuz en el Eritreo, remontaban por ahí el Eufrates i el Tigris, i volvian por el mercado de Trevisonda al mar Negro o por el de Alepo al Mediterráneo. Otros, pasando por el estrecho de Babel Mandeb, entraban al mar Rojo, i despues de un corto viaje de tierra, llegaban a Alejandría a buscar las naves europeas. Las ciudades marítimas de Italia, así como algunas de Francia i de España, recibian en sus puertos los productos trasportados por aquellas dos vias, i los enviaban a los paises continentales. Una gran zona mercantil se estendia entre el Ródano i el P ó, los lagos Alpinos i el Rhin hasta Colonia, donde se repartía, mandando una parte a la Inglaterra por Flandes, i la otra al Báltico por Lubeck, Bremen i Hamburgo. De aquí nació, casi por necesidad jeográfica, la prosperidad i grandeza de las ciudades a que afluia este comercio i que gozaron de un estraordinario esplendor»47.

      
		Por medio de este comercio, las naciones europeas se proveian de las valiosas producciones del Asia, que obtenian en cambio de sus mercaderías. El algodon, la azúcar, diversas materias empleadas en el tinte de las telas, las perlas, el coral, o el ámbar, maderas i gomas odoríficas, el opio, el ruibarbo i diversas medicinas, i sobre todo la canela, el jenjibre, la pimienta, las nueces moscadas i el clavo de olor, dieron lugar a un valioso comercio interior en casi todos los paises de Europa48.

      
		Este comercio constituia el único lazo de union entre los europeos i los asiáticos. Sus relaciones no se estendian mas allá de los puertos en que cambiaban sus productos, de modo que las rejiones centrales i orientales del Asia eran tan completamente desconocidas de los europeos, como la Francia i la Inglaterra lo eran de los asiáticos. A mediados del siglo XII, sin embargo, un judío español, llamado Benjamín de Tudela, hizo un viaje hasta la Tartaria china, visitó la India i volvió a Europa por el Ejipto. Su derrotero fué seguido por otros peregrinos: pero solo a mediados del siglo siguiente fueron visitadas las rejiones interiores del Asia por un viajero europeo. Era éste, Marco Polo, noble veneciano, dedicado al comercio desde su juventud.

      
		Recorrió el Asia durante veinte i seis años, i fué el primer viajero que penetrara en la China, en la India del otro lado del Ganjes, i en las islas situadas al sur del Asia, que hasta entónces estaban envueltas en oscuras fábulas. Marco Polo hizo escribir la relacion de sus viajes: la descripcion que en ella se hacia de aquellas rejiones, cuyos nombres Ignoraba la Europa, de su fertilidad, de su abundante poblacion, de sus variadas manufacturas i mas que todo de sus inmensas riquezas, produjo en Europa una grande impresión49. Desde entónces, varios aventureros europeos emprendieron viajes semejantes para visitar i reconocer aquellos maravillosos paises.

      
		VIAJES DE LOS PORTUGUESES EN LA COSTA DE AFRICA.—A medida que se conocia mejor la situacion relativa de las diversas partes del globo i que se trataba de abreviar los viajes marítimos, el arte de la navegacion se perfeccionó rápidamente por la aplicacion de las matemáticas i de la astronomía, i por el uso de la brújula que permitía a los navegantes hacer reconocimientos en todas partes i en todas las estaciones, en el norte i en el sur, Gradualmente se abandonó el método lento de costear; i los marinos fiados en su nuevo guia, se arrojaron valerosamente mar adentro, i navegaron en la noche mas oscura con la seguridad de que conocian su rumbo. Entonces comenzaron a salir de las aguas del Mediterráneo, i los marinos italianos penetraron en el canal de la Mancha con gran sorpresa de sus contemporáneos.

      
		En el siglo XIV, los comerciantes del Mediterráneo, esploraban lentamente las costas occidentales del África. No habian olvidado las nociones que los antiguos habian adquirido sobre aquellas costas, ni la tradición de la existencia dé un grupo de islas encantadoras que la poesía de los escritores o la credulidad de los pueblos designaba con el nombre de Afortunadas. El Portugal, recien libertado del yugo de los moros, estaba justamente orgulloso de su independencia, i comenzaba a aumentar su marina i a tomar parte en el comercio marítimo. La situacion de sus puertos sobre el océano le habian permitido conocerlo mejor que los estados del Mediterráneo. Una compañía de Lisboa envió en 1341 una espedicion al descubrimiento de esas islas: Los esploradores hallaron las Canarias i llamaron la atencion de otros aventureros hacia las rejiones desconocidas del África.

      
		En efecto, nuevas espedíciones siguieron el camino trazado por los descubridores de las Canarias; pero solo a principios del siglo siguiente recibieron esas empresas la firme i acertada direccion que supo imprimirles el hijo del reí de Portugal, el infante don Enrique. Deseoso de alentar a los súbditos de su padre para que emprendieran arduas navegaciones, fijó su residencia en el pueblo de Lagres sobre el cabo de San Vicente, donde la vista del inmenso océano alimentaba en él el ardor i la esperanza de conocer sus secretos. Desde ahí prometía premios i honores a los capitanes que quisieran aventurarse a pasar mas adelante del cabo Non, que era el término del mundo esplorado en las anteriores espedíciones.

      
		La primera tentativa no fué feliz. En 1418 se aprestó una sola nave en la cual dos aventureros, Juan González Zarco i Tristan Vas, reconocieron una isla desconocida que denominaron Puerto Santo. El año siguiente, los dos capitanes asociados a Bartolomé Perestrello, emprendieron con tres naves una nueva espedicion que dió por resultado el descubrimiento de la isla de Madera. Despues de estos primeros triunfos, los navegantes portugueses cobraron nuevo ardor; i en 1423, Jil Yañez dobló el cabo Bojador i visitó la costa que se estiende detras del cabo Verde hasta el rio Senegal.

      
		El vulgo creia que la zona tórrida no era habitable; que el aire que ahí se respira era mortífero al hombre i que pretender acercarse a ella era un delito i casi un sacrilejio contra las disposiciones de Dios. Para imponer silencio a estas quejas i tranquilizar los espíritus vulgares, el príncipe don Enrique se dirijió a la mas alta autoridad que hubiese entónces en la tierra, al papa Eujenio IV. Cediendo éste a los ruegos del jeneroso príncipe, aseguró a los navegantes portugueses el dominio de todas las tierras descubiertas i por descubrir desde el cabo Verde hasta el Senegal.

      
		Desde aquel dia, el ardor i la sed de conquista, reforzados ahora por el sentimiento relijioso, se consagraron con nuevo vigor a los descubrimientos marítimos. Muchos marinos venecianos i jenoveses se pusieron al servicio de Portugal para tomar parte en aquellas gloriosas espediciones que revelaban la existencia de paises desconocidos. Dos italianos descubrieron el archipiélago del cabo Verde, visitaron el Senegal, la Gambia i el rio Grande, i escribieron una relacion de su viaje. Pedro de Escobar pasó la línea equinoccial; Fernando Po descubrió tres islas, a una de las cuales puso su nombre; Martin Behaim de Nuremberg i Alfonso de Aveiro reconocieron la costa de Congo i de Benino.

      
		Aunque los descubrimientos se hubiesen detenido allí, habrian cambiado mucho la dirección del comercio i dado un golpe sensible a la supremacía de las ciudades del Mediterráneo. En efecto, podia sacarse en adelante de las costas del África, el oro, el marfil, las gomas i el algodon: las viñas que el infante don Enrique habia hecho trasplantar a la isla de Madera producian un vino delicioso; i en esta isla ademas se encontraban maderas exelentes. Las Canarias producian sustancias para tintes, pieles de cabra, cera i otros artículos. Se podia trasportar a estos paises las producciones vejetales del oriente, i desde entónces no era necesario irlos a buscar en el Mediterráneo. Pero las luces i los sentimientos del siglo i no servian para acometer una empresa tan considerable. Los portugueses en sus descubrimientos buscaban sobre todo negros que reducir a la esclavitud i oro que llevar a su patria; i por entónces no pensaban en los lentos trabajos industriales.

      
		Su ambicion no se satisfizo con aquellos descubrimientos. En agosto de 14S6 Bartolomé Diaz partió de Lisboa; i navegando hacia el sur pasó adelante de los paises esplorados i dobló la estremiclad meridional del África. La tripulacion, no, viendo el término de este peligroso viaje, pidió la vuelta a gritos. Diaz tuvo que ceder; i a causa de las tempestades que sufrió en frente de la punta africana, la nombró cabo Tormentoso. Cuando el rei de Portugal don Juan I I oyó la relacion de su capitan, cambió el nombre siniestro de aquel promontorio i le dió el de cabo de Buena Esperanza. El monarca se habia formado una idea de la verdadera configuracion del África i creia en la posibilidad de llegar por esta vía a las rejiones de la India i hacerse dueño de su comercio. Para mayor seguridad, don Juan I I envió por tierra dos viajeros a la Arabia, la Etiopia i la India para informarse de sus producciones, riqueza i comercio, i de la configuracion de la tierra. De los informes de éstos apareció en efecto que dando una vuelta al rededor del África debia encontrarse un camino seguro para las Indias orientales50.

      
		Miéntras el rei don Juan se ocupaba en llevar a cabo sus proyectos, i mientras sus marinos se esforzaban por dar vuelta al África i llegar a los mares de la India, con gran asombro de sus contemperáneos, un suceso mucho mas importante vino a llamar la atencion de la Europa. U n oscuro aventurero al servicio de la España habia emprendido un viaje con dirección opuesta i habia encontrado un nuevo mundo.
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		Primeros años de Cristóbal Colon.—Sus proyectos.—Teorías en que los fundaba.—Colon espone inútilmente su proyecto al rei de Portugal.—¡Colon en España.—Vuelve Colon a Portugal.—Negociaciones de Colon con la corte de España.—Salida de la espedicion descubridora.
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		PRIMEROS ASOS DE CRISTÓBAL COLON.—Entre los aventureros que el renombre de los descubrimientos de los portugueses retenia en Lisboa, se encontraba un jenoves llamado Cristóbal Colon. Largo tiempo se ha discutido sobre la época i el lugar de su nacimiento. Es evidente, sin embargo, que nació en los estados de la república de Jénova, i tal vez en la misma capital; pero no hai nada de seguro sobre la fecha de su nacimiento. La opinion mas probable es la que lo fija en 143651.

      
		El padre de Colon se llamaba Domingo, i ejercia el oficio de cardador de lanas. Su madre se nombraba Susana Fontanarrosa. "Querian algunos, dice su primer historiador, que yo me detuviese en decir que descendía de sangre ilustre, i que sus padres, por mala fortuna, habian llegado a la última estrechez; pero yo me escusé de estos afanes creyendo que fué elejido por nuestro Señor para una cosa tan grande como la que hizo, i porque habia de ser verdadero apóstol, quiso que en este caso imitase a los otros, a los cuales, para publicar su nombre, elijió en las orillas i en el mar, i no en los palacios i grandezas"52.

      
		Casi nada se sabe acerca de la infancia de Cristóbal Colon. El hijo del humilde cardador de lanas, aprendió a leer i a escribir, instruccion que en aquella época no recibia la mayor parte de los grandes señores, i pasó en seguida a estudiar en la célebre universidad de Pavia el dibujo, la jeografía, la cosmografía, la jeometría i la astronomía, ciencias que tenian para él un grande atractivo i que lo inclinaron a abrazar la carrera de marino. " Entré a navegar en el mar de mui tierna edad, i lo he continuado hasta hoi, decia a los reyes católicos, en una carta de 1501, pues el mismo arte inclina a quien lo sigue a desear saber los secretos de este mundo; i ya pasan de cuarenta los años que le estoi usando en todas las partes que hoi se navegan. Mis tratos i conversaciones han sido con jente sabia, latinos, griegos, indios, moros i otras diferentes sectas, i siempre he hallado a Dios nuestro Señor mui propicio a este deseo mio; i se sirvió de darme espíritu de intelijencia; hízome entender mucho de la navegacion; dióme a entender lo que bastaba de la astrolojía, jeometría i aritmética; me dió el ánimo injenioso i las manos hábiles para pintar la esfera i las ciudades, montes, ríos, islas, i todos los puertos con los sitios convenientes de ella; de manera que Dios nuestro Señor me abrió el entendimiento con mano palpable para que yo vaya de aquí a las Indias, i me puso gran voluntad en ejecutarlo." 

      
		Desgraciadamente, no tenemos muchas mas noticias sobre la historia de la juventud de Colon. Algunos escritores suponen que formó parte eje la espedicion que en 1459 hizo Juan de Calabria para reconquistar el reino de Ñapóles. Si esta aserción carece de pruebas, no es inverosímil, puesto que él mismo declara en una carta escrita en enero de 1495 que habia servido en la escuadra del rei Eenato de Anjou, padre de Juan de Calabria. " A mi me sucedió, dice, que el rei Reinel (que ya le llevó Dios) me envió a Túnez para tomar la galeota Fernandina; i habiendo llegado cerca de la isla de San Pedro, en Cerdeña, me dijeron que habia dos navíos i una carraca con la referida galeaza; por lo cual se turbó mi jente i determinó no pasar adelante, sino volverse atrás a Marsella por otro navío i mas jente. Yo que con ningún arte podia forzar su voluntad, convine en lo que querian; i mudando la punta de la brújula, hice desplegarlas velas, siendo por la t a r d e; i el dia siguiente al salir el sol, nos hallamos dentro del cabo de Cartajena, estando todos en concepto firme de que Íbamos a Marsella.» En este rasgo de audacia se deja entrever al que mas tarde habia de hacer los mas admirables viajes marítimos.

      
		Cristóbal Colon sirvió en seguida en la escuadra de Jénova durante la guerra que esta república tuvo que sostener con Venecia. Se ha dicho tambien que mandó una escuadrilla de Luis X I, rei de Francia, i que con ella atacó a las naves españolas en la costa del Rosellon; pero si este hecho no está perfectamente probado, se sabe a lo ménos que recorrió los mares de levante i visitó la isla de Scío. En 1470 servia en una flotilla de corsarios que mandaba un sobrino del almirante jenovés Colon, con quien se le ha confundido algunas veces. Teniendo que dar caza a cuatro galeras venecianas que venían de Flandes ricamente cargadas, la escuadrilla jenovesa empeñó el combate en las costas de Portugal entre Lisboa i San Vicente. Los navíos se aferraron con ganchos i cadenas de fierro, i las jentes de la tripulacion se batieron cuerpo a cuerpo todo el dia. Dos de esas naves, una jenovesa, en que navegaba Colon, i otra veneciana, se incendiaron en el combate. "No pudo ser socorrida una ni otra por lo mezcladas que estaban, i por el asombro del fuego que en poco tiempo creció tanto que no hubo mas remedio que echarse al agua para morir mas presto; pero siendo Colon grandísimo nadador i viéndose dos leguas distantes de tierra, tomando un remo i ayudándose de él, quiso Dios darle fuerzas para llegar a tierra, aunque tan débil i trabajado del agua que tardó muchos dias en repararse"53.

      
		En Lisboa residian entónces muchos jenoveses, atraidos por la fama de las empresas navales de los portugueses. Colon se trasladó a esa ciudad, donde fué bien acojido por sus compatriotas. La misma oscuridad que rodea la historia de la juventud del célebre marino, envuelve los primeros años de su residencia en Portugal. En una memoria que escribió para probar que todas las zonas son habitables, habla de algunos viajes emprendidos por él en este tiempo. "El año de 1477, dice, por febrero, navegué mas allá de Thule (Islanda) cien leguas, cuya parte austral dista de la equinoccial setenta i tres grados. Cuando yo fui allá no estaba helado el mar"54. En Lisboa, ademas, Colon se casó con Felipa Moñiz de Perestrello, que estaba domiciliada en el convento de Todos los Santos, a cuya capilla asistia Colon para oír la misa. Felipa era hija de un caballero italiano, Bartolomé Perestrello, que bajo la protección del príncipe don Enrique de Portugal, habia fundado una colonia en Puerto Santo, donde residia con el resto de su familia. Durante algunos años, Colon hizo respetidos viajes a los nuevos descubrimientos, i por este medio i el ejercicio de hacer cartas de navegar, adquirió mui presto con que vivir honradamente, socorrer a sus padres necesitados i ayudar a la crianza de sus hermanos menores"55.

      
		Sus PROYECTOS.—El suegro de Colon murió al poco tiempo del matrimonio de su hija. El marino jenovés pasó entónces a Puerto Santo a reunirse a la familia de su esposa, compuesta de su suegra i de una hija de ésta casada con un célebre navegante portugués llamado Pedro Correa. Esta familia poseia algunos bienes de fortuna, pero tenia ademas un tesoro mucho mas valioso para Colon, los papeles, diarios, cartas e instrumentos de marina que Perestrello habla dejado al morir. En la intimidad de la vida doméstica, los dos navegantes se contaban sus viajes i se comunicaban sus ideas i sus impresiones. Correa referia que habia visto un madero labrado arrojado a aquella isla por un viento del oeste. Otros pilotos habian visto maderos semejantes como tambien cañas inmensas que llegaban hasta las Canarias i aun hasta el cabo de San Vicente. Los pobladores de las Azores hablaban de enormes troncos de pino de una especie desconocida, arrastrados por los vientos del oeste, i daban detalles de los cadáveres de dos hombres arrojados sobre la playa de la isra de Flores (una de las Azores) que no se asemejaban a los de ninguna raza conocida. Creian algunos que en ciertos dias mui despejados se distinguian en el océano tres islas misteriosas, que llamaban de San Brandan o de las Siete Ciudades, cuya existencia estaba basada en tradiciones fabulosas de la edad media. El gobierno de Portugal no habia podido resistir alas exijencias de algunos aventureros para descubrir aquellas islas, i encargó a uno de los colonos de las Azores nombrado Fernando de Ulmo que hiciera un viaje de esploracion en busca de ellas. Juan Alfonso de Estreito emprendió este viaje en 1486; pero no se hallan noticias de su resultado, i tal vez este esplorador pereció en un naufrajio56.

      
		Por desastrozo que fuera el término de estos viajes, los marinos de fines del siglo XV creian en la existencia de esas islas; i se apoyaban al efecto en la autoridad de algunos escritores antiguos. Aristóteles i Diodoro de Sicilia habian consignado la noticia de una isla grande que habian descubierto los cartajineses, i Platón referia que en esa isla, a la cual dió el nombre de Atlántida, reinaban reyes de grande i maravilloso poder. La tradición conservaba estas noticias revestidas de vagos rumores sobre las predicaciones evanjélicas de algunos santos, o la persecucion de ciertos cristianos por los moros.

      
		Todas estas tradiciones suponian la existencia de un continente o de algunas islas en el mar incógnito de los antiguos; pero Colon, amalgamando estas creencias, se preocupaba sobre todo de buscar un camino nuevo para llegar a los paises que producian la especeria, el oro i el marfil, de que se contaban tantas maravillas despues del viaje de Marco Polo57. Este mismo era el pensamiento que guiaba a los portugueses en sus empresas: trataban solo de dar la vuelta al África para llegar a las rejiones de la India i de la China.

      
		Pero la idea que concibió Colon era mucho mas grandiosa. Confiándose en la brújula i en la providencia, de la que él se creia un simple instrumento, queria atravesar el mar incógnito, tenebroso, en que las fábulas de la antigüedad colocaban la mansión de los muertos, i llegar, como él mismo lo decia, al levante por el poniente. Colon creia que en un viaje semejante debia encontrar muchas islas; pero no era eso lo que le interesaba, sino llegar a las rejiones del Asia por un camino mas corto que el que conocian sus contemporáneos i que el que buscaban los portugueses.

      
		TEORIAS EN QUE COLON FUNDABA SUS PROYECTOS.—Los proyectos de Cristóbal Colon estaban fundados en teorías conocidas por algunos jénios de la antigüedad. Aristóteles, en su tratado del cielo habia dicho: " La tierra no solamente es redonda sino que no es mui grande, i el mar que baña el litoral mas allá de las columnas de Hércules (el estrecho de Jibraltar), baña tambien las costas vecinas de la India. Séneca habia indicado que en mui pocos días, si el viento era favorable, podia llegar una nave de España a la India.» En los siglos XII i XIII, en los primeros albores de un renacimiento de las letras i de las ciencias, se repitieron estas mismas opiniones por algunos sabios que gozaban de gran nombradía en el tiempo de Colon. Un jeógrafo árabe llamado Edrisi espone que al océano se le llamaba mar tenebroso porque hasta el presente no se ha podido procurar, ninguna noticia acerca de él, i porque su navegacion es difícil por los vientos que allí reinan. Se sabe, sin embargo, que encierra muchas islas, habitadas las unas, desiertas las otras. Comunica este mar con el de Sin, que baña las tierras de Gog i de Magog (las costas orientales de la China).» Alberto el grande, célebre teólogo i filósofo del siglo XIII, sostenia que todo el mundo era habitado, i que solo por la ignorancia popular se creia que los antípodas no podian sostenerse sobre la tierra. R o jerio Bacon i Pedro de Ailly, sus contemporáneos, defendian doctrinas semejantes: "De un polo al otro, decia, el mar se estiende entre los últimos límites de la España i el principio de la India: el agua cubre los tres cuartos dé la tierra porque el oriente está cerca del occidente»58.

      
		Cristóbal Colon tenia un conocimiento mas o ménos completo de todas estas doctrinas. En su estudio, i despues de haber recojido los datos suministrados por la observacion de sus contemporáneos i por su propia esperiencia, se formó una teoría suya en que estaban mezcladas la verdad con el error. Sentó como principio fundamental que la tierra era redonda, que cada pais tenia sus antípodas, i que era posible dar vuelta al globo navegando de oriente a poniente como de poniente a oriente. Estas eran las verdades de su teoría, que revelan la grandeza i la majestad del jénio. En seguida venían los errores. Aristóteles habia dicho que el mundo era una esfera mas pequeña de lo que se creia: Plinio asentó que la India sola ocupaba la tercera parte de la tierra. De ambas opiniones dedujo Colon que la estremidad oriental del Asia no podia estar mui distante de las costas occidentales de Europa.

      
		Al lado de las razones en que fundaba su sistema, Colon habia agrupado consideraciones especiales. La sabiduría del autor de la naturaleza, decía, no ha podido permitir que los vastos espacios desconocidos hasta ahora estén cubiertos pollas aguas de un estéril océano. Ademas, habia reunido ciertos fragmentos de poetas antiguos en que creia hallar una profecía de sus futuros descubrimientos. Con esos fragmentos compuso un libro que ha llegado incompleto hasta nosotros. El pronóstico mas terminante se encuentra en una trajedia latina de Séneca titulada Medea: "Siglo vendrá, decia el poeta, en que el océano, rompiendo sus lazos, hará ver una vasta rejion; Tétis descubrirá nuevas tierras, i Thule no será el fin del mundo»59.

      
		Por profundo que fuera el convencimiento que Colon tenia en su teoría, creyó desde el principio que debia consultar la opinion de algunos sabios i de los hombres prácticos de su siglo. En Florencia residia un célebre médico i matemático nombrado Paulo Toscanelli, a quien el rei de Portugal consultaba acerca de los viajes marítimos que en aquella época emprendían sus vasallos. Colon se dirijió a él descubriéndole sus proyectos i pidiéndole su parecer. Alabo vuestro designio de navegar a occidente, le contestó aquel sabio; estoi persuadido que el viaje que deseáis emprender no es tan difícil como se piensa; antes al contrario la derrota es segura por los parajes que he señalado: 

      
		quedaríais persuadido enteramente si hubieseis comunicado como yo con muchas personas que han estado en esos paises (el Asia); i estad seguro de ver reinos poderosos, cantidad de ciudades pobladas i ricas provincias que abundan de toda suerte de pedrerías»60. Pocas noticias se tienen de los informes que debió recibir Colon de las otras personas a quienes comunicó, sus proyectos.

      
		Cualesquiera que sean los errores que encerraba la teoría de Colon, i por grande que haya sido la influencia que sobre su espíritu ejercieron los escritos de algunos filósofos, es preciso reconocer que solo un jénio de primer orden pudo concebir su pensamiento. La idea de encontrar la tierra navegando directamente hacia el occidente, i aun de dar la vuelta al globo, nos es ahora tan familiar que apenas podemos comprender la grandeza de la primera concepción i la audacia de la primera tentativa. En el siglo de Colon no se conocia la circunferencia de la tierra, i aun la teoría de su redondez no constaba mas que de las opiniones de algunos filósofos. Nadie conocia la estension del océano, ni si era navegable mas allá de las islas descubiertas, i nadie sospechaba las leyes de la pesantez i de la atraccion, que hacen posible la circunnavegacion de la tierra, aun admitiendo, como creian algunos, que era redonda.

      
		COLON ESPONE INUTILMENTE SU PROYECTO AL REI DE PORTUGAL.—Lo que para muchos filósofos habia sido una opinion mas o ménos fundada, fué para Colon una verdad evidente que llevó a su espíritu un profundo convencimiento. Las meditaciones i el estudio le infundieron fe en sus proyectos, i lo estimularon a buscar un protector. El marino jenovés era pobre; careciade los recursos necesarios para acometer por sí mismo la empresa, i se vió obligado a mendigar la protección de las poderosos de la tierra. Se dice que se acordó primero de su patria natal, i que pidió a Jénova los medios para hacer el viaje, pero que su proposición fué desatendida61. Entonces pensó en dirijirse al rei de Portugal.

      
		Colon se hallaba entónces en aquella edad próxima a la vejez en que el cuerpo ha adquirido todo su desarrollo así como el espíritu toda su madurez. "Su hijo Fernando, Las Casas i otros contemperáneos han dado minuciosas descripciones de su persona. Segun éstas, era alto, bien formado, muscular i de un continente majestuoso i noble. Tenia el rostro largo, i ni lleno ni enjuto; era blanco, pecoso i algo colorado; la nariz aguileña, altos los huesos de las mejillas, los ojos grises claros fácilmente animados, el conjunto del semblante lleno de autoridad. Los cabellos rubios en su juventud; pero los cuidados i desazones, segun Las Casas, Se los habian vuelto canos prematuramente, tanto que a los treinta años ya estaban del todo blancos. Vestia i comia con suma sencillez; era elocuente sin afectacion, afable con todos i tan cariñoso i suave en la vida doméstica, que lo idolatraban los que vivian a sus órdenes. La magnanimidad de su ánimo subyugó su jénio irritable; i le hizo adquirir un comportamiento urbano i una plácida gravedad, que no le permitían el uso de la menor intemperancia en sus palabras. Se distinguió toda su vida por su devoción relijiosa, tan distante del fanatismo como de la hipocresía"62.

      
		Gobernaba entónces en Portugal don Juan II, monarca notable por su intelijencia i su carácter, que habia dado grande impulso a los viajes marítimos de esploracion. Colon le participó sus proyectos con aquella buena fé i profundo convencimiento que lo caractizaban; i no le fué difícil comunicarle una parte de su entusiasmo en favor de la grandiosa empresa en que pensaba. Pero don Juan no se resolvió a hacer estipulacion alguna antes de oír la opinion de un consejo especial encargado de la dirección de los negocios marítimos i compuesto de astrónomos i navegantes. Ese consejo rechazó el proyecto de Colon como quimérico i estravagante. El rei, sin embargo, no aceptó simplemente ese parecer: quiso oír otros informes, i llevó el negocio ante su consejo privado que contaba entre sus miembros a los obispos mas ilustrados de Portugal. El proyecto de Colon recibió allí un nuevo rechazo: solo uno de sus miembros, Pedro de Noroña, conde de Villarreal, se pronunció en su favor. "Lo que propone Colon, dijo en aquella célebre junta, es dudoso, peligroso tambien: pero esto no debe hacernos abandonar el designio de llevarhasta el Asia la gloria de nuestras armas. Creo que será justo, glorioso i útil el ir al descubrimiento del camino desconocido, trabajar en la conversion de tantos pueblos, establecer un sólido comercio con ellos i no alarmarnos por todas las dificultades que podamos esperimentar en la ejecución de semejante empresa." Don Juan II aprobó este parecer que estaba conforme con sus propios sentimientos i con su noble ambición de ilustrar su reinado con grandes descubrimientos. Se preparaba, tal vez, a disponer la ejecucion de la empresa cuando el artificio de algunos de sus cortesanos vino a desacreditar el proyecto de Colon. Diego Ortíz de Calzadilla, obispo de Ceuta i confesor del rei, habia condenado en el consejo las teorías del marino jenovés; i queriendo desacreditarlas completamente, habia conseguido que se despachara una carabela en busca de las tierras anunciadas por Colon, mientras éste estaba distraído en sus negociaciones. La nave salió de Lisboa a pretesto de llevar víveres a las islas del Cabo Verde; pero una vez fuera del puerto, hizo rumbo al oeste. El cielo quiso castigar esta perfidia, en que tal vez era estraño el caballeroso rei don Juan. Una horrible tempestad espantó a los pilotos despues de muchos dias de navegacion; i faltos de íé en la empresa que se les habia encomendado, volvieron a Portugal asegurando "que era imposible hallar tierra alguna en los mares por donde queria navegar Colon"63. Desdeentónces quedó rota la iniciada negociacion.

      
		El célebre marino acababa de perder a su esposa, i tenia a su lado un hijo de pocos años llamado Diego, nacido durante su residencia en Puerto Santo. Nada lo ligaba ya al Portugal; antes por el contrario, el último desengaño que acababa de sufrir lo alejaba de la corte donde se habia querido burlarlo en sus esperanzas i en sus proyectos. Temiendo que el rei tratara de embarazar su viaje, Colon se embarcó secretamente en Lisboa, a fines de 1484.

      
		En la primavera del año siguiente se hallaba en Jénova: habia vuelto a su patria a ofrecerle sus servicios i sus proyectos64; pero de nuevo fueron desatendidos por el senado de la república. Colon aprovechó esta oportunidad para ver a su anciano padre i a sus hermanos menores que vivian retirados en Sabona. Entonces se acordó de los reyes de España i se embarcó con dirección a las costas de Andalucia.

      
		COLON EN ESPAÑA.—A poca distancia del puerto de Palos, sobre una colina batida por las brisas del mar, se levantaba un convento de frailes franciscanos consagrado a Santa María de la Rábida. En una tarde de 1485, un anciano de noble aspecto, encorvado mas por la fatiga i el dolor que por los años, llevando de la mano a un niño, se acercaba a la puerta de ese convento a pedir al portero un poco de pan i agua. Cuando recibia este escaso socorro, pasó por ahí el prior del convento Fr. Juan Pérez de Marchena, i el porte noble i digno del mendigo llamó su atencion. Notando por su presencia i por su acento que era un estranjero, el prior entró en conversacion con él, i conoció las peripecias de su historia. El estranjero era Cristóbal Colon que iba con su hijo a buscar en España un hombre poderoso que comprendiera sus proyectos i les prestara su protección.

      
		Fr. Juan Pérez de Marehena era un fraile instruido, versado en la jeografía i que mostraba un vivo ínteres por las espediciones lejanas que entónces acometían los marinos de Palos. La conversacion que tuvo con Colon le r e veló la grandeza de su pensamiento, i sintió nacer en su corazon una simpatía profunda por el desgraciado estranjero. Colon iba a Huelva, a buscar a un oscuro vecino apellidado "Muliar que se habia casado con una hermana de su mujer; pero la buena acojida que le hizo el prior de la Habida lo distrajo de su propósito. En aquel convento permaneció algunos dias en constantes conferencias con el prior i con algunos marinos de Palos, cuyos informes lo fortificaron en la fe profunda que ya tenia en sus proyestos. La hospitalidad de Pérez de Marchena se convirtió en breve en una amistad viva i sincera por Colon. Lleno de estusiasmo por la empresa del estranjero, le dió una carta para F r. Fernando de Talavera, confesor de la reina, en que le pedia que sirviese a Colon de intermediario para entablar sus negociaciones con los reyes. Todavía hizo mas aquel noble i bondadoso sacerdote: dejó al niño en el convento para encargarse él mismo de su cuidado i de su educacion mientras su padre seguia su viaje a la corte en busca de la protección que solicitaba. "De este modo, dice un escritor moderno, en ese pacífico convento de franciscanos la mas grandiosa concepcion de la humanidad fué desarrollada por el jénio i acojida por el entusiasmo"65.

      
		Reinaban entónces en España Fernando e Isabel, los soberanos de Aragon y de Castilla que por su enlace habian unido las dos coronas i organizado la mornarquía española. En el momento en que Colon se presentaba en sus estados, los reyes se hallaban en Córdova i se ocupaban con grande actividad en llevar la guerra contra los moros de Granada. Colon se presentó en esa ciudad con su carta para el confesor de la reina; pero aquí sufrió una nueva decepción: Fr. Fernando de Talavera lo trató de visionario i desatendió la recomendacion que le presentaba.

      
		Su alma superior no se desalentó por esta decepción. Se quedó en Córdova pintando globos i cartas jeográficas para ganar la vida, i cultivando relaciones con todos los hombres que podia interesar en favor de sus proyectos. Se contaban entre estos, Alonso de Quintanilla, contador de la corona de Castilla, Antonio Geraldini, nuncio del papa, y su hermano Alejandro preceptor de los hijos de los reyes. Estos amigos lo presentaron a don Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo i gran cardenal de España, que gozaba toda la confianza de Fernando e Isabel. La primera vez que este prelado oyó las teorías del marino jenovés, creyó encontrar opiniones impías, incompatibles con las sagradas escrituras; pero despues de algunas esplicaciones, cuando reconoció que una empresa cuyo fin era dilatar los límites de los conocimientos humanos i descubrir las maravillas ocultas todavía de la creacion, sus escrúpulos se desvanecieron, i el gran cardenal lo presentó al fin a los reyes.

      
		Colon compareció delante de Fernando e Isabel con un aire modesto, pero sin embarazo. Habló con la confianza que enjenclra en los espíritus superiores una convicción profunda, i supo interesar al monarca. Fernando comprendió que aquellos proyectos descansaban sobre una base científica, i que podrían dar por resultado descubrimientos mas importantes que los que habian granjeado tanta gloria al Portugal; pero circunspecto i desconfiado por carácter, no aventuró una sola promesa hasta no oir el parecer de una junta de astrónomos i de jeógrafos. Frai Fernando de Talavera fué encargado de reunir ese consejo de sabios en que se iban a poner en tela de juicio las opiniones i proyectos de Colon.

      
		El consejo se instaló en Salamanca en un convento de dominicos, donde Colon recibió nna benévola hospitalidad. Muchos frailes eruditos i algunos dignatarios de la iglesia se habian reunido en aquella ciudad. Los doctores no quisieron aceptar la discusión en un terreno científico. A los planes de Colon, contestaban con citaciones truncas de la Biblia i de los santos padres. Se le negó que hubiera antípodas que marcharan con la cabeza para abajo sin caer en los espacios sin límites, que la tierra fuese redonda, i que en caso de serlo, fuese posible navegar mas allá de las rejiones conocidas por ser inhabitable la zona tórrida, y porque la circunferencia del globo debia ser tan grande que su navegacion no podría hacerse en ménos de tres años, debiendo perecer de hambre los que trataban de emprender tan largo viaje. Los sabios de Salamanca fueron mas lejos todavía: dando por sentado que Colon pudiera llegar a la India, ellos pensaban que no podia volverá Europa porque la convexidad del globo opondría a sus naves una especie de montaña que no podría repechar ni aun con el viento mas favorable. Pero la desconfianza principal de aquella junta de doctores nacia de la duda que ellos abrigaban de que la ciencia de los siglos precedentes hubiera dejado por resolver el problema que ahora pretendía esplicar un oscuro navegante. Colon tuvo que contestar a estos argumentos con la autoridad de los filósofos en que habia encontrado la corroboracion de su pensamiento, i que apelar a la esperiencia que habia recojido en sus propias navegaciones. Su argumentacion sirvió de mui poca cosa: solo uno que otro de los doctores que lo oían tomaron interes por sus proyectos y le dispensaron su protección. De este número fué frai Diego de Deza, profesor de teolojía en Salamanca, i mas tarde arzobispo de Toledo.

      
		VUELVE COLON A PORTUGAL.—A pesar de estas contrariedades, la situacion de Colon habia cambiado considerablemente. Habiendo vuelto a Córdova a principios de 1487, se reunió a los reyes i los siguió en la campaña que preparaban contra Málaga, gozando de consideraciones i favores a que no estaba acostumbrado el pobre marino. Sin embargo, se demoraba mucho todavía la resolucion del negocio que lo habia llevado a España, cuando a fines de marzo de 1488 recibió una carta del rei don Juan de Portugal en que lo llamaba a Lisboa. "Si por ventura, decia el rei, tenéis algun recelo de nuestra justicia por razon de algunas cosas a que estéis obligado, Nos por ésta nuestra carta os damos seguridad por la venida, estadía i vuelta que no seréis preso, retenido, acusado, citado ni demandado por ninguna causa, ya sea civil, criminal, o de cualquiera calidad.

      
		Los términos afectuosos en que estaba concebida esta carta hicieron creer a Colon de que su viaje a Portugal iba a dar cima a sus proyectos. El rei le decia en ella que necesitaba de su industria i de su injénio, lo que casi significaba un llamamiento para confiarle una flotilla en que emprendiera su deseado viaje. Colon, en efecto, se puso en marcha para Lisboa. Se hallaba en esta ciudad en diciembre de 1488 cuando llegó Bartolomé Diaz de vuelta de su célebre esploracion hasta la estremidad meridional del África; "el cual viaje, dice Colon, delineó i escribió de legua en legua en una carta de navegacion que con mis ojos se la vi mostrar al serenísimo rei de Portugal"66. Despues de esta feliz tentativa, don Juan II no pensó mas que en adelantar los descubrimientos prosiguiendo la circunnavegacion de aquel continente.

      
		Colon vió de nuevo desvanecidas sus esperanzas en Portugal. Las atenciones que le dispensaba el rei don Juan no bastaron a detenerlo mucho tiempo mas. Sus negociaciones con los monarcas españoles estaban pendientes todavía, i talvez la guerra con los moros de Granada era la única causa que retardaba la realizacion de sus proyectos. Colon volvió a Córdova a principios del año siguiente. En esta ciudad habia fijado su residencia, i en ella mantenia relaciones con una dama principal llamada Beatriz Enriquez, de que habla nacido un hijo que estaba destinado a ser su historiador67. Allí aguardó el arribo de los reyes, que cada primavera pasaban por Córdova para activar las operaciones militares contra los defensores de Granada. Se ha creido que Colon pasó en las antesalas de palacio los años que empleó en sus fatigosas pretensiones; pero al contrario se ocupó en aventuras militares i se halló en las mas importantes situaciones de aquella áspera guerra de montañas. En este tiempo, es verdad, esperimentó las mofas de los ignorantes que lo llamaban loco i aventurero indijente.

      
		NEGOCIACIONES DE COLON CON LA CORTE DE ESPAÑA.—Cuando la campaña contra los moros daba algun intervalo de descanso, Colon reanimaba las interrumpidas negociaciones con los reyes; pero luego volvía la ajitacion y la tempestad a distraer su espíritu i a interrumpir las conferencias. En febrero de 1490, Fernando e Isabel hicieron su entrada en Sevilla, a fin de disponer desde allí los últimos aprestos para poner sitio a la ciudad de Granada; i cuando estaban próximos a marcharse para dirijir en persona las operaciones, llegó a sus manos la resolucion del consejo de Salamanca. Los doctores habian discutido largamente las teorías de Colon, i despues de muchas conferencias celebradas en un espacio de mas de dos años, habian resuelto que el proyecto era quimérico e irrealizable i que no convenía comprometerse en una empresa de este jénero con tan débiles fundamentos como los que se habian presentado. Fr. Fernando de Talavera fué encargado de comunicar a Colon esta decision.

      
		El marino jenovés se hallaba entónces en Córdova. Su constancia estuvo a punto de doblegarse ante tan dura prueba; pero halló todavía fuerzas en su corazon i se encaminó a Sevilla para hablar personalmente con los reyes. De su boca recojió solo la misma negativa, endulzada con la promesa de que talvez mas tarde se volvería a pensar en sus proyectos. Cuando Colon salía del alcázar de Sevilla, en que habitaban los reyes, atravesó un pasadizo en cuyas paredes habia un busto de la virjen. La tradición refiere que el futuro descubridor del nuevo mundo se dejó caer de rodillas ante la imájen de la santa madre de Dios para pedirle con las lágrimas en los ojos que iluminara la intelijencia de los hombres para que pudieran comprender sus proyectos.

      
		Desde ese dia Colon se dirijió a algunos señores castellanos para obtener de ellos la protección que le negaban los reyes. Entre los grandes habia algunos que por la estension de sus posesiones i sus prerogativas feudales eran mas bien pequeños soberanos que simples vasallos. Dos de estos, el duque de Medina-Celi i el de Medina Sídonia oyeron sus proposiciones, i aun el primero estuvo a punto de prestarle la protección que pedía; pero sea que no tuviera fé en las teorías de Colon o que temiera desagradar a los reyes, rehusó favorecer su empresa i se contentó con ofrecerle el apoyo de su influjo.

      
		Pero Colon no se hallaba con ánimo para recomenzar sus afanes i solicitudes. Se sentía viejo, i sus planes sin embargo no habian adelantado nada desde que diez i ocho años antes los habia concebido. Desde tiempo atrás, uno de sus hermanos, Bartolomé Colon, habia marchado a Inglaterra a ofrecer a Enrique VII, los servicios de Cristóbal para emprender un viaje de esploracion en el occidente. El mismo, desesperado de alcanzar la protección que pedia, se puso en marcha para el convento de la Rábida con el propósito de sacar a su hijo mayor para dejarlo en Córdova, i en seguida pasar a Francia a hacer sus proposiciones a Cárlos VIII, rei joven i entusiasta, que poco antes le habia escrito una carta alentándolo para proseguir en la iniciada empresa. Cuando frai Juan Pérez de Marchena vió llegar a su protejido en la misma situacion que seis años atrás, i cuando supo que desesperado por el mal éxito de sus esfuerzos queria abandonar la España, se sintió dominado por un profundo pesar. Deseando impedir su viaje, pidió a Colon que demorara su partida i que le permitiera hacer una nueva tentativa. Inmediatamente escribió una carta a la reina interponiendo para con ella el valimiento que le daba el haber sido antes su confesor. Colon no pudo negarse a la solicitud del mas noble de sus amigos i del mas jeneroso de sus protectores.

      
		Esta vez parecia que el empeño del prior de la Habida no iba a ser infructuoso. La reina contestó su carta, diciéndole que pasara inmediatamente a la corte. El prior se presentó en el campamento de Santa F é, donde los reyes estaban ocupados en activar el sitio de Granada. En presencia de la reina defendió el proyecto de su amigo con tanta elocuencia i con tanto entusiasmo, que Isabel, cuyo carácter era ardiente i decidido, se sintió penetrada de la misma convicción que su antiguo confesor. En el momento le pidió que llamara a Colon a la corte; i recordando la pobreza de sus vestidos i las miserias que habia sufrido, dispuso que se le enviaran veinte mil maravedises. Colon cambió su modesto vestido por un traje mas decente, compró una mula i marchó para el campo de los reyes católicos situado enfrente de Granada.

      
		Cuando se presentó en la corte, Colon fué hospedado en casa del contador Alonso de Quintanilla, Llegó a tiempo de presenciar la rendicion de Granada (20 de enero de 1492) i pudo tomar parte en las fiestas con que se celebraba este gran triunfo. Esas celebraciones tenian para Colon un doble motivo de regocijo, puesto que junto con la ruina del poder musulmán en la península ibérica veia que era llegado el momento propicio para que los reyes le cumplieran su promesa. En efecto, antes de muchos dias fueron nombrados los comisarios para entrar en negociaciones, i en el número de ellos se encontraba frai Fernando de Talavera, que acababa de ser nombrado arzobispo de Granada. Entonces no se trató de las teorías científicas de Colon sino solo de las bases de un tratado en que se estipulaban los títulos i privilejios que debian concedérsele si realizaba sus proyectos. Los comisarios creyeron que las pretensiones de Colon eran exajeradas cuando pedia los títulos de almirante i virei de los paises que descubriese i la décima parte de sus beneficios. De ahí surjieron irritantes altercados de que resultó la ruptura de la negociacion.

      
		Entonces perdió Colon todas sus esperanzas i no pensó mas que en pasar a Francia. Parecía que un poder misterioso contrariaba su suerte en los momentos en que se creía próximo a recojer el fruto de tantas fatigas, afanes y contradicciones. A principios de febrero de 1492, Colon partió de Santa Fé: pero al saber esta noticia, las pocas personas que se habian interesado por él i por sus proyectos, resolvieron impedir su marcha. Luis de Santanjel, receptor de las rentas ecleciásticas de Aragon, i Alonso de Quintanilla se presentaron a la reina. El peligro que corria la grande empresa del marino jeno vés les dió audacia i elocuencia. No se limitaron a súplicas, sino que llegaron a reconvenir a la reina por la terquedad conque sus comisarios se habian negado a conceder a Colon lo que pedia. La grande alma de Isabel se sintió conmovida; i como el reí vacilara ante la idea de los gastos que la empresa iba a orijinar, su esposa esclamó: "Yo la acepto por la corona de Castilla, aun cuando fuese necesario empeñar mis joyas para sufragar sus gastos." Inmediatamente partió un correo en busca de Colon, que se hallaba ya a diez leguas de Granada. La reina lo recibió con una jenerosa bondad, capaz de hacerle olvidar sus pasados dolores, i ordenó que su secretario Juan de Coloma estendiese las capitulaciones.

      
		Segun ellas, Colon debia tener para sí i sus sucesores el título de almirante de todas las islas i tierras que descubriese, así como su gobierno con el cargo de virei, i la décima parte de sus productos. Estipuló, ademas, que él seria el único juez de todos los asuntos contenciosos que pudieran nacer sobre materias comerciales entre la España i los paises que descubriese. Los reyes aceptaron el tratado i lo firmaron en Granada el 17 de abril de 1492. Por una carta de privilejio concedieron ademas a Colon el título de don, reservado esclusivamente a los personajes de alto rango.

      
		Tan profunda era la fé que Colon tenia en su proyecto, i era tanta su piedad" cristiana que en sus negociaciones con los reyes hablaba de las riquezas que iban a producirle sus descubrimientos i las destinaba a la conquista de Jerusalen i rescate del Santo Sepulcro. Hasta los últimos años de su vida estuvo Colon halagado con este pensamiento.

      
		SALIDA DE LA ESPEDICION DESCUBRIDORA.—Al fin, Colon veia acercarse el término de sus angustias. En esos momentos desplegó una grande actividad en organizar los aprestos de la espedicion, i la reina ayudó a la obra con las medidas mas prontas i enérjicas. Mandó que se permitiese estraer de Sevilla i su provincia, libres de derechos, las vituallas, armas i demás pertrechos necesarios. El puerto de Palos estaba obligado a suministrar cada año dos naves a la corona de Castilla. La reina dispuso que se entregaran a Colon esas dos naves; i mandó ademas que se le suministraran los recursos pecuniarios para facilitar el equipo de otra. El 12 de mayo se despidió Colon de la corte contento i reconocido. La reina acababa de disponer que sus dos hijos quedasen en Córdova, atendiendo ella a su subsistencia i educacion.

      
		Colon se presentó en Palos con los despachos reales. Hizo publicarlos en el puerto para reclutar la jente. La reina ofrecia pagar a los marineros el mismo sueldo que se les daba en los navíos de guerra, i adelantarles el salario de cuatro meses. Pero por lisonjeras que fuesen estas promesas, los marinos del puerto se resistían a enrolarse para una espedicion que todos creian sembrada de peligros, i de la cual pocos esperaban un próspero resultado. Fue necesario que la reina dictase" nuevos decretos en que autorizaba a los majistrados de las costas de Andalucía para que reunieran marineros aun cuando fuese preciso arrancarlos polla fuerza de cualquiera nave que llevase la bandera española. Un oficial de la casa real llamado Juan de Peñaloza fué encargado de hacer cumplir estas órdenes.

      
		El entusiasta i bondadoso prior del convento de la Sabida tomaba parte en todos estos aprestos. Comunicaba a unos su convicción en favor de los proyectos del marino jenovés, exhortaba a otros a nombre de la relijion i de la reina para que apoyasen una empresa que iba a dilatar los dominios de España i del cristianismo, i alentaba a todos con su ardor i entusiasmo, Dos ricos armadores de Palos, Martin Alonso Pinzon i su hermano Vicente Yañez Pinzon, con quienes el prior mantenia relaciones de amistad, dieron el ejemplo. Suplieron una parte de los gastos, atrajeron a muchos de sus parientes i amigos, i aceleraron el armamento de las naves. A fines de julio, las tres carabelas estaban listas. Colon arboló su pabellón en la Santa María, que era la mayor de ellas i la única que tenia cubierta, Martin Alonso Pinzon se embarcó en la segunda llamada la Pinta, i su hermano Vicente fué reconocido por capitan de la tercera nombrada la Niña. Esta frájil escuadrilla tenia solo noventa marineros para su servicio, i algunos empleados de la corona. Rodrigo Sánchez de Segovia era su inspector jeneral, Diego de Arana su alguacil mayor, i Rodrigo de Escobar su escribano, encargado de estender los tratados que se hiciesen con los reyes de las rejiones que Colon iba a esplorar, i para los cuales llevaba cartas especiales de los monarcas españoles. El total de la jente embarcada en las tres carabelas se elevaba a ciento veinte hombres.

      
		Todo quedó dispuesto para la partida de la escuadrilla. Colon se confesó i comulgó antes de embarcarse, i a su ejemplo hicieron lo mismo los demás marinos. Al amanecer del viernes 3 de agosto de 1492, Colon se dirijió a la ribera acompañado per frai Juan Pérez de Marchena i otros relijiosos de su convento. Se despidió de ellos i de su hijo, recibió la bendicion de su amigo i protector, i se embarcó. El pueblo veia desde la playa con un profundo sentimiento en el corazon i con las lágrimas en los ojos, la partida de una espedicion de que solo esperaba desgracias para los que tomaban parte en ella. " Era ésta, dice Lamartine, una comitiva de duelo mas que una salutacion de feliz viaje, en que habia mas tristeza que esperanza, mas lágrimas que aclamaciones"68.

      
		 

      CAPITULO III. 

      
		 

      Descubrimiento del Nuevo Mundo: primeros viajes de Colon.

      
		 

      
		Primer viaje de Cristóbal Colon.—Descubrimiento del Nuevo Mundo.—Vuelta de Colon.—El Papa deslinda las posesiones ultramarinas de los españoles i de los portugueses.—Segundo viaje de Colon.—Fundacion de la primera ciudad: esploracion de la Española.—Nuevos descubrimientos; Jamaica.—Primera guerra con los indíjenas.—Vuelta de Colon a España.

      
		 

      
		(1492—1496) 

      
		 

      
		PRIMER VIAJE DE CRISTÓBAL COLON.—Al emprender su viaje, Cristóbal Colon no llevaba mas guia que su propio jénio. Habíase provisto de todos los instrumentos náuticos conocidos hasta entónces i de una carta del océano levantada segun las indicaciones del físico Toscanelli. Esos instrumentos eran una brújula para fijar su rumbo i un astrolabio para observar la altura del polo i de los astros. La carta no indicaba mas que un vasto océano en cuya estremidad aparecian las costas orientales del Asia dibujadas por las vagas noticias de los viajeros.

      
		Colon, sin embargo, se habia embarcado contento con un guia tan incierto. Temía solo que los marineros, dudando del éxito del viaje, rehusasen acompañarlo mas adelante. El tercer dia de navegacion, el timon de la Pinta se rompió. Miéntras Colon atribula este accidente a la mala voluntad de alguno, de los marinos, las tripulaciones vieron en él un pronóstico del mal resultado de la espedicion. Sus naves que no estaban preparadas para largos viajes, sufrieron algunos quebrantos, i fué necesario tocar en las islas Canarias para reparar el daño. La escuadrilla se detuvo allí mas de tres semanas. Durante este tiempo, los marineros creyeron notar otro signo de mal agüero en los torrentes de llamas que vomitaba el volcan de Tenerife. Fué necesario que Colon disipara su miedo esplicándoles las causas naturales de este jénero de fenómenos, tales como se comprendian en su época.

      
		La escuadrilla salió al fin de la isla Gomera, el 9 de setiembre, despues de haber refrescado sus provisiones. Colon dirijió entónces su rumbo al oeste i se arrojó en el mar desconocido. Desde que se perdió de vista la tierra, los marineros empezaron a manifestar su arrepentimiento. Con el objeto de ocultarles una parte del camino que andaban, Colon hacia dos apuntes de la navegacion, uno exacto que guardaba para sí, i otro intencionalmente equivocado en que señalaba una distancia menor que la que habian recorrido cada dia. Este era el único que podian consultarlos marineros.

      
		El temor de las tripulaciones no se calmó con esto. El 11 de setiembre se vió flotar sobre las olas un mástil destrozado, resto de algun naufrajio. Los navegantes creyeron que aquel era un aviso del cielo que les indicaba que debian volver atrás. Dos dias despues, Colon mismo se sintió asaltado por el temor. La brújula habla cambiado de direccion. En lugar de permanecer invariablemente dirijida hacia la estrella polar, la aguja varió de repente hacia el noroeste; i esta variacion aumentó en los dias siguientes. Una profunda consternacion se apoderó de las tripulaciones cuando percibieron este fenómeno. Para calmarlos, Colon les dijo que la aguja imantada no se dirijia a la estrella polar sino a un punto fijo e invisible, i que por consiguiente la variacion no provenia de defecto en la brújula sino del movimiento de la misma estrella polar que, como todos los astros, describia cada dia un círculo. Tal vez Colon creia en esta esplicacion de un fenómeno cuya causa no ha podido ser conocida hasta ahora. Los marineros, dominados por el prestijio de la ciencia de su jefe, aceptaron esta esplicacion.

      
		Las naves proseguian el viaje con la proa hacía el poniente. En breve encontraron los vientos que soplan constantemente de este a oeste entre los trópicos i bajo algunos grados de latitud fuera de ellos. Estos vientos siempre fijos, las impelían con una rapidez tan sostenida que mui rara vez fue necesario mudar alguna vela. De repente, el mar se cubrió de tal cantidad de plantas que parecia una vasta pradera, i aun en algunos puntos era tal su abundancia que embarazaba la marcha de la escuadrilla. A su vista renacieron las alarmas e inquietudes en las tripulaciones. Los marineros creían que habian llegado a los límites del océano navegable, i que esas yerbas ocultaban escollos peligrosos o una grande ostension de tierras sumerjidas. Colon, por el contrario, les demostró que la abundancia de vejetacion solo significaba la inmediacion de alguna tierra. Una fuerte brisa vino a deshacer esos enjambres de yerbas; i al mismo tiempo se vieron manadas de aves que revoleteaban al rededor de los buques i que se dirijian en seguida hacia el oeste, Los mas tímidos cobraron aliento i concibieron alguna esperanza. 

      
		Sin embargo, la navegacion se prolongaba, i el descontento de los marineros se aumentaba cada día. Creían que despues de haber avanzado tanto por un camino cuyo término les era desconocido, habian cumplido ya con su deber i debian pensar en la vuelta antes que el mal estado de las naves la hiciera imposible. En su desesperacion creyeron que estaban autorizados para obligar a Colon a dar la vuelta a España, o para arrojarlo al mar en caso que se obstinase en su negativa. Los marineros pensaban que la muerte de un oscuro aventurero no exitaria ni interes ni curiosidad.

      
		Colon conoció el peligro de su situacion. Conservó, sin embargo, toda su presencia de ánimo, i finjió ignorar el complot. En medio de la natural inquietud de su espíritu, manifestó siempre un semblante alegre i aparentó la satisfaccion de un hombre que ha conseguido el resultado que deseaba. Calmó la irritacion de los ánimos con promesas i amenazas e hizo renacer en el corazon de sus subalternos las esperanzas ya casi desvanecidas.

      
		A medida que avanzaban, las apariencias de la proximidad de tierra parecian mas seguras. Cada dia eran mas numerosas las bandadas de aves que se veian dirijir su vuelo hacia el suroeste. Martin Alonso Pinzon no tuvo confianza en el rumbo seguido hasta entónces; i pidió a Colon que dirijiese sus naves hacia el punto a donde parecian ir las nubes de pájaros, haciéndole presente que los portugueses habian seguido osos guias en sus descubrimientos. "El vuelo de esas aves, decia el capitan, es una insj iracion queme alumbra i muestra el camino quedebemo3 seguir." Colon adopió este consejo; i en su virtud inclinó la escuadrilla un poco al sur. "Jamas, dice Humboldt, el vuelo de las aves tuvo mayores consecuencias"69. Sin esta desvariacion, los españoles habrian llegado a la Florida i habrian fundado sus primeras colonias en aquella parte del continente.

      
		DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO MUNDO.—Al terminar el primer mes de navegacion, todos los signos de tierra próxima se hicieron mas frecuentes. Los marinos encontraban bandadas de gaviotas i de avecillas pequeñas que se alejan poco de las costa. Se veia flotar sobre las aguas algunas yerbas de tierra, i la sonda tocaba fondo.

      
		Sin embargo, las tripulaciones miraban esos signos con una muda indiferencia, cuando no con rabia i desesperacion. El 11 de octubre se vió un junco verde cerca de la carabela Santa María: los marineros de la Pinta divisaron una caña, una tabla i un madero labrado: la tripulacion de la Niña sacó una rama de árbol con frutitas rojas perfectamente frescas. Las nubes que rodeaban el sol tomaban un distinto aspecto, i el aire mismo era mas suave i caliente. Estas señales hicieron renacer la alegría. Colon cambió el rumbo al oeste, i en la tarde reunió en su nave a todos los pilotos para cantar la Salve. Recomendóles que arrollaran el velamen despues de la media noche porque era probable que antes de amanecer divisaran la tierra, i les mandó que permanecieran en vela. Un grande estusiasmo habia sucedido al abatimiento jeneral. Colon se plantó en el castillo de proa para observar el sombrío horizonte.

      
		A las diez de la noche creyó distinguir a lo lejos un punto luminoso. Temiendo que lo engañase el ardor de sus deseos, llamó a dos marinos, i les preguntó si veian una luz en la dirección que les indicaba. Su contestacion fué afirmativa: ellos veian conciertos intervalos pasar i repasar por el horizonte una especie de antorcha que al parecer alumbraba una chalupa de pescadores. Pocas horas mas tarde se oyó gritar ¡tierra! ¡tierra! a la jente de la Pinta, que como mas velera abria la marcha. Martin Alonso Pinzon mandó disparar un cañonazo para anunciar a la escuadrilla tan feliz noticia. Al lado del norte, i como a una distancia de dos leguas, se distinguían en medio de la oscuridad de la noche las ondulaciones de una costa vecina. Al amanecer del 12 de octubre de 1492 se vió claramente una isla llana, cubierta de bosques i regada por muchos arroyos.

      
		Los marineros de la Pinta entonaron un Te Deum para dar gracias a Dios, i las tripulaciones de las otras naves unieron sus cánticos. Colon mandó adelantar su escuadrilla e hizo echar el ancla a una legua de tierra. Inmediatamente se vió la ribera cubrirse de hombres desnudos que querian presenciar un espectáculo tan nuevo para ellos. Colon, vestido con su mas rico traje i llevando en la mano el estandarte real, bajó a tierra en una chalupa acompaña de de los otros dos capitanes i seguido de una numerosa comitiva. Todos besaron la tierra al desembarcar. Alzaron un crucifijo, i doblando la rodilla delante de él, dieron gracias a Dios por el feliz éxito de su viaje. En seguida, tomaron posesion del pais a nombre de la corona de Castilla i con todas las formalidades que observaban los portugueses en sus descubrimientos.

      
		Los naturales, entre tanto, se mantenian a una distancia respetuosa; pero pronto se familiarizaron con los españoles, i se acercaron a tocarles sus vestidos, sus barbas i sus armas, que eran para ellos objetos de la mas viva curiosidad. Colon les distribuyó bonetes de color, cuentas de vidrio i otras bagatelas porque, manifestaban mucha estimacion; i ellos correspondieron a sus obsequios con algunas frutas i algodon hilado, que era lo único que podian ofrecer.

      
		Los naturales llamaban Guanahani la isla en que acababan de desembarcar los europeos. Colon le dió el nombre de San Salvador. Hoi no se puede fijar con seguridad cual sea esta isla, pero la opinion mas probable es la que concede este honor a la Mayaguana, una de las que forman el archipiélago de las Lucayas70.

      
		El dia siguiente desembarcaron de nuevo los españoles i recorrieron la isla en todas direcciones. Quedaron admirados de la fertilidad de su suelo, pero no encontraron señales de cultivo, ni las riquezas que Colon se prometia hallar. Pensando siempre que habia llegado a las rejiones orientales del Asia, el jefe de laespedicion creyó que adelantando sus reconocimientos hacia el occidente descubriria pueblos mas civilizados i mas ricos.

      
		Desde el 14 hasta el 24 de octubre descubrió diversas islas al occidente de Mayaguana. Visitó la de Acklin, que denominó Concepcion, la Crocked, que llamó Isabela, i en seguida una angosta i larga faja de tierra denominada ahora Long Island, que circunnavegó para reconocer si era la estreraidad de un continente, i le dió el nombre de Fernandina. En todas partes los castellanos encontraron habitantes mas o ménos bárbaros que los recibian con igual sorpresa, pero que al fin se mostraban afables i afectuosos. En esas islas vieron que los naturales usaban en sus adornos algunas planchitas de oro; i como les preguntaran de donde sacaban ese metal, todos ellos señalaban el sur. Colon resolvió dirijir su rumbo hacia esa parte; i en efecto el 28 de octubre tocó en la isla de Cuba, que denominó Juana en honor del príncipe heredero de la corona española. La tierra a que habia abordado (sin duda el puerto de Gibara), era desigual, cubierta de colinas i de montañas, de ríos, bosques i llanuras, todo lo que hizo creer a Colon que habia llegado al continente, i que ese territorio formaba parte del Asia. Las primeras esploraciones que mandó hacer en el interior, lo confirmaron en esta conviccion. Sus enviados encontraron pueblos mas civilizados que en las otras islas que vivian en unas especies de aldeas hasta de mil almas i que cultivaban la tierra para procurarse algunos alimentos. Entonces, por primera vez, conocieron los europeos el maiz, cuyo grano suplia en el nuevo mundo la falta del trigo. En cambio, los españoles encontraron poquísimo oro; pero por las señas de los naturales,supieron  e en una isla grande que habia al occidente de Cuba se hallaba en mayor abundancia. Colon siguió su viaje sin alejarse mucho de la costa, i aun tocando en algunos cíe sus puertos para reconocer el pais. Martin Alonso Pinzon, que mandaba la Pinta, queriendo tomar posesion antes que nadie de los tesoros de la isla indicada, se separó de la escuadrilla despreciando las señales que Colon le hacia para que se reuniese a las otras naves.

      
		Esta desercion cambió los planes del jefe espedicionario. Queriendo dar tiempo a que la Pinta ¡ludiera reunírsele, Colon avanzó lentamente por aquella costa, i solo el 5 de diciembre avistó la isla de Haití, a que dió el nombre de Española. Reconoció una parte de la costa setentrional de esta isla, i entró en tratos con los naturales. Tenían, en efecto, mas oro que los pobladores de las otras islas, i se apresuraban a cambiarlo por cascabeles, avalorios i alfileres. Por ellos supo Colón que el oro que tenian los isleños se hallaba en abundancia en un pais montañoso llamado Cibao i situado un poco mas al este. Inmediatamente quiso adelantar los reconocimientos por esa parte de la isla, i fué en efecto a fondear a una ensenada a que dió el nombre de Santo Tomas. 

      
		Estaba esta rejion de la isla sujeta a la autoridad de un poderoso jefe llamado Guacanagari, a quien sus vasallos daban el título de cacique71. Los primeros españoles que desembarcaran en aquella isla hicieron a Colon una pintura tan lisonjera del pais i de sus habitantes que inmediatamente se puso en viaje para otro punto de la costa en que podia celebrar una entrevista con el cacique. En la noche del 24 de diciembre, la Santa María, arrastrada por una corriente, chocó contra un escollo, se abrió cerca de la quilla i fué innundada por el agua con tanta rapidez que su pérdida se hizo inevitable. En esos momentos de jeneral conflicto, Colon conservó su sangre fría i aun dictó las medidas que parecian necesarias para salvar la nave. Todo fué inútil. Felizmente la calma del mar i el socorro de las chalupas de la Niña que llegaron oportunamente, impidieron que alguien pereciese. Tan luego como los isleños advirtieron esta desgracia, corrieron en tropel a la ribera con Guacanagari a su cabeza; i en lugar de aprovecharse de la situacion de los españoles para deshacerse de ellos, se embarcaron en gran número de canoas i les ayudaron a salvar todo lo que pudo sacarse de la embarcacion. Al dia siguiente, el mismo cacique pasó a bordo de la Niña para consolar a Colon de su pérdida i para ofrecerle los ausilios que pudiera suministrarle.

      
		La situacion de Colon habia llegado a hacerse mui difícil. Su escuadrilla se hallaba reducida a una sola nave. Era de temerse que Pinzon se hubiese adelantado para llevar a España la noticia de sus descubrimientos i reclamar para él los premios acordados por la corona. El almirante pensó en dejar en aquella isla una parte de sus compañeros, i dar la vuelta a Europa con el resto, aunque la nave que le quedaba era la peor i la mas estropeada de su escuadradilla. Este plan fué aceptado por sus subalternos, esperanzados talvez en recojer las grandes riquezas que encerraba aquella isla. Guacanagari mismo aplaudió este pensamiento creyendo hallar en los españoles poderosos ausiliares contra los caribes, naturales de las islas vecinas, que hacian frecuentes invasiones en sus dominios, sembrando en ellos la consternacion i el espanto. Colon construyó un fortín, hizo abrir un foso profundo i levantar parapetos guarnecidos de palizadas en que fueron colocados los cañones salvados del naufrajio. En diez dias la obra quedó terminada gracias al ardor que en los trabajos desplegaron los indíjenas. Aquella fortaleza recibió el nombre, de Navidad: cuarenta españoles a las órdenes de Diego de Arana, formaban su guarnición.

      
		En estas esploraciones, Colon observaba atentamente cuanto veia. "Entre los rasgos característicos del célebre navegante, merecen sobre todo señalarse la penetracion i seguridad con que abraza i combina los fenómenos del mundo esterior. Observa prolijamente la configuracion de los paises, la fisonomía de las formas vejetales, las costumbres de los animales, la distribución del calor i las variaciones del magnetismo terrestre. Obstinándose en descubrir las producciones de la India, observaba con un cuidado escrupuloso las raices, los frutos i las hojas de las plantas. En el diario marítimo de Colon i en sus relaciones de viaje se encuentran establecidas todas las cuestiones hacia las cuales se dirijió la actividad científica en la última mitad del siglo X V i en toda la duracion del siguiente"72.

      
		Antes de partir de la isla de Haití, Colon se empeñó en fortificar la opinion que los isleños se habian formado del poder i de la benevolencia de los europeos. Con este objeto, repitió sus obsequios i dispuso su jente en orden de batalla, para mostrar su organizacion militar i las ventajas de sus armas. Tomadas estas precauciones, embarcó muchos habitantes de las islas que habia recorrido i las muestras de los productos naturales que podian ser objetos del comercio o exitar la curiosidad de los europeos, i se dió a la vela el 4 de enero de 1493. Dirijióse primero al este a fin de completar la esploracion de aquella costa. En su camino encontró a la Pinta: el capitan Pinzon habia reconocido algunas islas sin rumbo ni concierto, i se hallaba perdido en aquellos mares sin saber a donde dirijirse. El jefe lo recibió con bondad i finjió creer las escusas que el desertor daba para disculpar su perfidia.

      
		VUELTA DE COLON.—Reunidas las dos naves, se pusieron en camino para España el 1 ó de enero. Colon volvia a Europa con la convicción profunda de que acababa, de descubrir la estremidad oriental del Asia. Cibao, segun él, era el Cipango (Japón) de los jeógrafos de la edad media, i Cuba, o Cubagan, formaba parte del continente i era el Catay (China). Halagado con la idea de sus descubrimientos, i favorecido por los vientos, habia hecho mas de dos tercios de la navegacion cuando se levantó una formidable tempestad que separó a la Pinta, i puso a la Niña en el mayor peligro. Todos los recursos que pudo inventar la esperiencia de Colon, se pusieron en práctica para libertar la nave; pero nada podia resistir a la violencia de la tempestad; i como se hallaban todavía mui distante de E u ropa, creyó que su pérdida era inevitable. En tan angustiosos momentos, i cuando todo hacia creer que la noticia de sus descubrimientos no llegaría a Europa, Colon escribió en dos pergaminos la relacion abreviada de su viaje, los envolvió cuidadosamente en un encerado i los puso en dos toneles: uno fué arrojado al mar con la esperanza de que algun feliz accidente salvase un depósito tan precioso. El otro quedó en la nave para ser arrojado al agua en el momento del naufrajio.

      
		Pero la providencia velaba por la salvacion de aquel puñado de aventureros que volvia a Europa a anunciar tan portentoso descubrimiento. El viento calmó, las olas se aplacaron; i el 15 de febrero se divisó tierra. Era la isla de Santa María, una de las que componen el archipiélago de las Azores. Colon sufrió allí un nuevo contratiempo: el gobernador portugués de la isla, creyendo servir a los intereses de su gobierno, apresó a los marineros españoles que habian desembarcado a cumplir un voto relijioso que hicieron en el momento del peligro; i solo despues de muchas dilijencias obtuvieron su libertad. Al partir de las Azores, los marinos españoles sufrieron una nueva tempestad que destrozó las velas de la nave i la puso a punto de perderse. El viento los arrojó mucho mas lejos de lo que pensaban; i el 3 de marzo se encontraron enfrente de las costas de Europa, pero no cerca de los puertos de España, como hubieran querido, sino a inmediaciones de la desembocadura del Tajo, a donde pudieron arribar con gran dificultad.

      
		Colon se apresuró a escribir una carta anunciando su arribo a los monarcas de España, i a pedir al reí de Portugal permiso para desembarcar en Lisboa. Don Juan I I lo recibió con particular agrado, i supo de su boca las incidencias del viaje maravilloso que habia llevado a cabo el hábil marino a quien sus consejeros, pocos años antes, acusaron de loco. Algunos señores de la corte, con todo, no pudieron mirar sin envidia los descubrimientos que acababa de hacer Colon para la corona de Castilla, i trataron de la conveniencia que resultaría al Portugal, del asesinato de aquel glorioso huésped. El noble i caballeroso rei don Juan rechazó esta proposición, i facilitó la vuelta de Colon a España.

      
		El viernes 15 de marzo de 1493, a eso de medio dia, la nave de Colon entró al puerto de Palos. Sus habitantes creían que la escuadrilla espedicionaria habria desaparecido en el océano, i habian perdido la esperanza de ver la vuelta de sus deudos i amigos. El arribo de la Niña fué saludado por el pueblo con las mas espléndidas manifestaciones de entusiasmo. Se echaron a vuelo todas las campanas; i los majistrados seguidos de casi todos los habitantes, fueron a recibir a Colon a la ribera. Su admiracion subió de punto cuando supieron que habia descubierto dilatadas rejiones i cuando vieron los habitantes de aquellos paises i las muestras de sus producciones. El regocijo del pueblo solo era turbado por la incertidumbre en que estaba sobre la suerte de la Pinta; pero en la tarde de ese mismo dia entró al puerto. El capitan Pinzon, que se habia separado de su jefe en medio de una tempestad, para llegar antes que él a España i comunicar la noticia del descubrimiento, se habia visto obligado a recalar a un puerto de Galicia, i llegaba turbado i confundido al encontrar a Colon en Palos, aplaudido por el pueblo i aclamado por sus descubrimientos. En su despecho, Pinzon no quiso bajar a tierra; pero pocos dias despues desembarcó i murió, víctima de la envidia i de los remordimientos73.

      
		Los reyes de España se hallaban entónces en Barcelona. Al saber el arribo de Colon, le escribieron una afectuosa carta pidiéndole que fuera a darles cuenta de su espedicion. El almirante, porque éste era el título con que desde entónces se le conoció, recojió en el camino los mas brillantes testimonios de la admiracion pública, e hizo en Barcelona una entrada triunfal. Toda la ciudad salió a recibirlo. Colon marchaba en medio de los indios que traia de los paises recien descubiertos, i que conservaban sus trajes nacionales. El oro i los demás productos de aquellas rejiones eran llevados delante de él en canastos i jarros descubiertos. Acompañado de un inmenso pueblo, llegó hasta el palacio donde lo esperaban Fernando e Isabel. El almirante quiso arrodillarse a sus pies, pero ellos le mandaron que se sentara en su presencia. Despues de manifestarle su gratitud por los favores que, habia recibido, Colon les hizo una relacion de su viaje i de sus descubrimientos, i les presentó los indios que lo acompañaban i los objetos preciosos que habia llevado. En seguida, toda la comitiva se puso de rodillas en la misma sala del trono, i entonó el Te Deum. Fernando confirmó a Colon todos sus privilejios; i la reina le permitió que usara en su escudo las armas de Castilla i de León, con otros emblemas de sus títulos i alusivos a sus descubrimientos.

      
		EL PAPA DESLINDA LAS POSESIONES ULTRAMARINAS DE LOS ESPAÑOLES I DE LOS PORTUGUESES.—La noticia de la vuelta de Colon se estendió rápidamente en Europa, i produjo en todas partes sorpresa i entusiasmo. Pedro Martyr, célebre erudito italiano que entónces residia en España, decía en una carta: "Yo no dejaría este pais porque estoi a la espera de las noticias que nos llegan de las rejiones recien descubiertas, i porque puedo aguardar que haciéndome el historiador de tan grandes sucesos, podré legar mi nombre a la posteridad." Los sabios se preguntaron si los paises descubiertos por Colon eran un nuevo mundo o si pertenecían a alguna de las divisiones ya conocidas de la tierra. El almirante sostenia su primera idea, esto es que las tierras esploradas eran las rejiones orientales del Asia, denominadas India. Comparáronse las producciones, los animales i los hombres traídos por Colon con aquellos que los viajeros habian hallado en Asia; i la semejanza que se notaba entre ambos dió lugar a que la Europa entera creyera que los paises esplo rados por Colon eran los mismos que algunos siglos antes habia descrito Marco Polo. Las rejiones recien visitadas recibieron el nombre de Indias. Cuando mas adelante se descubrió el error, estos paises fueron llamados Indias occidentales, i sus habitantes conservan hasta ahora el nombre de indios.

      
		De aquí surjió una nueva dificultad. En años atrás el papa habia concedido a los portugueses la propiedad i posesion de los paises que descubrieran; i yendo los navegantes de cada nacion en busca de las Indias, podian encontrarse en sus conquistas, de donde habian de nacer infinitas dificultades. Los reyes españoles recurrieron al papa para obtener la soberanía de sus futuras conquistas.

      
		Ocupaba entónces la sede pontificia Alejandro VI, español de nacimiento, i ligado al rei Fernando por relaciones políticas. Este publicó una bula (3 de mayo de 1493) por la que concedía a los monarcas españoles "los mismos derechos, privilejios einduljencías respecto de las rejiones nuevamente halladas, que los que habian sido concedidos a los portugueses para sus descubrimientos en África, bajo la misma condicion de propagar la fé católica." A fin de evitar toda disputa entre los dos estados, el papa trazó por otra bula (4 de mayo de 1493) una línea de demarcacion de un polo a otro i a cien leguas al oeste de la islas Azores. Los españoles eran reconocidos como dueños de todas las tierras de infieles que conquistasen al occidente de esa línea: los portugueses conservaban igual derecho al oriente de ella.

      
		Se puede creer que el almirante fué consultado en estas negociaciones, i que segun las impresiones que habia recibido en su primer viaje, Colon deseaba que la demarcacion física se convirtiese en demarcacion política. Esa línea pasaba por la lonjitud en que Colon habia visto el mar cubierto de yerbas, i en que habia notado las variaciones de la brújula, i que segun él, dividía naturalmente al globo en dos climas diferentes74.

      
		El reí de Portugal no aceptó la division hecha por el soberano pontífice, i aun pareció dispuesto a entorpecerlos descubrimientos de los españoles. Don Juan II hubiera querido que la línea divisoria se trazara de oriente a poniente por el paralelo de las Canarias, i que los descubrimientos hechos al sur fuesen para su corona, dejando el norte libre a los españoles. Miéntras entablaba negociaciones diplomáticas con este objeto, los soberanos de Castilla i Aragon activaron los aprestos de una nueva espedicion descubridora que zarpó de Cádiz en aquel mismo año. Don Juan II se conformó mas tarde con que se tirase la línea divisoria a 370 leguas al occidente de las Azores. Esto fué lo que se estipuló por el tratado de Tordesillas, con fecha de 7 de junio de 1494. Ni en la bula de donacion, ni en este tratado, los soberanos previeron una grave dificultad: navegando con direcciones opuestas al rededor del globo, los españoles i los portugueses debian encontrarse mas tarde en los mares de la India i envolverse en nuevos embarazos.

      
		SEGUNDO VIAJE DE COLON.—A pesar de todo el empeño que pusieron los reyes para disponer la segunda espedicion del almirante, los preparativos duraron mas de cinco meses. En este tiempo aprestaron diez i siete naves, tres de las cuales eran de alto bordo, i se habian reunido mil quinientas personas, entre las que habla algunos jentiles hombres que habian obtenido el permiso de establecerse en los paises recien descubiertos. Colon habia embarcado muchos artesanos, caballos, vacas, ovejas, cabras, cerdos i algunas aves, herramientas de todo j enero, semillas de varias especies, víveres en abundancia, i los demás objetos que se creían útiles para la fundacion de una colonia. Los monarcas pusieron a su lado a frai Fernando Boil, monje benedictino, con el cargo de vicario apostólico, i otros relijiosos encargados de propagar el cristianismo en las rejiones occidentales. Parece tambien que frai Juan Pérez de Marchena, el prior de la Rábida que habia protejido a Colon en su desgracia, fué nombrado astrónomo de la espedicion, i que en este rango acompañó al almirante en su segundo viaje75. I ba tambien con él su hermano menor don Diego Colon.

      
		No solo estos aprestos retardaron la salida de la espedicion. Los reyes crearon un consejo especial para entender en los negocios de las Indias, i comenzaron a r e glamentar él comercio con esos paises. La presidencia de ese consejo fué dada a don Juan Rodríguez de Fonseca, arcedean de la catedral de Sevilla, el cual por su posición debia comunicarse frecuentemente con Colon. Estas relaciones, sin embargo, no fueron nunca cordiales: desde el primer tiempo de la fundacion del consejo de Indias, Fonseca i sus subalternos pusieron dificultades i dilaciones a los proyectos del almirante, aun contra las instrucciones de los soberanos que querian que en todo se consultasen sus deseos.

      
		Por fin, los aprestos quedaron terminados, i Colon pudo salir de Cádiz el 25 de setiembre de 1493. En los primeros dias de octubre tocó en las Canarias...donde aumentó su provisión de víveres i de agua. En lugar de seguir el paralelo de estas islas, como en su primer viajé, se inclinó un poco al sur, i luego dirijió su rumbo al oeste para buscar los vientos tropicales. En efecto, su navegacion fué completamente Miz; i despues de veinte i seis dias de viaje descubrió, el 3 de noviembre, la isla de la Dominica, situada en el archipiélago de las Antillas. En seguida dirijió su rumbo al norte i reconoció la Guadalupe, la Antigua i la de San Cristóbal, a las cuales denominó islas del Viento. En todas ellas encontró los pueblos feroces de que le habia hablado el cacique Guacanagari, que comían carne humana i que adornaban sus habitaciones con los restos de sus horribles banquetes.

      
		Impaciente por conocer el estado de la colonia de Navidad, el almirante descuidó la esploracion de aquellas islas; i navegando al sur de la de Puerto Rico, llegó a la estremidad oriental de la Española. El fuerte que habia hecho construir estaba demolido: de la guarnicion que habia dejado solo quedaban algunos huesos esparcidos i diversos restos de vestuarios. Los mismos naturales refirieron a Colon lo que habia pasado. Los españoles, por sus violencias i por sus querellas entre ellos mismos, habian perdido el respeto de los isleños i habian provocado su rabia con los malos tratamientos para quitarles el oro i las mujeres. El comandante Arana habia sido impotente para contener a sus subalternos. El cacique de Cibao encabezó la resistencia, mató a algunos españoles que habian llegado hasta su territorio, i fué en seguida a destruir el fuerte de Navidad i a esterminar el resto de su guarnición. Los que escaparon de las manos de sus enemigos se arrojaron al mar para ponerse en salvo i, perecieron ahogados. El cacique Guacanagari i sus vasallos, tan afectuosos antes con los europeos, los recibieron ahora con frialdad, o mas bien con un encono mal encubierto76.

      
		FUNDACION DE LA PRIMERA CIUDAD: ESPLORACION DE LA ESPAÑOLA.—Los castellanos habrian querido vengar la muerte de sus compatriotas; pero el almirante se opuso a ello no splo porque creia que las represalias eran injustas sino porque esperaba ganarse a los isleños por medio de halagos i cariños. Sin embargo, no pudo vencer su desconfianza, i llegó a prever el odio profundo en que se iba a convertir la anterior benevolencion de aquellos salvajes.

      
		Despues de adelantar sus reconocimientos, Colon halló en aquella costa un lugar que le pareció a propósito para fundar una colonia. "Tenia junto un rio principal, dice el cronista Bernaldez. Allí comenzó a edificar una ciudad, a la cual puso nombre Isabela; comenzóse a edificar una villa sobre la ribera del mar en mui lindo lugar. Es tan verde que en ningún tiempo fuego le podia quemar: comenzaron a sembrar hortalizas e muchas cosas de las de acá, crecian mas allá en ocho dias que acá en Castilla en veinte." 

      
		La colonia, sin embargo, fué fundada bajo los peores auspicios. Cuando los compañeros de Colon, que creían recojer sin trabajo alguno grandes cantidades de oro, vieron que se alejaba esta brillante perspectiva, no solo porque el pais era ménos rico de lo que se les habia anunciado sino tambien por la malquerencia de los indios, se dejaron dominar por la desesperacion i el descontento. El almirante ademas queria que la nueva ciudad fuese rodeada de trinó dieras para ponerla a salvo contra los ataques de los indíjenas, i obligó a todos los colonos a trabajar en esta obra; pero muchos de ellos, que se creian mui elevados para tomar parte en esos trabajos, se irritaron contra sujete. Antes de mucho tiempo, se hicieron sentir diversas enfermedades en la colonia causadas por el cambio de clima i por el desarreglo de sus pobladores. Colon reconoció con el mas profundo pesar que los víveres embarcados en Cádiz eran de mala calidad i mas escasos de lo que él mismo habia creido. Los comisarios de la corona lo habian engañado.

      
		Colon trataba de mandar a España una parte de su escuadra para comunicar noticias de sus descubrimientos i pedir nuevos víveres i algunas medicinas. Queria, sin embargo, comunicar a la corte noticias ménos tristes que la destruccion de la primera colonia i el deplorable estado en que se hallaban los habitantes de Isabela, i deseaba remitir algunas muestras de la riqueza de aquellas rejiones. Con el objeto de procurárselas, despachó a dos caballeros jóvenes e intrépidos para que por diversos caminos fueran a examinar el interior de la isla.

      
		Ambos emisarios hicieron penosas marchas para descubrir los ricos minerales de que habian oído hablar. Alonso de Ojcda, que era uno de ellos, descubrió no solo los arroyos que arrastraban en sus corrientes pedacitos de oro sino tambien las montañas que encerraban piedras jaspeadas con venas del rico metal. Entonces el almirante reunió algunas muestras de aquellas producciones, i comunicó a los reyes sus descubrimientos haciéndoles una lisonjera pintura del pais en que habia fundado la colonia. Embarcó en la escuadra a los indios aprehendidos en las islas que visitó antes de llegarla la Española i los remitió a Castilla para que fueran instruidos en la relijion cristiana i en el idioma de los descubridores, a fin de convertirlos mas tarde en instrumento de propaganda civilizadora i en intérpretes de los españoles. El 2 de febrero de 1494 zarparon de Isabela doce naves, que llevaban a España noticias de Colon.

      
		El constante trabajo, las repetidas fatigas, i mas que todo, la insalubridad del clima postraron a Colon durante algunos dias. En este tiempo, el contador de la espedicion Bernal Diaz de Pisa formó una facción entre los descontentos i propuso que se aprovechasen de la enfermedad de Colon para apoderarse de uno o de los cinco buques que quedaban en el puerto, i marchar a España. Por fortuna, el motin fué descubierto como tambien un memorial, escrito por el contador, que contenia las mas graves e injustas acusaciones contra el almirante. Colon se condujo con ejemplar moderacion: por respeto al rango de Bernal Diaz, lo puso a bordo de un buque para que se le procesase en España, i castigó a los demás conjurados segun el grado de su culpabilidad. Trasbordó en seguida a la nave capitana las armas i municiones de los otros buques, i dejándolas a cargo de personas de su confianza, creyó remediado el daño i evitados nuevos movimientos77. 

      
		El almirante pensó entónces en hacer una esploracion en el interior de la isla para examinar prolijamente sus riquezas i alentar las desfallecientes esperanzas de los colonos. Dejó en la Isabela a su hermano menor don Diego Colon encargado del gobierno; i él partió para Cibao el 12 de marzo con cerca de 400 hombres armados, los caballos i algun número de indios. El almirante conoció que la descripción que le habian hecho los isleños era verdadera.

      
		El interior de la isla, aunque poco cultivado, era hermosísimo; i las riquezas minerales de la provincia de Cibao, aunque no esplotadas todavía, anunciaban una gran riqueza. Para asegurar la posesion de estos paises, Colon determinó construir una fortaleza en un sitio ventajoso cerca de un rio que casi le servia de cercado. "Llamóse la fortaleza de Santo Tomas, porque la j ente no creia que hubiese oro Cn aquella isla hasta que lo vió"78. Allí dejó cincuenta i seis hombres alas órdenes de Pedro Margante, para la defensa de los trabajos de esplotacion.

      
		El almirante volvió estonces a la colonia. La falta de provisiones i la insalubridad del clima habian aumentado las enfermedades i producido un jeneral descontento, que fomentaba el padre Boil, el cual por su rango desempeñaba funciones superiores. A estos males se agregaron en breve muchos otros. Los isleños del interior, a quienes Margarite queria forzar al trabajo de las minas, abandonaban sus hogares, i aun se preparaban para la resistencia. Colon, temiendo que de ahí naciese una insurreccion jeneral, despachó setenta hombres armados, i luego hizo salir al esforzado capitan Alonso de Ojeda con un destacamento de mas de cuatrocientos soldados. La vista de los caballos produjo entre los indios una impresión singular de terror: pensaron que el jinete i el animal formaban un solo cuerpo, i que era un ser dotado de razón, puesto que lo veian maniobrar con tanta destreza i oportunidad. Los españoles se aprovecharon de este temor para hacerse, respetar i establecer la paz en sus establecimientos.

      
		NUEVOS DESCUBRIMIENTOS; JAMAICA.—El almirante quiso aprovecharse de la paz para adelantar los descubrimientos. Dejó el mando de la Isabela a su hermano don Diego, ausiliado de un consejo de los funcionarios mas caracterizados de la colonia; i el 24 de abril zarpó del puerto con una nave i dos carabelas. Visitó de nuevo la costa septentrional de la isla, i pasando por el canal que separa, a ésta de la de Cuba, comenzó la esploracion de la costa meridional de esta última. Determinó en seguida dar una vuelta hacia el sur, i el 14 de mayo descubrió la isla de Jamaica, que le pareció la mas hermosa de cuantas habia visto. Costeando despues el sur de Cuba, se encontró en un laberinto de islotes cubiertos de vejetacion, que denominó Jardines de la reina. "Esta navegacion por entre tantos bancos o islas, causaba gran trabajo al almirante porque algunas veces se veia precisado a volver a oriente, otras al norte, otras al mediodía segun la disposición de los canales, porque sin embargo de toda la dilijencia i aviso que empleaba en hacer sondar el fondo i que se pusiesen hombres en la gabia para descubrir el mar, tocaba en tierra la nave muchas veces porque por todas partes habia innumerables bancos de arena»79.

      
		Desembarazado de estos obstáculos, el almirante siguió reconociendo la costa meridional de Cuba. Dui ante esta esploracion esperimentó gran falta de víveres, i tuvo que sufrir todo jénero de padecimientos; pero Colon los soportaba con paciencia porque creia reconocer los mares de la India i esplorar las costas de la China. Sospechó de que Cuba era una isla; pero pensaba que andando un poco hacia el poniente, llegaria a la Quersoneso Áurea de los antiguos (Malaca) i podría volverá España por oriente llegando al Canjes, i de allí al golfo Arábigo, Etiopia i Jerusalen i entrar en Cádiz por el Mediterráneo80. Solo la escasez de bastimentos i el mal estado de sus buques pudieron determinarlo a volver a la Española. El almirante entró al puerto de Isabela el 29 de setiembre. Las fatigas de esta penosa espedicion, la constante vijilia i los malos alimentos habian estenuado sus fuerzas, de tal modo que al llegar a la colonia adolecia de un profundo letargo i se hallaba totalmente privado del uso de los sentidos.

      
		PRIMERA GUERRA CON LOS INDUENAS.—Durante su ausencia, la colonia habia sido el teatro de lamentables escenas. El comandante Margante, despreciando las instrucciones que le dejó el almirante, habia descuidado los trabajos i dejado a su tropa vivir a discreción en la isla i maltratar a los naturales. La lucha entre éstos i los conquistadores habia comenzado; i ni el comandante de la fuerza militar, ni el padre Boil que era el consejero dejado por Colon para ayudar a su hermano don Diego, habian hecho cosa alguna para evitar estos males, i aun por el contrario parecian haberlos estimulado.

      
		En este tiempo llegaron a la Isabela tres navíos cargados de víveres que los reyes remitían al almirante. Mandaba estas naves don Bartolomé Colon, marino esperimentado que despues de haber hecho algunas navegaciones con los portugueses, " fué comisionado por el almirante para solicitar del rei de Inglaterra los recursos con que hacer su célebre espedicion. Don Bartolomé Colon se hallaba en Paris cuando supo que su hermano habia realizado su empresa i estaba de vuelta en España. Se puso en marcha para reunírsele, pero llegó cuando el almirante acababa de salir de Cádiz en su segundo viaje. Los reyes lo recibieron con particular cariño; i teniendo que mandar algunos ausilios a la Española le confiaron el mando de esas tres naves. El hermano del almirante era un hombre hábil, valiente i dotado de un carácter firme i enérjico.

      
		El arribo de estas naves proporcionó a los descontentos una oportunidad de volver a España. El padre Boil, el comandante Margante i algunas otras personas de su bando, se embarcaron en ellas i fueron a publicar en la corte las mas duras e injustas acusaciones contra el almirante81. Los soldados, hallándose sin jefe, se abandonaron a todo jénero de excesos. Los isleños por su parte daban muerte a todos los castellanos que encontraban fuera de las fortificaciones.

      
		En este estado encontró el almirante la colonia cuando llegó de sus esploraciones, o mas bien dicho cuando volvió del letargo en que habia estado sumido. Regocijóse infinito del arribo de su hermano, en quien iba a encontrar un poderoso ausiliar, i se resolvió a hacer respetar su autoridad. El peligro comun hizo cesar por el momento las disensiones; i Colon, que hasta entónces habia evitado todo choque con los indíjenas, juzgó llegado el momento de abrir una campaña. La prisión de uno de los caciques, ejecutada por el valiente capitan Ojeda, produjo un levantamiento jeneral: las tropas de Colon estaban disminuidas por las enfermedades, de tal modo que solo pudo poner en campaña doscientos infantes, veinte jinetes i veinte perros de presa que iban a ser vigorosos i terribles ausiliares de los castellanos. Don Bartolomé Colon fué nombrado adelantado o jefe de estas fuerzas. Los caciques rebeldes habian reunido sus tropas; i confiados en su número, que a los españoles pareció de cien mil hombres, los esperaron en el valle mas estenso de la isla, en vez de atraerlos a las espesuras de los bosques 0 a los desfiladeros de las montañas. El combate tuvo lugar a mediados de marzo de 1495; i la superioridad de las armas i la disciplina decidió del triunfo. "Embistió el adelantado, dice Herrera i tal maña se dió la jente, los caballos i los perros que presto fueron desbaratados los enemigos i muertos infinitos: i los presos que no fueron pocos, se condenaron por esclavos, i muchos se llevaron a Castilla.

      
		Esta grande injusticia de someter a los indíjenas a la esclavitud, solo puede comprenderse cuando se toman en cuenta las ideas i preocupaciones de aquel siglo. Era entónces opinion recibida que los bárbaros i paganos estaban privados de los derechos espirituales i civiles, que sus almas estaban condenadas a la perdición eterna i que sus cuerpos eran propiedad de los cristianos que ocupasen su territorio. Tales eran las doctrinas que los portugueses habian practicado en sus conquistas de África, i que los españoles pusieron en ejercicio en el nuevo mundo. Colon creia, como todos sus contemporáneos, que la venta de esclavos era lícita, i deseaba regularizarla para sacar de ahí una renta segura con que atender al mantenimiento de la colonia82.

      
		El almirante ademas impuso a los isleños un tributo de oro i algodon que debian pagar cada tres meses. Tal vez Colon hubiera querido tratar a los vencidos con mayor induljencia: pero la necesidad en que se veia de remitir oro a España para acallar las acusaciones que comenzaban a hacerle sus enemigos, lo obligó a aceptar un arbitrio que rechazaba su conciencia. Esta medida ademas produjo desde luego funestos resultados. Los isleños, acostumbrados a la ociosidad, o a un trabajo mui lijero, no podian avenirse a la esplotacion de las minas o de los lavaderos, i ofrecieron pagar el tributo en producciones de su agricultura; pero como no se les aceptaran sus proposiciones, resolvieron suspender sus siembras con la esperanza de que los españoles sucumbieran agobiados por el hambre o abandonaran la isla. El resultado de esta hostilidad fué mas desfavorable a los indíjenas que a los mismos españoles. Tuvieron que vagar por los bosques; i como eran perseguidos sin darles lugar para cazar, pescar o buscar otros alimentos, el hambre i las enfermedades hicieron en ellos horribles estragos; "de tal manera, dice el cronista Herrera, que por esto i por las guerras, hasta el año de 1496 faltó la tercera parte de la j ente de la isla." 

      
		VUELTA DE COLON A ESPAÑA.—Miéntras Colon trabajaba con tanto anhelo por engrandecer esta colonia, sus enemigos minaban su crédito en España. El padre Boíl i el comandante Margante se habian constituido en sus mas ardientes detractores, i lo acusaban no solo de falsario por haber dado noticias de las Indias que no correspondían a la realidad, sino de imprudente i ambicioso que desatendia los intereses de la colonia por ir a hacer nuevos descubrimientos, i de cruel por haber castigado a los que trataron de sublevarse. Por grande que fuese el afecto que los reyes profesaran a Colon, estas acusaciones, que eran apoyadas por altos personajes de la corte, despertaron su desconfianza i los indujeron a despachar un comisario encargado de inquirir la verdad de lo ocurrido. Recayó el nombramiento en Juan de Aguado, camarero de los reyes, hombre lijero i vanidoso que habia de empeorar la situacion. 

      
		Aguado llegó a la Isabela en el mes de octubre de 1495. El almirante, que se hallaba en campaña, volvió luego a la colonia para saludar al comisario. Miéntras tanto, Aguado se habia apresurado a levantar un sumario contra Colon, i a recojer las declaraciones de todos, así españoles como indios, que quisieran acusarlo de alguna falta. Fomentaba, al efecto, el espíritu de sedición, anunciando a todos que sus poderes eran ilimitados. Resultó de aquí que el sumario levantado por Aguado no era mas que el eco de las calumnias forjadas contra el almirante.

      
		Colon tenia demasiado juicio para no conocer su situacion. Supuso que toda defensa que intentara ante el petulante comisario seria completamente inútil; i confiado en la rectitud de sus actos, resolvió volver a España i presentarse a la corte para justificar su conducta. Tomó algunas medidas militares, guarneció la fortaleza que habia comenzado a construir, i dió a su hermano don Bartolomé el cargo de gobernador de la colonia durante su ausencia. A uno de los alcaldes de la Isabela, nombrado Francisco Roldan, confió el cargo de alcalde de toda la isla para que administrase justicia en su lugar.

      
		Poco antes de embarcarse, sobrevino en el puerto una de esas terribles tormentas conocidas en los trópicos, con el nombre de huracanes. Las cuatro naves que habia llevado Aguado se perdieron, i solo quedó una carabela que el almirante tenia para su servicio, i los restos de las demás que sirvieron para construir otra. Colon cedió una al comisario i él se embarcó en la otra con algunos enfermos de la colonia que querian volver a España, El 10 de marzo de 1496 salieron ambos del puerto; i despues de haber tocado en las islas de Marigalante i Guadalupe para proverse de algunos víveres, se dirijieron a Europa. Como los marinos no conocian todavía la navegacion del océano, Colon navegó sin separarse de los trópicos, i tuvo que sufrir casi constantemente vientos contrarios. El viaje fué por esto mui penoso i largo; el hambre llegó a tal estremo que los españoles trataron de dar muerte a los indios que iban a bordo i alimentarse con sus carnes, o a lo ménos pensaron en arrojarlos al mar para minorar el consumo de los otros alimentos; pero Colon se opuso resueltamente a ambas cosas representando a sus compañeros que aquellos salvajes eran sus iguales a quienes debian miramientos i consideraciones.

      
		Despues de tres meses de navegacion, el 11 de junio, llegó al puerto de Cádiz. A los pocos dias se puso en marcha para Burgos, donde se hallaba reunida la corte. El almirante iba a desvanecer con su presencia las acusaciones que habian forjado sus enemigos.

      
		 

      CAPITULO IV. 

      
		 

      Tercer viaje de Colon: Viajes menores.

      
		 

      
		Aprestos para una nueva espedicion.—Tercer viaje de Colon.—Desordenes en la colonia.—Colones conducido preso a España.—Américo Vespucio.—Los Cabot.—Viajes de Niño i de Pinzon.—Viajes de Lepe i de Bastidas; segundo viaje de Ojeda.

      
		 

      
		(1496—1502) 

      
		 

      
		APRESTOS PARA UNA NUEVA ESPEDICION.—Al llegar a España, Colon se habia dejado crecer la barba, i vestia el hábito de fraile franciscano, talvez para cumplir algun voto hecho en el momento del peligro o simplemente por humildad i por desengaño de las cosas del mundo83. En este estado se presentó en la corte que se hallaba reunida en Burgos, celebrando el enlace del príncipe don Juan.

      
		El almirante fué recibido favorablemente por los reyes. Isabel sobre todo lo trató con particular distincion, i oyó con agrado la relacion de sus viajes que formaban la mas completa justificacion de su conducta. Como Colon lo habia previsto al partir de la Española, su presencia era su mejor defensa. Sin embargo, el almirante notó con profundo pesar que se habia operado en la opinion una reaccion violenta contra las empresas lejanas i los descubrimientos marítimos. Se habia creido jeneralmente que las rejiones recien esploradas producirian el oro por cargamentos, i las muestras llevadas a España no satisfacian tan lisonjeras esperanzas. Los primeros colonos del nuevo mundo que volvieron a la madre patria, contribuyeron con sus relaciones a efectuar este cambio en la opinion. El cronista Bernaldez dice que se creia jeneralmente que habia mui poco o ningún oro en aquellos paises.

      
		La reina no participaba de estas desconfianzas. Su alma noble e impresionable habia comprendido a Colon, i estaba dispuesta a ayudarlo en sus futuras empresas, a pesar de que los recursos de la corona eran entónces mui limitados. Acordó darle ocho naves, dos de ellas para trasportar provisiones a la colonia, i las otras seis para adelantar los descubrimientos. Dispuso que hubiese siempre en la Española trescientos treinta hombres a sueldo, i dió licencia para pasar a las Indias a todos los que quisiesen hacerlo, como tambien a las mujeres que desearan establecerse en la nueva colonia. Pero el descrédito en que ésta habia caido era ya tan grande que para buscarle pobladores fué necesario autorizar la traslacion de malhechores condenados a galeras o a muerte, con tal de que sus delitos no fuesen de una naturaleza atroz. Esta medida, dictada por la necesidad de las circunstancias i con el acuerdo de Colon, fué un error político de que se orijinaron males de la mayor trascendencia.

      
		Los reyes autorizaron al almirante para repartir entre los colonos las tierras descubiertas, reservando siempre para la corona el oro, la plata, cualquier metal i la madera de tinte denominada brasil. Hiciéronle, ademas, las mas honrosas concesiones, confirmándole sus privilejios i permitiéndole establecer un mayorazgo que pasase a sus herederos con sus títulos de nobleza, el primero de los cuales era el de almirante que debian usar siempre antes de su nombre. A su hermano don Bartolomé se le dió el título real de adelantado, que Colon le habia conferido accidentalmente.

      
		A pesar de estas concesiones, los aprestos para el nuevo viaje no se hicieron con la actividad que Colon hubiera deseado. El presidente del consejo de Indias, Juan Rodríguez de Fonseca, habia sido elevado al rango de obispo de Badajoz, i ponia en ejercicio su influencia para demorar estos preparativos, ya que no le era posible embarazarlos84. Solo en febrero de 1498 salieron de España las dos naves que llevaban provisiones a la colonia; i el equipo de las restantes demoró todavía algun tiempo mas. Ocurrieron, por otra parte, algunos cambios en el personal de los empleados que entendian en los negocios de las Indias, lo que retardó la ejecución de los proyectos de la reina. A fines de mayo de ese mismo año se hallaron listas para partir seis naves de mediano porte i escasamente provistas para un viaje tan largo i peligroso.

      
		TERCER VIAJE DE COLON.—El 30 de mayo zarpó el almirante del puerto de San Lucar de Barrameda, i despues de veinte dias de navegacion llegó a la Gomera. Desde allí despachó tres de sus naves conduciendo víveres para la Española; i él siguió navegando hacia el sur con las restantes para acercarse a la línea equinoccial. Un hábil lapidario de Burgos, llamado Jaime Ferrer, que habia viajado en el oriente, le habia asegurado que los objetos valiosos de comercio tales como el oro, piedras preciosas i la especeria, se encontraban bajo el ecuador o en sus inmediaciones; i Colon siguiendo sus consejos, llevaba el propósito de descubrir tierras por esa parte. En efecto, tocó en las islas del Cabo Verde, i de allí siguió su viaje hacia el sur oeste.

      
		La navegacion fué completamente feliz en los primeros dias; pero desde que los españoles se hallaron a cinco grados al norte de la línea equinoccial, principiaron a sufrir las calmas i los fuertes calores que reinan en aquellas latitudes. Los víveres comenzaron a corromperse, las pipas de vino i de agua se abrían por sus costados; i los españoles, recordando una antigua preocupacion, creian que era una imprudencia acercarse a la zona tórrida donde el hombre no podia subsistir. El almirante se sintió aquejado de dolores de gota; i aunque superior a sus sufrimientos, tuvo que ceder a las exijencias de sus compañeros que pedían que se cambiase el rumbo. Felizmente, sobrevinieron abundantes lluvias que refrescaron algo la atmósfera i permitieron a los navegantes renovar la provision de agua.

      
		Estos padecimientos, aumentados por el terror, se acercaron a su término el 1º  de agosto de 1498. Los castellanos descubrieron ese dia una isla grande a la cual dieron el nombre de Trinidad, i siguieron navegando hacia el sur en busca de un a tierra baja que se descubria a lo lejos. La escuadrilla se encontró entónces en la desembocadura de un rio tan ancho i tan impetuoso que arrastraba sus aguas tres leguas adentro del océano sin mezclarlas con él. La corriente puso en peligro las naves de Colon; pero este siguió avanzando en la seguridad de que una masa de agua tan grande no podia provenir de una isla sino de un vasto continente. El almirante no se engañaba: el rio que acababa de descubrir era el Orinoco que baña una estensa porcion del continente americano.

      
		La ilusion en que estaba Colon de que habia esplorado las costas orientales del Asia, se confirmó mas ahora a la vista del continente, con cuyos pobladores entró en relaciones cambiando algunos obsequios. La abundancia de oro i de perlas que obtuvo en estos cambios, la belleza i la fertilidad del pais, la riqueza de la vejetacion i la abundancia i variedad de aves de hermosísimo plumaje, lo confirmaron en su antigua opinion. Pero la imajinacion del almirante no se detuvo allí: habia leído en las obras de algunos santos padres de la edad media que en el oriente estuvo situado el paraíso terrenal, primera residencia del hombre despues de su creacion, i llegó a persuadirse fácilmente que estaba colocado en las inmediaciones de las hermosas rejiones que acababa de descubrir, en una prominencia que, seguñ él, debia tener el globo en esa parte como "la figura del peson de la pera, i que poco a poco andando hacia allí desde mui lejos se va subiendo a él Grandes indicios son estos del paraíso terrenal, agrega, porque el sitio es conforme a la opinion de estos santos i sanos teólogos, i asi mismo las señales son mui conformes"85.

      
		Colon continuó sus esploraciones en el golfo de Paria. A la angostura que separa la isla de Trinidad del continente le dió el nombre de Boca del Dragon, por el peligro que allí habian orrido sus naves; i lleno de entusiasmo por sus nuevos descubrimientos, reconoció la costa de Cumaná haciendo en ellas frecuentes desembarcos, para negociar con los naturales algun oro i las finísimas perlas que ostentaban en sus adornos. Habría querido adelantar sus reconocimientos hacia el occidente, pero el mal estado de sus naves, la escasez de víveres, la impaciencia de sus compañeros i hast a sus mismas enfermedades, reagravadas ahora con una pensamiento de continuar su viaje. Habiendo cambiado el rumbo para dirijirse a la Española, Colon descubrió varias islas cuyos habitantes recojian las perlas en grande abundancia. Por este motivo, dió a la mayor de ellas el nombre de Margarita; pero no se detuvo mucho tiempo allí. En los últimos dias de agosto sus naves se hallaban costeando el sur de la isla Española, i a pesar de la contrariedad de vientos i corrientes, entraron el 30 de ese mes al puerto de Santo Domingo.

      
		DESORDENES EN LA COLONIA.—El almirante se encontró allí con su hermano, i supo de su boca las desgracias que habian ocurrido en la colonia durante su ausencia. A consecuencia de las instrucciones que desde España habia dirijido al adelantado don Bartolomé Colon, éste recorrió diversos puntos de la isla, i particularmente la costa meridional, i estableció una fortificacion i algunas habitaciones cerca de un puerto mui seguro, en "una colina, a la cual ciudadela, dice el historiador Pedro Mártyr, llamó Santo Domingo, porque en dia domingo llegó a aquel lugar. Al pié de dicha colina corre i desemboca en el puerto un rio ancho i hermosísimo de claras aguas, abundante de diversas especies de peces, con riberas amenísimas por la diversidad de yerbas i de árboles frutales"86. La colonia Isabela habia perdido cerca de doscientos hombres a causa de las enfermas tarde el medades. Por disposicion del adelantado, quedó casi enteramente abandonada: sus pobladores se trasladaron a Santo Domingo cuyo clima parecia mas sano (1496).

      
		El adelantado emprendió algunas espediciones a aquellas partes de la isla que su hermano no habia visitado, con el propósito de dar ocupacion a los colonos i evitar así nuevos disturbios. Los indíjenas, imposibilitados para oponer una resistencia seria, se sometieron fácilmente al pago de los tributos. Pero mientras don Bartolomé se hallaba ocupado en estos trabajos, se hizo sentir una insurreccion de mui distinto carácter. El alcalde mayor Francisco Roldan, hombre turbulento i ambicioso, a quien el almirante habia colocado en una alta posición, fomentó la desobediencia forjando terribles acusaciones contra el adelantado i su hermano don Diego. Acusábalos de querer formar un estado independiente de España i de tratar a los castellanos con insolencia i arrogancia, obligándolos a trabajar como esclavos en sus casas i fortalezas. Para no dar la cara en esta sublevacion, hizo que sus adictos estendieran en la Isabela una acta sediciosa pidiendo el pronto envió a España de una carabela en que debian embarcarse algunos de ellos para anunciar las desgracias de su situacion i pedir ausilio de víveres. Don Diego Colon, que gobernaba allí, supo hacerse respetar a pesar de la insolencia de los amotinados; pero creyendo poner término a estas inquietudes, cometió la imprudencia de confiar a Roldan una compañía de cuarenta soldados para apaciguar algunos disturbios de los indíjenas. Vuelto a Isabela, Roldan pensó en sublevarse abiertamente i en asesinar al adelantado; i no pudiendo dar este golpe, se retiró a la provincia de Jaragua al oeste de la isla, para reunir bajo las banderas de la rebelion los destacamentos de españoles distribuidos en varios puntos del territorio e incitar a los indios a la desobediencia.

      
		Sus tropas se engrosaron poco mas tarde. Las naves que Cristóbal Colon habia despachado desde las islas Canarias para llevar víveres a la Española, recalaron en la costa de Jaragua, por impericia de los pilotos. Roldan consiguió que desembarcara una parte considerable de la jente; i como su mayor número era compuesto de malhechores sacados de las cárceles e indultados por los reyes, encontró entre ellos decididos ausiliares de su empresa.

      
		Tal era el estado de la colonia cuando llego el almirante. A pesar de la irritacion que estos sucesos debieron producir en su ánimo, trató de llegar a un avenimiento con los sublevados, deseando evitar así la guerra civil que iba a debilitar a los dos partidos i a alentar a los indíjenas a una sublevacion jeneral. Colon, por otra parte, habia sufrido tantas decepciones que ya no tenia confianza alguna en sus propios servidores. Comenzó por publicar una amnistía jeneral para todos los que quisieran deponer las armas, i ofreció enviar a España a los que quisiesen volverse. El mismo Roldan, al observar que estas medidas de prudencia comenzaban a alejarle a algunos partidarios, se avino al fin a presentarse en Santo Domingo a condicion de que se le repusiera en el cargo que desempeñaba (noviembre de 1498).

      
		De esta manera, el almirante desarmó la insurreccion sin derramar una gota de sangre; pero, mientras él i su hermano, superiores a los odios i a las pasiones que jerminaban en la colonia, trataban de calmar la irritacion de los espíritus con noble olvido de los disturbios pasados, Roldan i sus compañeros se mostraban insolentes i desconfiados. Colon cumplió fielmente lo prometido, i permitió a los rebeldes volver a España en las primeras naves que despachó. Ellos iban a forjarle en la corte nuevas acusaciones. El almirante se contentó con mandar a los reyes una relacion sumaria de la rebelion de Roldan, i a pedirles que resolvieran lo que juzgaran conveniente.

      
		En seguida, haciendo uso de los poderes que los soberanos le habian conferido, repartió las tierras entre los colonos, imponiendo a los indíjenas pobladores de cada porcion, el deber de cultivar el terreno en beneficio de su poseedor. Este fué el oríjen del sistema de repartimientos de la tierra i sus habitantes, introducido por los conquistadores españoles en el nuevo mundo. Los indíjenas, reducidos de esta manera a una especie de esclavitud, quedaron libres del antiguo tributo que solo debian pagar los que no habian sido adjudicados a un amo; pero su situacion personal empeoró tal vez mucho con este nuevo arreglo.

      
		COLON ES CONDUCIDO PRESO A ESPAÑA.—Miéntras el almirante se afanaba en cicatrizar las llagas causadas por aquellos disturbios, i se preparaba para hacer adelantar los reconocimientos de la costa que habia visitado en su tercer viaje, sus enemigos trabajaban en España por arruinar su crédito. Los reyes se veian asediados a toda hora de memoriales i representaciones contra Colon. Algunos aventureros que habian creido hartarse de oro en sus primeros viajes, i que habian visto burladas sus espcetativas, acusaban al almirante de haberlos engañado con pomposas promesas; mientras que otros se quejaban de los trastornos de la colonia, de la ambición de su jefe i de la crueldad que con tanta injusticia le atribuian. Reclamaron, ademas, el pago de las pensiones ofrecidas: "Tanta era su desvergüenza, dice don Fernando Colon, que cuando el rei salia le rodeaban todos, diciendo: ¡paga! ¡paga! i si acaso yo i mi hermano pasabaimos por donde estaban, levantaban el grito hasta los cielos diciendo:—Mirad los hijos del almirante que ha hallado tierra de vanidad i engaño para sepulcro i miseria de los hidalgos castellanos"87
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